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RESGUARDO 

CONTRA  EL  OLVIDO, 

EN  EL  BREVE  COMPENDIO  DE  LA 

VIOA  ADMIRABLE,  Y  VIRTUDES 

HEROYCAS  DEL  Illmo.  Sr.  Dr. 

D.  ALONSO  DE  CUEVAS 
DAVALOS. 

OBISPO  ELECTO  DE  NICARAGUA, 

Confagrado  deOaxaca,  Aiscbíípocs  cita  laípeaial 

Ciudad  de  Mcxico,  fu  Patiia,  que  dcxb  cfcrita,  y 

con  tas  aprobaciones,  y  licencias  ncccíTariss. 

SV  AUTOR, 

EL  Lie- D.  ANTONIO  DE  ROBLES 
Nctaiio  Publico,  Ce  miflario  del  Sto.  Officio,  Juez 
Eclenaffico  de  les  Reales  de  Minas  de  Sr.  S.  Jcíeph 
del  Patral,  Villa  de  Santa  Barbara»  S.  Franciíco  del 
Oro,  y  Valle  de  S.  Baithclcmé,  Capellán,  y  Ma- 
yordomo del  Ccnvcnto  de  Srás.  Religíofas 
de  Santa  Inés,  de  lamifma  Ciudad. 
SACANLA    A  LUZ 
LosDecendientcs  de  la  Cafa  de  fu  Iluririííma 

quienes  la  dedican. 

ALA  MUY  NOBLE,Y  MUY  LEAL 

Imperial  Ciudad  de  Mfxico. 

Con  licencia  tn  México:  En  la  Imprenta  de  los  Herederos   ie  i^  Viuaa  ds 
D,  Jofeph  Bernardo  de  Hogal,  Año  de  1757. 


Muy  ILL"^^^  Sr. 


ECIA  ERAS- 

tco,  y  repaia 
en  fus  r f  igra- 
mas  G  vén,  que 
aquella  es  ia  í'a« 
tria  prcpiia  de 
los  hombres,  en  la  que  fe  vive 

una 


(O 


una  arreglada  vida,  ( a )  y  en  la 

que  fon  de  todos,  por  éíTa  ajuf- 

Pítri.^iVioi,     tada  vida  conocidos.  (  b )  Gran 

ubibtré vireris        i    •  •  tt 

Erafro.aiiud   pleito, mejor» que  por  Homero 
spudcaiep.       pudiera  poner  toda  la  Ameri- 

verj.  Patria,     r  *  ,     ,-  /   v   ».-.     i  -ir 

ca,  y  aun  la  Europa  ( o  Nobilií- 

Mihipítna eft   ^^^^ Ciudad, dichofa,  y  delicio- 
iuaub.í^iinno.   fg  p¿^^[^  ¿el  lllmó.  Heroe,cuya 

tuseram.owfn  Vida  delineada  eH  cl  recinto  bre- 
''-7epigp8.  ^e  ¿Q  efte Libro, Tale  á  luz.ba- 

jo  la  augufta  protección  de  V. 
S.  lUmá.pues  las  prendas,  y  las 
virtudes,  que  fueron  el  efcudo 
gloriofo  de  fus  Armas^  fon  las 
que  lo  dieron  k  conocer,  no 
folo  en  nueílros  climas,  fino 
también  en  Regiones  muy  dií- 
tmtes,  llevando  por  el  Orbe, 
en  repetidos  ecos  tanta  gloria 
el  vocinglero  clarin  de  fu  fa- 
ma: pero  anadiendofe  el  aver 
fido  efta  Ciudad  felice  Cuna 
donde  nació,  para  fer  defde  pe- 
queño un  aíTombro:  fe  decide 

á 


^  fu  favor  la  controverGa,  de- 
clarandofe  los  derechos,  por 
donde  debe  aclamarlo  con  par- 
ticularidades muy  fuyo.  Tuyo 
es,  ó  Nobiliffima  Ciudad:  pues 
ninguno  te  puede  difputar  fu 
nacimiento.  Tuyo  es,  porque 
en  ti  difundió,  mas  tiempo,  que 
en  otras  partesi  los  abraíTados 
ardores  de  fu  efpiritu,los  abun- 
dantes rios  de  fu  eloquencia, 
las  afendradas  máximas  de  fu 
politica,  y  el  cafi  inmenfo  cu- 
mulo de  fus  virtudes.  Tuyo  es, 
porque  en  ti  fe  grangeó,  y  exer- 
cito  el  alto  renombre  de  Padre 
de  fu  Patria.  Tuyo  es:  porque 
enfayado  en  el  prudente  go- 
bierno de  fu  anterior  Obi(pa- 
do,  llegó  por  gloria  nueftra,  á 
fer  entre  los  patricios  de  efta 
Corte  el  primero,  que  gobernó 
fu  Arzobifpado.  Tuyo  es,  por- 
que en  tu  íeno,qual  mejor  Ár- 
■  ■  temifa 


temifa  depoíltas  con  amorofo 
afecto  íus  cenizas,  Y  tuyo  es, 
porque  en  ti  de  nuevo  nace, 
lalierdo  á  la  luz  publica  la  vi- 
da, que  vivió,  que  vive,  y  vivirá. 
JDos  vidas  tiene  el  hombre: 
Qna  que  la   naturaleza  le  fran- 
quea: pero  efta  es  devil,  es  frá- 
gil, y  caduca,  como  efpiritu  al 
fin,  que  fe  recibe  en  la  porfiada 
incoftancia  de  aquel  terreno,  y 
quebradiío  Váío:   otra  que  el 
hombre  fe  haze,  ó  que  la  vir- 
fc)        tud,  la  erudiccion,  y  la  ciencia 


Eruditio,&  fi.  le  fabrican,  ( c )  v  efta  es  la  que 
tnbuuntpofeí  tiranuo  g8ges  de  inmortal,  ni 
tV.ZT^'  el  tiempo  la  demuele. ni  la  vo- 
racidad  de  los  íiglos  la  deftru- 
ye  Aun  le  podi^mos  añadir  ter- 
cera vida,  que  es  la  que  hereda- 
da, latiendo  entre  las  venas, 
empeña  por  fi  mifma  á  no  de- 
generar  en  la  nobleza:  y  efta 
vive  también  en  las  heroycas 

accic- 


^■^ 


acciones^  que  la  exaltan.  Murió 
eV  Illmó,  Sr.  D.  Alonío,  y  mu- 
rió donde  nació:  no  murió  íu 
fama,  ni  la  gloría  claríífima  de 
fus  virtudesj  que  fi  eftas  fueron 
las  que  le  dieron  nueva  vida» 
el  oriente  de  efta  (  aunque  lo 
tenia  por  impoffibie  el  Proftno    . .  f  «í) 
(d)fe  junta  en  una  miímaRe-   Regbveíper, 
gion  con  los  funeftos  occaíos   Svu?.Td(t 
de  íu  muerte. 

Un  hombre,  y  un  hombre 
nació  en  la  celebérrima  Ciudad        (o 
de  Sion,dice  David, (e)y  efta  ^::;¿^t7: 
reduplicación  (  efcribe  Gene-  pwm.ss. 
brardo  )  es  para  darnos  á  en- 
tender, que  efle  hombre  nació 
muy  grande,  muy  infigne,  y 
verdaderamente  muy  hombre, 
(f)  Prerrogativa,  que  defde  fu   „  „(0 

f  ,•  •      .      ^       .  /•         ldett:MAGNo$ 

feliz  nacimiento,  tuvo  con  fin-  &iNsiGNn. 
gularidad  Jeíu.Chrífto:  los  de-  JJ^bilS' 
más  nacen  folo  como    hom- 
bres, y  ha&tí  que  k  virtud,  y 

r  .  la 


Kaciturhomo, 
ccierumjufque 
dutn  infjgnis 
cvacfir^rDinimé 
naícitur.  Vi* 
llirt.tona.  i. 
Taut.j.Didaí. 
cal.  6. 

(h) 

Cum  coníuro- 
maverit.  Tigur 
cum  confumma 
tus  futrit  homo 
tuDC  ÍDcipiec. 
£cc1.  €.  iS.ioi- 

Cipiet,  ECCE 

«Ovo  exponit 
cicatus. 

(i) 
Cor.-funmiitus 
inbrevi  txple» 
vit  tempori 
multa.  Sap,  C4, 


Ifl  razón  los  hacen  confuma- 
dos,  no  fe  p  uedc  sHrmsr  ( dccia 
el  Tautólfgo  )  que  nacen  en 
los  hombres  les  hombres  (g) 
ni  puede  comenzar  el  hombre 
á  fer  hombre  hafía  que  no  es 
hombre  coníumado  ( h )  no  ig- 
noramos, que  fu  lllmíi.  como 
confumado  en  breve  tiempo, 
llenó  en  muy  pocos  anos  de 
edad,  lo  que  en  otros  ion  fig- 
los  de  virtudes  ( i )  pero  como 
eftas  le  eran   incentivo,   para 
adelantarle  mas,  y  mas  (  empe- 
ño generólo  de  íu  esfuerzo  ) 
logró  efta  completa  confuma- 
cioD,  en  la  conlumacion  de  fu 
vida,  y  fus  afanes:  por  eflb  en- 
tonces no   comenzó,  fino  que 
nació  á    la  pofteridad,  como 
hombre  coníumadoj  y  efto  no 
en  otra  parte,  fino  en  efta  fide- 
lifljma  Corte ,  fepulcro  de  íu 
primera  vida,  y  cuna  de  la  que 

aora 


aora  goza,  delineada  en  el  pre- 
íente  volumen,  que  íale  á  luz, 
para  gloriofo   timbre  de   efta 
mifma  Nobiliífima  Ciudad,  en 
cuyo  cuerpo  nunca  han  falta- 
do Sujetos  que  la  iluftren,  de- 
cendientes  por  linea  reóta  de 
los  dichoíos  Padres-de  íu  Illm^. 
coníervandofe  en  los  mifmos 
decendientes   aun   el  nombre 
de  Cuevas,  quifá  porque  hicie- 
ron armonioío  eco  á  las  glo- 
rias de  fu  lllmh.  delicioía  me- 
moria de  lu  Patria  donde  con 
mas  razón,  que  aquel  Severo, 
que  paia  hacer  amable  á  Beíá- 
no,  ó  Caracalla,  le  apellidó  con 
el  nombre  de  aquellos  Anto- 
niños,  que  fueron  el  honor,  y 
gloria  de  Roma.  ( j )  Con  mas   m-nus  BoíTue 
razón  (  deciamos  )  los  afeen-  f^ÍTÜ^^ 
dientes  de  los  dichofos  Padres   '°- 
de  S.  lllma,  guardan  como  tim- 
bre de  lu  nobleza  el  decorofo 
5  Ape- 


(i) 


Apellido  de  tan  vigilante  Pre- 
lado, que  vive  en  la  memoria 
de  los  Nobiliííimos  Sujetos, 
que  componen  efta  Imperial 
Ciudad  Mexicana:  Y  pues  tan- 
to le  ha  debido  á  íu  memoria, 
ni  hallamos,  ni  queremos  te- 
ner arbitrio  en  defraudar  á  la 
mifma  Nobiliífima  Ciudad  de 
la  protección.  Recibala,  pues, 
V.  S.  lllma.  no  como  oferta 
voluntaria,  fino  como  reítiíu- 
cion  de  lo  que  por  tantos  ti- 
tules es  íuyo.  En  íu  feno  na- 
ció, y  murió  en  fu  íeno,  pero, 
fale  con  nueva  vida  como  Rio 
para  volveríe  acaudalado  de 
virtudes  á  íu  íentro:  no  ya  pa- 
ra que  le  íepulre,  fi  para  que 
Adioc^unde  falieudo  Otra  vez,  por  mano 
exeunt  flimioi  de  V.  S.  lllmác  á  corrct  con  fe- 
Sm  fluíntV  licidad  por  todo  el  Orbe  (k ) 
EcsLc, i.:^7-  peregrine  en  el  Mundo  la  por» 
tentofa  vida,  que  tuvo  fu  prin- 
cipio, 


cípio,  y  fu  fin  en  efta  populo- 
h,  y  Nobiliílima  Ciudad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  lUmá.  en 
íü  mayor  auge  muchos  anos. 
México,  y  Abril  2.  de  17^7. 


B.L.M.deV.S.IllmLfus 
atentos  apaíionados  Patri- 
cios, y  Servidores. 


®.  yofeph  Francifco  de  Cae-  2).  Antonio  de  Cuevas 

vas  Aguirre,  Efpinofa.  Garzes  de  los  Fallos, 

'Dr.y  Mrl.  2).  ThomasCue-  T)r.  'D.Manuel  Cuevas 

vas  Garzes  de  los  Fallos.  Garzes  de  los  Fallos, 

©.  Jofeph  Ángel  de  Cuevas  D.  ^oachm  de  Cuevas'^ 

Aguirre^  y  Ábenáaño.  y  Solis, 


5  Z  AfrO^ 


APROBACIÓN 

Del  Se^or  Voéíor  Don   Antonio  de  tara 

Mogrovejo^   áel  Confejo  de  fu  Magejiad,  y 

fu  Ojdor  en  la  Real  Chana  lien  a 

de  México. 


ExMo,  Señon 


REPITE  finezas,  y  fcntimicntos  á  fu  Efpofo  Arzo- 
bifpo  difunto,  cfta  infignc  Iglefia  Metropolita, 
np;  haze  relación  de  fus  fúnebres  pompafj  y  lo 
que  vimos  con  ojos  tiernos  repite  la  pluma  con 
chara£lércs  eruditos.  Mándame  V.  Exa.  que  los  vea,  para 
q  fe  den  á  la  preníajy  me  fucede  lo  que  al  Poeta  Latino: 
Infandum  Regina  tubety  renovare  dolorem.  ConfieíTo, 
que  para  obedecer  ha  fido  neceílario  fentir,  y  para  regif- 
trarlos  renovar  el  dolor^  pero  con  mucho  gufto  (  no  pa- 
refca  paradoxa) que  también  ay  penas  mezcladas  concón* 
fuelcs,  como  guttcs  embueltcscon  pefares^y  no  fon  menos 
poderofos  los  unos,  que  los  otros.  Forzofo  es  el  fentimien- 
to  en  perdida  de  un  jufto,  pero  ficndo  la  mucrteel  ultimo 
mal  de  los  males,  felicidad  es  qne  llegue:  la  de  nueftro  Ar* 
zcbiípo  para  el  fentir  fiempre  llegó  prefto^  para  fu  logro 
íi.^mpre  vino  tarde$  la  piedad  obliga  alas  demoní^raciones 
de  trifteza,  nofe  pueden  negar  al  íenc¡miento,perolacon- 
fideracion  de  que  vive  en  lo  eterno  folicita  regofijos.  Re- 
íiprocos  fon  los  motivos,  ó  de  pena,  ó  de  gufto,pcro  todos 
obligan  para  que  fe  cternicea  á  U  aiemoria  de  codos.  £1 

Ser* 


Sermón,  y  Oración  fúnebre  fobrada  aprobación  tienen  en 
fus  Authores,  can  cnainentes  en  las  Cathedras,  que  ocupan, 
como  en  los  Pulpitos  que  honran.  La  relación  de  ia  pom* 
pa,  fin  faltar  á  la  puntualidad,  quanto  deleita  con  lo  fui- 
ve,  cnfeña  con  lo  erudito. Todos  tendrán  interés  en  la  ioj» 
prenta,  los  prefentes,  y  los  futuros,  admirando  todos  la  ví« 
da  prodigiofa,  y  la  muerte  de  tan  Judo  Prelado,  y  las  fine- 
zas de  can  iníigne  Cabildo.  Para  que  fe  veriñque  lo  que 
dixo  un  Poeta. 
Semper  honosy  nomemque  tuum^  laude  fque  manebunt. 

Y  Ovidio. 

Fama  manet  faEíi pofito  velamine  currunt^ 
Et  memorem  famam^  qui  bene  gejjit  habet, 

Y  como  dixo  Tácito,  el  fepulcro  es  una  hiQoria  muda, 
que  no  permite  olvidos  en  la  pofteridad:  Sic  partem  me* 
morí/e  apud  fcriptores  retinent,  V.  Exa.  fiendo  fecvido 
mandará,  que  fe  le  de  Ucencia  al  impreílbr,  para  que  no  íe 
dilate  el  que  falga  á  luz  obra  tan  digna  de  leerfe.  México» 
y  Henero  i6.  de  i665. 


El  Vr.  D.  Antonio  de  Lava 
JMogrohejo. 


TA^ 


P  ARECER 

D:I  Dr.  D.  juan  af  Narzaez.,  Cathfdrati' 
co  de  Frima  ¿¿f  Sagraba  Efcriptura  en  e(ia 
Rful'Vni'VfrjidadyReciCr  qi^e  ha  fido  dos've- 
Z^s  en  ellüj  P rehén  dado  de  ejia  Santa  Iglefia 
2^ietrofolitar:a^  }  Examinador  SynodaL 
de  ejie  Arzj^lífpado  de  Jiíexico. 

Exilio*  Señor- 


ENc:¿ie:.r,  e-:o  it  ^J:^c'io^mani2:o de  V.  Ecii. 
he  rccono^-13  .a  Rc.á::oa  que  reSere  el  Meaio» 
ríil  de  \z  \'\á2,  j  Tirrodss  del  Venerable,  y  infig- 
oe  V:::  :.  liimo.  Seáor  Dcfrcr  Don  Aloofo 
¿z  Crrbss,  Ar¿.oc-./:-o  qi>c  foc  de  efra  Saou  ígiefia  Níe- 
r:::  r  r-üi,  que  ha  cfcrúo  el  Lícmdszo  Don  Antonio  de 
RcbltS:.  agjadeaendoie  eñe  feliz  tr:  eo,  y  pudofo  traba- 
'  '¿!!o  qne  ia  dKa  ccmtciigá  cx)ir2,  que  fe  oponga  á 
r.  i  Saata  Pee,  T  i>scsasa>ftfUBbrcs.  Salvo  mcüori,  y 
¿  '  V.  Lc.i.  £B¿ndará  lo  qoc  fií  Si^cfior  sgraáo  fuere  fcr- 
V  c^.  MtsLico,  j  Majo  8.  ¿e  1703. 

B.  L.  M.  de  V.  Ecia.  fu 
menor  Capellán, 

"Dr.Jíuin  di  Isar-jaes. 


DICTAMEN 

Del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  ISicclas  Carlos  Go- 
me Zj  de  Cer^jarites'j  Colegial^  j  Recíor  del  Co- 
le^ío  Alayor  de  Santos^  Cathedratico  de  Cíe- 
mentirías^  y  Jubilado  en  la  de  'Decreto  en  efia 
Real  Vni'Z'erj7ddd^  Conffiltor  del  Santo  Of- 
ció  de  la  Inquijicion^  JueZ:  nombrado  para 
una  caufa  gra\:e  de  fee^y  Juez^  ordinario  por 
los  Obifpados  de  Aiichcacan^y  Campeche^  Cu» 
ra  proprietario  del  Sagrario  de  efia  Sta.  Jglc* 
[la^  medio  Racionero  ^  Reacio  ñero  y  y  Canónigo 
de  merced^  y  Penitenciario  en  ella^  del  Con^ 
fcjo  de  S.  Ai.  y  Ohifpo  qtie  fue  de  la 
Guatemala^  j  de  Guadalaxara. 

Illmó.  Señor. 


%OR  msnJado  dei  Sr.  ProTiior.  v  Vicsrio  General 

^  de  cfte  Arzobiiaado;  ikc  He  vmo  el  ¡ib:o  át  .5  vi* 
» 

da  del  r.lcno.  t  V.  Sr.  Dr.  D.  Alón  b  de  Cuchas 
Dábalos  mi  Tío  (  honra  ce  fa  Patru  México,  y 
Arzobifpo  de  la  Metropcü  )  qae  ha  efcrico  el  Licenciado 
Don  ¿^nronio  Je  Rebles,  Colegial  que  q  al  prei'ecce  de 
Dueífo  Gran  Padre  San  Pecíro,  aviendoüdo  sutes  Vica- 
rio de  ia  Villa  de  Llereoa^  y  aüiías  de  SfiMhfffrrfTj  j  Jaez 

£de« 


Ecleruílico  de  les  Reales  de  minas  de  Sanjofeph  del  Par- 
ral, S.  Ffarcirco  de  el  Orí,  VilU  de  Santa  Barbara,  y  Va- 
Jle  de  San  Bj:tholomé  del  Obifpado  de  Guadiana:  y  avien- 
do  fie  r.pre  Ciufadome  admiración,  y  graviffimo  fentitnicn- 
to>Q'je  en  t.níos  anos  como  ha  que  murió  el  Sr.  Arzobif* 
po  rrá  Tic,  con  grande  opinión  de  exemplariínmo  Varen 
como  es  notorio,  no  havieíTe  facado  á  luz  ía  raaravülofa 
Vida  alguno  de  tantos  como  intentaren,  ó  propucieron  ha- 
zeticj  reconzco  ahora  no  aver  fido  acafo  fino  difpoficion 
Divina  eOe  d^fcuido,  para  que  elte  afumpto  corricíTc  por 
cuenta  de  fan  puntual,  y  perfeflo  Eícritor,  que  con  el  cf« 
mero,  y  acierto  que  acoñumbra  le  dieíTe  todo  el  realce  que 
vida  tan  heroica  merecia^  atiopellando  las  dincultades,  que 
retraxeron  á  otros  de  la  empreíTa,  y  ilebandola  hafta  el  fin 
con  iiifatigable  defve!o,  huyendo  afii  la  nota  conque  Senec, 
de  ViL  beat,  cap.  31.  increpa  jañamente  á  les  que  pu- 
diendo  aprobechar  á  otros  con  algunas  obras,  pienfan  ef- 
cribirlas-,  y  no  lo  execucan:  ^f^/V  negat  illum  deberé  pro' 
fetítis  fíícs  in  opere  tentare?  nec  tantum  qutd  facien- 
diini  Jit  rogitare^  fed  etiam  aliqnando  manum  exerce* 
re,  5¿  ea,  qii£  rneditata  fujit  ad  vetum  perducere., 

Quanto  aya  trabajado  el  Author  de  cita  obra  psra 
darla  á  la  luz  publica,  lo  colegirá  fácilmente  qualquiera, 
que  la  leyere,  pues  luego  conocerá  la  perfección,  que  en 
si  encierra,  aun  cfcriviendofe  defpues  que  el  tiempo^hafe- 
pultado  muchos  de  los  que  pudieran  miniíirar  noticias  con- 
que llenarla,  y  que  alTi  por  efto,  como  porque  el  Sr.  Ddq 
Álonfo  no  reiíidio  fiempre  en  uno,  fino  en  diverfos  luga- 
res, ha  ndo  necefTirio  recoger,  y  reconocer  vanos  libros,  y 
manufcriptos,  y  preguntar  ya  á  unos,  ya  á  otros  lo  que  fa- 
bian  de  la  vida  de  el  Héroe,  que  havia  de  fer  de  fu  hi-lo- 
fia.  Bien  es  verdad,  que  aun  puefta  de  parte  de  efle  exac- 
to, y  erudito  Author  quanta  diligencia  cabe,  fe  le  habrá 
ocultado  la  noticia  de  muchos  cafos  prodigiofos,  por  el  fu- 
mo cuidado  que  el  Sr.  D.  Alonfo  pufo  fiempre  en  encu. 

brir 


brir  Cu  virtud,  de  fiierte^  qué  parece  teDÍa  prefcnte,  y  nun- 
ca  fe  olvidaba  de  la  fentencia  de  Horacio:  Carmin.  Itb,  3. 
Ode  2,  donde  dixo. 

Eft  t3  fideli  futa  flentio  '^ 

Merces^  Vetabo^  qui  cereris  Sacrum 
Vulgar tt y  arcana^  fub  ijidem 
Sit  trabíhus^  fragilemque  mecum 
Voluat  fhafelum. 
Pero  aunque  íu  recato  procuraba  ocultar  con  eftrtí 
mo  fu  virtud,  no  pudo  confcguir  que  en  el  todo  fe  igno- 
rafle;  porque  fu  modeflia,  y  piedad,  fu  profunda  humil- 
dad, fu  charidad,  y  final naente  todas  fus  obras,  y  palabras 
la  manifeftaban,  y  defcubrian,  pudíendofe  defir  de  cfte  ad- 
mirable VarQn  mejor  que  de  falcoa  lo  que  Mantuano  áii- 
xo  inEptgram.  üd  Falcon. 

*'*   Curóte  difimnlas^ cur  non  in  honor e  fuperbis 
Falco?  Supercilio  gloria  vera  caret,,., 
Exhtlarans frontem  virtus  augufta  Serenam^ 
Corplacidum,  clemenSy  mite^  fiumque  facit. 
Y  lo  que  Jubenal  cantó  de  Pontico  en  fu  Satyr.  8. 

^rima  mihi  debes  animí  bona\  SanCíus  haberte 
Jufiit  taque  tenax  fa6íis,  diEítfque  mereris. 
Bañaba  para  apoyo  de  efia  verdad  la  fama,  y  opinión  co« 
mun  de  Varón  ajuftadiílimo  (  y  aun  Santiffimo  )  que  aun 
defpucs  de  tantos  años  de  muerto  generalmente  conferva, 
verificandofe  de  él  lo  que  de  Achilles  afirnaó  Ovid.  Me^ 
tbamorpf  l'tb^  ix.  Fab.  7. 

Jamcinis  eft^  tS  de  jam  magno  rejlat  Achille 
Nefcio  qmdjparvd  quodnon  benecópleat  urnamí 
Pero  de  oy  en  oaas  cobrará  mayores  buelos  la  fama  de  fu 
virtud  para  efparcirfe  por  todo  el  Orbe  con  la  pluma  de  el 
Author,  que  con  tanto  efmcro,  y  cuidado  faca  á  luz  todo 
quanto  podia  la  diligencia  mas  exaíJa  averiguar  de  fu  vida, 
conque  fe  afianza  en  los  futuros  Siglos  fu  memoria,  como 
por  medio  de  fus  Efcritos  protncte  el  ya  citado  Ovidio  á 


fus  Anoi2os:  hb.  3.  de  Tonto  Eleg.  'i. 

Vos  et'tam  Ser  i  ¡audabnut  f¿epe  nepotes^ 
CUracjue  er'it  fcriptis  gloria  veflra  t?Jeis\ 
Por  lo  qual  le  viviremos  con  perpetuo  agradecimiento  to^ 
dos  ios  que  para  honra,  y  gloria  nueítra  merecimos  tener 
por  pariente  un  Varón  de  inmortal  nombre,  y  él  fi(como 
piadoíamente  fe  cree  )  goza  de  eterna  felicidad  ie  las  al- 
canzará de  Dios  efpirituales,  y  temporales.  Concluyo  di^ 
cicndo,  que  cfte  libro  puede  imprimirre,  faivo  &c.  Mexi* 
CO5  y  Abril  12.  de  1703. 


Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gomez^ 

de  Cer'-jantes. 


CEN^ 


CENSURA 

J)e  el  Illmo.  Sr.  Dr  D.  Manuel  de  RoxOy 
Rio^j  Viera  Colegial  Real  que  fue  en  el  Re  al  j 
y  mas  antiguo  Colegio  de  S.  Ildefonfo  de  ejia 
Corte  y  Dr.  en  Sagrados  Cañones  en  la  Inflg- 
he  Vniver/ldad  de  Salamanca^  jues  Confer- 
"vador  de  las  Sacratijtmas  Religiones  de  San 
Trancifco^  y  Islra.  Sra.  de  la  JAerced^  Ordi- 
nario^ y  Confultor  del  Santo  Oficio^  Racione-* 
rOy  y  defpues  Canónigo  de  eJia  Santa  Iglefia^ 
y  Arz^ohifpo  eleÜo  de  la  de  Manila. 


Exmó^  Señon 


E  reconocido  el  Tratado  de  la  vida  del  Illmó.  y 
V.  Sr.  Arzobifpo  de  México  D.  Alonío  Cue- 
vas Davales,  que  fe  prefcota,  como  V,  Exá.  man- 
dó, y  lo  he  cotejado  con  Us  ^^probaciones,  i 
que  fe  remitid  por  efte  Superior  Govierno,  y  del  Tribu^ 
nal  Eclefiaílico,  y  con  las  Licencias,  que  en  fu  vifta  fe  ex- 
pidieron por  aquel  tiempo,  que  fué  el  año  de  ferecientos.y 
tres.  Y  aunque  para  la  irrefragable  identidad  del  Tratado 
con  fus  remifliones,  Licencias,  y  Aprobaciones,  fe  reque- 
ría un  reconociaaiento  cxafto,  y  prolixo  de  Scjetoá  peri- 
toS|  y  al.  menos  el  cotejo  de  las  rubricas^  ó  ñraias>  con  las 
.:  ff  X  que  . 


que  aconííumbrani  fus  Authcresf  nos  deftmbaraza  de  efta 
difícil,  y  cfcrupulofa  diligencia  elxontcxtodelos  pcdimen* 
tos,  y.  fus  Decretos,  y  la  uniforme  coocatenacion,  y  coa- 
cordancia  del  Tratado  coo  todo,  que  funda  prudeatiílimo 
juicio  del  procedimiento  legal  en  la  materia. 

Ño  debe  Kacer  fuerza,  que  la  impreflíon  fe  fufpea- 
dieífc  hafta  ahora,  a^in  viviendo  tan  Illuftres  Parientes,  y. 
jOpu!entüs  de  efie  Venerable  Héroe,  cuyos  altos  empleos» 
y  la  perfección  de  fu  cum.píiaiientc,  con  la  heroicidad  de 
'fus  virtudes,  füblinoianelIuftTc  de  fu  Cafa,  y  aun  auna  Reaf, 
y  Augufla  añadieran  blazones,  efplendor,  y  grandeza»  No 
debe  hacer  fuerza,  porque  los  acafos  humanos  fon  muchos, 
y  varios,  haciendo  retardar,  u  olvidar^  ó  lo  que  mas  im- 
porta, ó  lo  que  mas  fe  dcflea,  Y  como  refiere  un  diligen* 
tiflimo,  y  fabio  Dodor,  que  citaré,  efta  vida  (  fi  bien  la  con- 
lideró  de  otro  Author)fe  remitió  áEfpaña  para  imprimir» 
fe,  y  folo  volvieron  algunos  -pliegos  impreíTos,  atribuyen- 
dofcáefcacés  de  facultades, Pudo  también  la  noble  Paren- 
tela, efta  Metrópoli,  y  la  Ciudad  intcrefados  á  qual  mas, 
como  en  glorias  proprias  en  la  de  nueftro  Venerable,  con» 
tcntarfc  por  entonces  coa  la  Oración  fúnebre,  y  Pane- 
gírico, que  en  los  Funerales  fe  dixeron  por  Sujetos  Dodos, 
y  folemneraentefeeftamparon-,yeselQuaderno,  que  fe  dc- 
fea  agregar  al  Tratado,  de  donde  eñe,  y  lo  que  fe  efcribc 
por  el  infinuado  grav¡flimoDo£lor  fe  copió  en  mucha  par- 
te. Pero  lo  cierto  es,  que  la  Divina  mano,  en  quien  íe  cf- 
criben  las  fuertes  de  todos,  y  que  con  tres  dedos  fobftiene 
el  Univerfo,  y  mueve  lus  átomos  á  los  altos  delígniosdc 
lu  gloria,  aíli  lo  difpufo^  porque  es  fu  ordmaria  previden- 
cia difpertar  en  tales,  y  tales  tiempos  el  olvido  de  los  mor- 
tales  con  algunos  toques  fonoros,y  brillaní€s,que  les  mué- 
van,  iluftren,  y  enciendan  en  el  fervor  de  fu  fer vicio.  A  ef«. 
to  atribuyo,  y  debe  referirfe  la  dilación  inopinada  de  dar 
al  publico  vida  tan  excelente  de  un  Sujeto,  que  por  fu  na- 
amiento,  fabiduria,  y  empleos  fue  tan  viffible,  y  erpeftable 
á  los  ojos  de  cite  nuevo  Mundo.  £s 


Es  verdad,  que  los  ápices  de  fus  fublimes  v'irtii  hs 
fueron  tan  fubtilcs,  é  ingcniofas,  que  íiendo  tan  agiganta. 
das,  fe  cícondicron  tanto,  que  íolo  pudo  defcubrirlas  en  el 
Zenit  de  fus  brillos,  una   Águila   de  preípicáz  difcerni- 
miento  en  materias  de  cíplritu  como  fu  Maeílro,  y  Confef. 
íor  el  V.  P.  Miguel  Godinez  de  la  Compañía  de  jefus, 
quien  admirado  celebra  la  celíítud  de  tantas  perfecciones, 
y  dones  Celeftiales  efcondidos  con  rara  humildad,  mas  rara 
prudencia,  y  rariílimo  diílmulo.  Mucho  ay  que  admirar,  y 
mucho  que  aprender  en  efta  vida,  y  muchos  los  que  pue- 
den aprender:  porque  los  Eclefiaftícos  tienen  un  exempUr 
perfefto  de  fu  cftado  en  la  honeftidad,  y  circunfpeccion  de 
fus  acciones.  Los  Diredores  de  efpiritus,  y  cfpiritus  de  prí- 
mores  d?  la  myftiea,  fu  prudenciílima  deilrsza  para  fu  di* 
reccion  acertada,  y  fegura.  Los  Dodores  fu  defvelo  litera* 
rio,  y  puntualidad  en  íus  leduras,  con  la  rara  reíígnacion 
de  no  aípirar  á  los  afcenfos  de  las  miayoresCathedras,  aun 
con  los  mayores  méritos.  Los  Predicadores  la  agudeza  pe- 
netrante, pero  folida  de  fus  Sermones,  bien  delgados  á  la 
lima  del  eííudio,  pero  fiempre  al  Alma.  Los  Canónigos  la 
devota  afliíkncia  á  fus  Oficios,  el  zelo  del  Divino  culto, 
repartición  de  fus  rencas  con  los  pobres^y  cfcacés  en  el  fa- 
ufto,  araorá  fus  Cavildos,  defenfa  de  fus  derechos,  y  la 
fumma  reverencia  á  fus  Prelados» 

Eftos,  aunque  Maeftros  en  la  Iglcfia,  fon  los  que 
mas  tienen  que  imitar  de  un  exemplar  facado  al  vivo  de  la 
copia,  que  el  pincel  de  San  Pablo,  y  de  San  Juan  dibujo 
del  Buen  Paftor,  para  afemejaife  al  Divino,  por  refaltár  en 
el  todas  las  prerrogativas,  que  llenan  efte  alto  minifterio 
de  humildad,  manfedumbre,  fabiduria,  y  folicicud  infatiga» 
ble  de  fus  Ovejas  en  las  vifitas  penofas,  y  dilatadas  de  Pa. 
ramos,  y  breñas  inacceíiíbies,  defnudandofe  para  vertirlas, 
y  exponiendo  la  propria  vida  por  ¡a  de  fu  Revaño.  Y  fm- 
gularmente  fe  notará  un  golpe  politico,  pero  de  mucho 
pefo,  juicio,  y  edificación,  digno  de  memorable  recuerdd, 

en 


en  fu  refpeftofa  correípondcnciíj  y  dieftra  armonía  con  el 
Srrperior  Govierno  de  eftos  Rcynos-,  de  que  es  buen  tcfti» 
go  la  Provincia  de  Quauccpec, cuya  pacificación  configuió 
con  fatigas  imponderables  por  encargo  del  Fmó.  Sr.  Du- 
que de  Alburqucrque:  de  que  refultó,  y  de  otros  fervicios 
á  nueílro  Catholico  Monarca  el  diftinguido  honor,  conque 
le  fubümó  á  mayores  Dignidades,  cfcnbiendolc  Cartas  lle- 
nas de  fdtisfaccion,  y  de  gracias.  Raro,  á  la  verdad,  Phc» 
noo^eno  de!  honor,  y  en  quien  fe  convence,  que  fon  los  ho» 
ñores  fombras,  que  figucn  á  quien  los  huye,  y  huyen  de 
quien  los  (?g.üe ! 

Eftcs,  y  otros  raros  pafases  refirrc,  y  apoya  el  Ef* 
crípíor  de  efta  preclofa  V'ida,  indicando  los  manantiales 
de  donde  pura  mente  los  bebió:  fin  que  fe  le  pueda  difpu* 
tar  Í3  gloria  de  íci  lu  Author.  Ni  porque  cafi  fea  idéntica 
fu  narrativa  á  ia  que  en  elcngatifümo  idioma  larino,  con 
delgada  pluma  tranUríbc  el    tlimó.  (  no  menos  por  la  ge* 
rcrofa  renuncia  de  las  iafuhs  epifcopales  de  Yucatán,  que 
por  Jas  de  fu  Nhgil^erio  ea  eña  Univerfidad   Primario 
Theologo  emérito, y  fin  igual  benemérito  de  ella)  el  Sr.  D. 
Juan  Jaíeph  de  Eguiara  en  fu  Bibliotheca  Mexicana; obra, 
que  fi  convence  la  fecunda  aaienidad  literaria  de  los  inge- 
nios Americanos,  hace  también  veer,  y  admirar  en  fola- 
mente  fu  Author  una  Bibhocheca  completa  de  toda,  y  la 
mas  efcogida  erudición.  Ni  menos  lo  que  en  elia  afirma 
(  como  bien  explorado  )  de  fsr  cfcriti  por  D*  Barrholomc 
Refales,  refiriendo  el  hecho  mencionado  de  averie  vuelto 
de  Eipaña  algunos  pliegos  impreflbs.  Porque  bien  pudo  Ro« 
Oles  efcribir,  y  rcmitiríc  fus  efcritos,  (  quizás  como  dimi- 
nutos, diminutamente  impreíTos  )  y  bien  pudo  de  ellos  co* 
písrcl  Doítidimo  Author  de  la  Bibliotheca,  y  también  Ro- 
ble5j  y  aíli  miímo  ambos  de  las  Oraciones  cicadas  impref- 
fas,  y  aun  cftas  tener  en  mucha  parte  íu  origen  de  Rofa- 
les,  y  con  todo  debcrfeic  atribuir  el  prefente  TratadoáD. 
Antonio  de  Robles;  porque  la  exquifua  diligencia  ád  Sr. 

Eguia« 


Egiíiára  cnf  folicitár  efte  efcripto,  pero  fia  tk&Oi  fue  acafo 
(  aunque  duro  )  de  la  retención  del  que  le  poílcía;  antes 
Ja  concordancia  de  lo  que  uno,  y  otro  efcriben,  prueban 
uniformidad,  y  la  puntualidad  de  Robles,  quien,  eKpref? 
fando  los  originales  de  donde  formó  el  fuyo,  feñala  la  di- 
minuta relación  de  Roíales,  no  finalizada  por  cauíadefus 
^nfermedadesj  lo  qual  ratifica  fu  finceridadjy  lo  que  añade 
.de  aver  fido  Roíales  intimo  familiar  del  V.  Sr.  Cuevas,  y 
el  mas  cercano,  y  puro  original  de  que  dimanaron  muchas, 
y  preciofas  noticias  importantes,  diverfifica  uno,  y  otro 
trabajo,  dándole  antelación  la  ingenuidad  dé  Robles  al  de; 
Rofales,  aunque  no  cabal,  ó  acabada  por  fus  accidentes^quo 
impidieron  la  ultima  mano  a  üi  obra. 

Defcubicrto,  pues,  oy  el  entretcxido  armonísfo  de 
^fta  hermofa  trama,  fe  faca  corno  por  el  hilo  íu  proprió 
Artífice,  que  lo  es  Robles.  Y  para  deívaneccr  el  efcTüpuio,s 
que  fufcita  fu  mifma  exclamación  fobre  no  avcr  recogido,^ 
ó  defcubicrto  mas  copiofas  noticias,  por  el  mucho  tiem» 
po,  que  avia  paflado  de  una  vida  eíludiofiílima  en  éícoii. 
derfe,  al  tiempo,  en  que  efcribia,  y  fe  corleaban  quarenra 
y  cinco  años,  defdc  el  2.  de  Septiembre  de  66  j.  en  que 
mejoró  de  vida  el  V.  Arzobifpo,  al  fin  de  Diciembre  de 
710  en  que  la  trafladó  á  la  pofteridad  fu  pluma:  de  que 
puede  colegirfe,  que  fiendo  las  Apróbacioness  y  Licencias 
de  eñe  Tratado  por  Marzo  de  703.  no  le  pueden  corrcQ 
ponder  como  anteriores  íiete  años  á  fu  formación:  Es  de 
advenir^  que  bien  pudo  fer,  (  y  aífi  acaeció  fin  duda  )  que 
el  Tratado  precedieíle  mucho  tieinpo  eícrito,  y  prcfenísído, 
y  fu  Prologo  (  como  fuele  fer  frequente  en  la  menre,  y  ope- 
ración de  los  Authores  efte  orden  )  ícr  muy  pofterior^  y 
por  confíguientc  por  dicho  año  de  fetecientos  y  diez,  ea 
que  lo  efcribló,  y  alli  fe  lee  efta  reflexión  cxclarnaáva  de 
efte  Efcfíptor  en  el  mifmo  Prologo. 

Por  todo  lo  qualj  procediendo  el  Auíhor  con  !a  re- 
verencia á  ios  Decretos  Pontificios,  de  que  hace  prcteña, 

te  nica. 


teniendo  el  apoyo  tan  authorizadodceftarya  cfta  vida  cafi 
por  fu  hilo,  y  cjafrontacion  del  mifmo  thenór  con  la  ya 
impreffá  en  la  Bibhotheca  Mexicana  de  tan  grave  Dod:or, 
y  recayendo  á  tiempo,  y  oportunamente  fas  Aprobaciones 
de  Sujetíjs  de  tanto  nombre,  concatenandoíe  todo  bien, 
fin  neceffidad  á  mas  prolixa  indagación^  y  lexos  de  conte- 
ner cofa  alguna  contra  las  regalias  de  fu  Mageftad,  y  Le- 
yes del  Rcyno,  antes  si  rememorar  en  fu  conformidad  he- 
chos infignes,  y  documentos  authorizados,  que  inftruyan, 
y  exiten  a  fus  Vaíallos,  y  cípecialmcnte  á  los  Prelados  en 
el  fervicio  de  fu  Rey,  y  en  el  del  bien  de  las  Almas,ygIo* 
fia  de  Dios,  jufgo  que  fe  debe  dar  á  luz  publica  para  be- 
neficio común. 

Por  tanto,  puede  V.  Exciá.  fervirfe  de  dar  la  licen. 
cia,  como  fe  pide,  ó  lo  que  mejor  fea  del  fuperior  agrado 
de  V.  Exciá.  México,  y  Abril  18.  de  1757. 


Dn  D.  Manuel  Antonio  Roxo\ 


CEN- 


CENTIR 

"Del  M.  R.  P,  Trancifco  Xavier  Laf- 
cano,  Religiofo  de  la  Sagrada  Compama 
de  Jefus,  Prefecto  de  la  muy  Iluflre  Con- 
gregación de  la  PuriJJtma  tn  ti  Colegio 
Máximo  de  San  Fedro^  y  San  Pablos 
Calificador  del  Santo  Oficio,  Dr.  T^heO' 
logOy  y  Cathtdratico  del  Eximio  Dr.  Sua- 
res  en  efia  Real  Vniverfidad 
de  México, 

Illmó.  Señor. 


LA  portentofa  vida  del  Illmó  Sr.  Dr.  D.  Aloa» 
fo  Cuevas  Davales  exaclamenre  hiHoriada 
por  D.  Antonio  Robles,  Presb  tero  de  eftc 
Arzobifpado:  eloquentiílimantence  predi- 
cada por  el  ür,  D.  Francifco  de  Siles,  Canónigo  de 
cfta  Metropolitana,  y  Cathedratico  de  Vifpcras,  en. 
la  Real  Uaiveríidad,  y  eleganccmente  llorada  en  los 
fúnebres  tropos  de  Rethorica  latina,  por  el  Dr.  y 
Mró.  D.  Ignacio  de  Hoyos,  Hoyangurco,  y  Santilla* 
isa,  Racionero  del  V,  Cavildo,  nne  dellumbró  las 
atenciones,  y  embargo  la  admiración,  ccn  tan  ino* 
pinado  golpe, e  inundación  de  luces,  que  ccnfefaQ- 
ilo,  como  censoricíián  muy  agenas  todas  eñas  inltg* 


\ 


Des  piezas  de  qualquier  fofpecha,  ó  lunar  contra 
nueílra  Santa  Fee,  y  buenas  coñumbres. 

Pafo  incontinenti^  con  licencia  de  V.  S.  á 
cxercer  el  oficio  de  fuplicantciyafli,  imploro  con  el 
roas  ardiente  empeño  la  Ecleííaítica  authoridad  de 
V.  S.  rogando  fe  digne  de  deliverar  los  mas  pron- 
tos, circunfpeftos  ordenes,  para  que  el  V.  D'íán,  y 
Cavildo,  la  muy  Ilufire,  y  Nobiliffioia  Ciudad,  la 
Real,  y  Pontificia  Üniverfidad,  con  todos  los  otros 
Tribunales,  y  Gremios,  que  componen  efta  Maget 
tuoía  República,  altamente  protegidos  de  la  Sobera- 
na  íombra  de  nueñro  Cathoiico  Monarca  ( cuya  vi- 
da profpere  Dios  Nueftro  Señor  muchos  años  )  de 
los  poderofos  teftimonios  del  Exmó.  Sr.  Virrey,  y 
Real  Audiencia,  y  de  la  mdifpenfable  annuencia  de 
nueñro  lUmó.  Sr.  Arfobiípo»  introduzgan  en  la  cu- 
ria Romana  la  caufa  de  la  Beatificación,  y  Canoni- 
zación del  incomparable  Señor  Don  Alonfo  Cue- 
vas Davolos. 

Son  tan  fublimes,  Señor,  tan  extraordinarias^ 
tan  circunftanciadas,y  heroycas  las  virtudes  del  II  ímó. 
Sr.  D.  Alonfoj  tan  diftinguidos  los  privilegios  coa* 
que  lo  enriqueció  la  Mageftad  Divina^  fe  cnfalzaa 
fobrc  ia  efph:íra  común  de  bs  Chnftunos,  los  Di- 
vinos Dones,  conque  enriqueció  el  Efpiritu  Santo  á 
eñe  gande  Prelados  tan  fingularel  Don  de  Oración, 
conque  lo  regaló  el  Divino  Dueño,  eftrechandolo  a  si, 
con  aquella  intima  familiaridad  coníeguidadepocos, 
en  efta  vida  mortal,  y  condignamente  merecida  de 
ninguno,  que  nos  infpiran  una  confiada  efperanza  de 
que  ferá  atendida  con  efpecial  benignidad  la  preten- 
fa  Beatificación,  por  el  Supremo  Vicario  de  jefu»' 
Chrirto  Nueñro SeñorjconfieíTb  ingenuamente,  que 
al  convinar  efta  relación  hiñorial,  con  las  reglas  mas 
Criticas^  para  caliñcar  relevantes  Santidades,  que  ef-; 
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ún  dichofamenté  cftampada»  por  Nueftto  SantiíH^ 
roo  Padre  Benedi£lo  14.  en  el  libro  3.  de  Servor. 
2?^/  Beatificat^  5S  Beat.  Canonizat.  defcubrotan 
aquilatado  el  Efpiritu  del  Señor  Cuevas»  que  fe  pue- 
de feguramente  colocar  en  el  cnfol  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos, 

R  cgiftrecc  el  Capitulo  2  í .  de  Virtut.  Heroic. 
d  !.$•  de  Virtut.  Theolog^  Ftde^  ffe^  t§  Ckarita- 
te^  ^  Heroicit,  umufetijnfq.  ex  ij'tdem^ el  24  de 
Vtrtut.  Cardin,  feu  moraltb^  Trudent,  Jujlit. 
Fortttud,  Temperant.  &  earum  annexisy  &  de 
Heroicit.  unhtfcujufq.  ex  ipjis^  el  25.  de  Orat. 
&  cjufd  ípecieb  &  ejus  necejit.  ¡n  T)ei  Serv^ 
Beatificand,  &  Canonizando  el  26.  de  mental. 
Orat.  triplic.  vit  a£íiva^  contemplativa^  &  miz^  V^ 
ta,  ftatibus  incípient,  proficient.  &  perfecí.  © 
alijs  non  nullis  ad  orat.voc,  &  mental  pertinen* 
ttbus^  el  28.  de  carn,  &  corp.  mortificat.  el  34.  , 
de  advertendts  in  caufis  Sefv.^ei^  qui  dum  vi^ 
verent  Epifcopi  fuerunt^  advertendts^  inquam^ 
poft  adeptam  Epifcopatus  dtgnitatem. 

Ni  por  lo  concerniente  á  la  fama  de  Santi^ 
dad,  que  requiere  el  miíoio  Pontífice  en  fu  tona,  2. 
cap,  40.  debemos  recelar^  antes  si,  fe  refuerza,  y  cor«í 
robora  nueílra  confianza:  porque  fuera  de  laopinioa 
de  la  heroica  Santidad  del  Illmó.  Sr,  Don  Alón fo> 
que  ha  perfcverado  fin  interrupción,  en  la  opinión 
común  de  eftcs  populóles  Eftados,  tiene  á  fu  favor 
el  ponderofo  teflimonio  dei  V.  P.  Miguel  Godincz 
de  nueftra  Compañía,  cuyo  eminente  Magifierioef- 
piritual,  y  crifis  en  la  Theologia  Myftica,  es  de  tan» 
ta  notoriedad,  que  la  pequeña  praftica,  que  eícribiá 
el  P»  Godmcz  de  la  Myftica  Theologia,  ha  fido  taa 
dignamente  celebrada  de  los  Acericos,  que  el  P.  Ma- 
nuel Igaacio  de  Larreguera  Theologo  £ípañol,áre* 
lililí  2.  pe":' 


petídas  infancias  dei  Eminenciífímo  Señor  Cardé* 
nal  Don  Luis  de  Velluga,  dióáluz  fobrc  el  texto  del 
P*  Godinez  quatro  grandes  do£tiíIimos  voiumeaes, 
imprefos  en  Koma  en  el  año  de  1740,  hablando 
pues  ei  P.  Latreguera  de  los  efpiritua  fingulares,que 
dirigió  el  V.  P»  Godinez,  coloca  en  el  primer  lugar 
al  Illmó.  St.  Don  Alonfo:  nuPícrantur  in  pacicu 
„  lílmüs.  &  Raiús.  Dñiis  lldefonfus  de  Cuevas  Da- 
„  vales,  [Kius  Epifcopusoczacuenfis,mox  Archiepif» 
„  copus  Mexicanusrvir  extraordinarias  virtutiSj&fin» 
:r,  gularis  perfcdtonís  fama  notus  inillis  regtonibusr 
„  putatur  eíTc  ille,  de  quo  fupprefo  nomine  loqui- 
,>  tur  autor  lib«  9,  cap.  11.  penúltimo  loco:  &  ad 
„  quem  fuam  Epiftolam  dirigir,  de  qua  mox.  Hafta 
aquí  el  citado  Padre.  El  teñimonio  íolo  de  S.  Anto-^ 
nio  Abad  ha  (Ido  hadante,  para  que  la  Igleíia  uni-^ 
verfa!  venere  a  San  Pablo  primer  hermitaña  Mucho 
diña  la  authoridad  de  un  San  Antonio»  de  la  de  ua 
¿ugero  particular,  qual  fue  el  P»  Godinez:  pero  fi  per* 
fuade:  quanto  vale  para  la  fama  de  Santidad  el  jui* 
ció  de  un  hombre  illuminadodeDios  nueftro  Señoc 
eñ  los  efcoadidos  fecrecos  de  la  myftica,  para  podec 
confiadamente  intentar  la  aprcciabiliíiima  caufa  de 
Beatiñcacion  del  Illmó^  Señor  Doa  Alonfo  Cuevas 
Davalos. 

Ya  la  Imperial  Ciudad  de  Lima,  famofa  Cor* 
te  de  la  America  Meridional  adora  canonizado á  Stó. 
Toribio  Mogrovejo,  fu  infigne  vigilante  Arzobifpo: 
pues  porqué  la  Imperial  Corte  de  México^  Corona, 
y  Emporio  de  la  Septentrional  America,  no  ha  de 
hazer  fus  mas  aftivos  exf uerzos,  para  poftrarfe  delan- 
te  de  un  Arzobifpo  fuyo,  colocado  en  los  Altares, 
con  el  oráculo  del  Vaticano,  quando  la  liberalidad 
Divina,  le  ha  dado  entre  otros  Santos  Arzobifpos,  fl 
an  Efpiritu  taa  illuminado,  como  fue  el  del  Señor 

Don 


Don  Alonfo  de  Cuevas?  Bien  puede  Mételo  llamar» 
fe  venturofo:  porque  fue  llevado  al  Sepulchro  fobre  ^'^''Jít' 
h$  efpaldas  de  fus  quatro  hi;cs,  Confutes  de  ítorna^ ''' 
pero  ó !  y  quanto,  y  qoan  afortunada  fe  gloriará  la 
Ciudad  de  México^  quando  levante  fobre  fus  om- 
brcs  la  triuHiphantc  cftstua  de  un  hijo  fuyo,  y  Jun- 
tamente Padre,  cuya  puriílinna,  calificada^y  nobiíidi- 
W3L  íangre  corre  por  las  venas>con  el  íubido  tinte  de  ref- 
plandeciente  purpura  de  los  Mayorazgos»  y  familias 
Principes  de  eñe  Reyno* 

Contengo  la  pluma:  porque  no  pretendo  en» 
tre  refpeftos  humanos^  ecltpfar  aíumptos  Divinos;  y 
folo  buclvo  á  inftar  á  la  piedad  de  V»S.  para  que  fe 
digne  de  mandar»  el  que  los  originales  adjuntos  ru- 
bricados» fellados,  y  autorizados  fe  conferven  en  los 
Archivos  de  fu  Curia*  Efte  es  mi  diftamen,  efte  mi 
defleo,  eñe  mi  ruego.  Colegio  de  San  Pedro,  y  San 
Pablo,  y  Mayo  ii.  de  1757. 

•  r 
Sorior  Proviíbn 

B.  L.  M-  de  V.  S.  fu  mas 

'  humilde  Siervo,  y  Capellán, 

Trancifca  Xa'vier  Lafcano^ 
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Licencia  del  Superior  Gobierno, 

EL  Exmo.  St\  T).  Auguftin  de  Ahumada^ 
y  Villalon^  Marañes  de  las  Amay^íLlas^ 
Gentil  Hombre  ae  la  Cam¿¿ra  de  fu  Ma- 
geftad  con  entrada^  Comendador  de  Rey  na  en  el 
Orden  de  Santiago^  Theniente  General  de  los 
Reales  Exercitos^  Theniente  Coronel  de  Rea* 
les  Guardias  de  Infantería  EfpaTiola^  Gover* 
nadorpolitico^  y  militar  de  Barcelona^y/u  ^ar* 
tido^  Comandante  General  interino  de  Catalu' 
íia^  Vi  Rey,  Gobernador,  y  Capitán  General  de 
efla  Nueva'Efpaña^  y  T^refidente  de  fu  Real 
jiudiencia^  y  Chañe ílleria^  iíc.  concedió  fu  li" 
cencía  fara  la  ímprcjfion  de  la  Vida^y  reimpref* 
fien  de  el  Sermón^  que  Je  predico  en  las  honr¿u¡ 

fue  hífo  efla  Santa  Iglefia  d  fu  Arzohi/po  el 
llmb^  Sr.  2)r.  2).  Alonfo  de  Cuevas  lávalos, 
"  Vijlas^y  reconocidas  las  Lie  encías  y  y  Aproba^ 
ciones^  que  fe  dieron  para  la  imprejfon  de  la 
'vida  el  año  de  1703,  T  en  vijía  de  la  Jproba* 
cion  del  I  limó.  Sr^  ©r.  2).  Manuel  de  Roxo, 
Arzobifpo  electo  de  la  Sta.  Iglefia  de-  Manila-^ 
for  fu  T)ecreto  de  6.  de  Mayo  de  17^7.  afios. 

Rubricado  de  S.  £xcá. 
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Licencia  del  Ordinario. 

EL  muy  Iluftre  Señor  T)ocíor  T)on  Fran- 
cifco  Xavier  Gómez  de  Cervantes^  Ca* 
thedr  ático  Jubilado  de  1.^  rima  de  Sagrí'* 
dos  Cañones  en  la  Real  Untverfidad  de  ejla 
Corte,  Canónigo  de  la  Santa  Iglejia  Cathedralj 
Examinador  Synodal^  Juez  T^rovifor%  y  Vica^ 
rto  General  de  efte  Arzobifpado^  Obifpo  electo 
de  el  Obifpado  de  Torto-Rico^  y  Vice  Chance'- 
lario  de  eJla  Real  Univerjidad^  ^c.  concedió 
fu  licencia  para  la  imprejjion  de  la  Vida,  y  re- 
impreffion  de  el  Sermón^  que  fe  predico  en  las 
honras  y  que  hijo  efla  Santa  Iglefia  á  fu  Arzo* 
bifpo  el  lllmb.  Sr.  7)r.  2).  Alonfo  de  Cuevas 
lávalos  Vijias^y  reconocidas  las  Licencias^  y 
Aprobaciones^  que  fe  dieron  para  la  tmpreffion 
de  la  Vida  el  año  de  1703.  T  en  vifta  del  Ta-^  ^ 
recer  del  M  R  ? .  Francifco  Xavier  Lafcano^  ' 
Trofeffo  de  la  Sagrada  Qompama  de  JESV&i 
por  fu  "Decreto  de  11.  de  Mayo  de  1757. 

Rubricado  de  fu  Señoría. 
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PROLOGO. 

Escribir  las  obras  infigncs  de  Varones 
grandes,  y  alabar  íus  heroycas  vír* 
tudes  no  íolo  es  conveniente  para  bene» 
ficio  de  la  República  dándole  excmplos 
que  imitar,  y  de  la  pofteridad  poniéndo- 
le ideas  que  feguir,  fino  también  parece 
obligatorio  conforme  á  lo  que  nos  dice 
el  Eíjpiritu  Santo.-  laudemus  Viros  glorio fos, 
%f  parentes  nojiros  ingeneratione  fuá,  Y  por- 
que no  fe  encienda,  que  habla  de  hóm> 
bres  gloriofos  en  poder,  fino  de  los  feria- 
lados  en  virtud  profigue  en  el  miímo  lu- 
gar: homines  divites  in  virtmcy  á  quienes  el 
Sefior  adornó  de  Santidad,  y  quifo  que 
refplandecieflen  en  el  Orbe  como  Aftros 
en  el  firmamento,  para  que  acordándonos 
de  íus  obras  admirables,  fe  inflamaíTen 
nueftros  corazones  á  fu  imitación,  y  nos 
esforzaíTemos  para  la  batalla  contra  los 
vicios  Y  como  dice  San  Bernardo  fiem- 
pre  fue  importante  efcribir  las  vidas  iluí- 
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tres  de  los  Santos  para  efpejo,  y  exemplo, 
y  como  condimento  de  vida  de  los  hora* 
bres  en  !a  tierra,  porque  con  efto  en  al- 
gún modo,  aun  defpues  de  muertos,  vi- 
ven entre  nofotros,  y  ^  muchos  de  los 
que  viviendo  eftan  muertos  ios  reducen 
^  verdadera  vida,  y  aíli  por  efto,  como 
porque  ellos  por  fu  profunda  humildad 
procuraron  con  fumo  eftudio  ocultar  á 
los  ojos  de  los  hombres  el  theforo  ineí- 
timable  de  fus  acciones,  huyendo  el  cuer- 
po á  fus  aplaufos,  que  ion  ladrones  que 
las  roban;  es  muy  debido  que  otros  las 
defcubran,  por  no  hacerfe  mercedes  de  la 
graviílima  reprehencion  de  que  ion  dig- 
nos los  que  fabiendo  hechos  de  virtudes 
hercycasperezofamente  las  omiten,  ó  con 
malicia  las  niegan,  defraudando  al  común 
de  lo  que  le  puede  iervir  de  tsnta  edifi- 
cación, no  advirtiendo  la  recomendación, 
con  que  el  Soberano  Maeítro  infunde 
alientos  para  que  íe  publiquen  enfenando 
a  fus  diícipulos,  que  de  tal  manera  alum- 
bre íu  luz  a  los  ojos  de  los  hombres,  que 
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viendo  fus  buenas  obras  reíulte  para  el 
Padre  Celeftial,  gloria,  y  alabanza:  precep- 
to que  es  mas  feguro  para  los  que  refie- 
ren las  virtudes  agenas,  que  para  los  que 
las  cultiban,  porque  en  eftos  puede  mez- 
clarfe  algún  reíabio  de  vanidad,  ó  rieígo, 
de  propria  eftimacion,  que  deívie  de  la 
dirección  de  la  gloria,  que  debe  darfe  fo- 
lo  ^  Dios,  por  lo  que  en  ellos  obra:  Pero 
en  los  que  defpues  de  fu  muerte  dan  no-, 
ticia  de  lo  que  obraron,  cefla  efte  riefgo, 
porque  lo  bueno  que  hicieron  otros  fi  no  ; 
íe  imita,mas  ay  ñas  confunde  quedefvane- 
ce.  Y  afli  losjuftos  con  el  recato  refgoar- 
dan  fus  virtudes,  y  los  que  las  defcubren 
aprovechan  á  los  próximos:  como  enfe- 
nó  San  Gregorio  diciendo:  ¿"¿-i  dum  produ- 
cuntur  incite  hona  ad  próximos  tranfmi- 
tunty  eorum  occultatio  fit  propria  cuftodia: 
eorum  publicatio  fit  uúütate  aliena.  Defuer- 
te que  el  ocultar  las  virtudes  es  bien  pro.-, 
prio,  y  el  publicarlas  es  bien  ageno.        n 

Según  efte  breve  difcurío  me-  pare* 
ce  muy  digno  de  reparo  el  que  aviendo 
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florecido  en  efte  nuevo  Mundo  muchos 
Varones  infignes  del  Clero,  y  efpecialmen-' 
te  el  IluftriifimoSe&or  Doiótor  O.  Alonfo 
de  Cuevas  Davalos»  Sujeto  de  efte  eícrito 
Varón  tan  fublime,  oriundo  de  efta  Im- 
perial Ciudad»  de  la  primera  Nobleza  de 
efte  Reyno,  teniendo  tantos  Deudos  iluí- 
tres>  adornado  de  tantas  Prebendas,  y  Mi- 
tras, y  mucho  mas  de  íus  admirables,  y 
heroycas  virtudes  en  mas  de  quarenta,  y 
cinco  aQOS,qu3  ha  que  pafso  de  efta  vida 
caduca  á  la  eterna,  como  nos  aííegura  fu 
Santa,  y  penitente  vida;  no  aya  ávido 
quien  comunique  efta  luz  á  la  publica 
utilidad,  y  aunque  he  fentido  grandemen- 
te efta  falta,  y  deiíeando  la  remediaíTe  al- 
gún Sujeto  de  tantos  qne  ha  ávido,  y  ay, 
proporcionado  á  tanto  aíTumpto,  y  vifto 
que  ninguno  ha  falido  á  efta  empreza» 
no  me  he  atrevido  ^  emprenderla,  por  no 
meter  la  hoz  en  mies  agena,  y  conocer 
me  falta  el  caudal  neceflario  para  ella;  pero 
como  Dios  muchas  veces  non  fapentes  fed 
quA  Jlulta  funt  nwndi  elegit  quifo  que  lo 
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cxecutafle,  no  quien  podría,  y  fabria  ha- 
cerlo, fino  quien  menos  apto  era  para 
ello,  porque  (  caío  que  lea  algo  )  lucieíle 
mas  iu  íabidufia,  que  mueve  los  ánimos 
diíponiendo  para  efto  que  me  lomandaí- 
íe  quien  pudo,  con  que  eftoy  difculpado, 
pues  como  dice  un  hiftoriador  diícreto.r 
aunque  no  ef criba  bien^  hace  bien  en  efcribir 
el  que  efcribe  por  obediencia^  y  alentando  á 
poner  mano  en  erta  obra  con  la  confide-- 
ración  de  que  ay  colas  que  fe  deben  em- 
pezjar^  aunque  no  fe  aííegurc  el  iuteníó' 
de  per ficionarlas»  porque  no  fe  carelca  de 
ellas  en  el  todo,  y  que  es  mejor,  que  fe 
hallen  eíias  pocas  noticias,  que  no  el  que 
borra ndofe  de  la  memoria  queden  íepul- 
tadas  en  el  olvido,  como  íucede  en  las  de 
otros  muchos,  que  ha  fido  el  motivo  pa- 
ra el  titulo  de  eftas:  en  las  quales  le  expe- 
rimenta lo  dicho,  pues  fiendo  aíli  que  el 
Señor  Cardenal  Aguirre  por  lo  que  leyó 
de  unos  haíta  el  Iluitriífimo  Manoíca  en 
el  Coronilla  Gil  González,  y  oyó  de 
otros  íoimó  ea  el  tomo  quarto  de  fus 
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obras  uncathalogode  los  Prelados  de  efte 
Arzobifpadoí  ninguna  mención  haze  del 
nueftro;  porque  no  tuvo  noticia  algu- 
na de  fu  Perfona  como  fe  reconoce  por 
íus  palabras  figuíentej:  huccufque  ex  Egidij 
Theatro  in  Mpitomen  contraóío.  De  reltquo 
autem  necjueo  exaéíam  fequentium  omnium 
ArchiprAfulum  notitiam  exhibere:  quoniam 
Rom£  nemo  ad  manum  mthi  eji^  á  quo  illam 
mutuari  fojjim.  Ex  bis  autem  quos  audivi, 
aut  nevt  p  ojie  a  in  ea  Ecc  lefia  fedijfe  ocur- 
runt  non  nulli  de  quihus  pauca  Ubabo.  Y  es 
cofa  laftimola  que  por  la  omiflion,  que 
ha  ávido  en  averie  efctito  algo  íe  carefca 
totalmente  fuera  de  efte  Rey  no  de  noci^i 
cias  de  Sujeto  tan  eíclarecido  pues  es  cier- 
to que  ñ  íe  huvieran  eícrito  no  las  igno- 
rara dicho  Señor  Cardenal,  y  fin  duda  hu- 
viera  elogiado  á  el  Sujeto  dignamente.  Y 
slli  por  lo  dicho  como  porque  comen- 
zando yo  á  efcribir  a^go  de  eíle  admira-^ 
ble  Siervo  de  Dios,  íea  incentivo  i  otro 
que  lepa  mas,  para  que  añada,  y  mejore 
lo  que  aqui  apunto  brevemente  á  feme- 

janza 


jánza  de  aquel  Pezecillo  que  v^  guiando 
á  la  Ballena  fiendo  tan  gran  pez,  y  figuien- 
do  á  el  lluttriílin[io  Doétor  Don  Juan 
Diaz  át  Arce  Cathedratico  Jubilado  de 
Sagrada  Eícriptura  en  efta  Real  üniver- 
íidad,  Maeftre  Efcuela  de  efta  Santa  Igle- 
íia,  y  Arzobifpo  eleéto  de  la  Illa  Efpano- 
la,  que  en  el  Prologo  que  eícribió  de  la 
vida  del  Venerabe  Siervo  de  Dios  Bernar- 
dino  Alvarez  fundador  del  Orden  de  la 
Charidad  en  el  Hoípital  de  San  Hipólito 
de  efta  Ciudad,  y  otros  en  efte  Reyno,'y 
íu  Religión,  dice  que  la  efcribe  con  efte 
motivo:  y  con  tanta  mayor  razón  hago 
yo  lo  miOno,  quanta  es  la  diferencia  que 
ay  del  gran  caudal  de  tan  Soberano  talen- 
to á  mi  mucha  cortedad,  y  aíli  no  va  efta 
adornada  con  hermoíura  de  eftylojíino 
con  la  candidez  de  la  verdad;  no  con  la 
bondad  de  la  narración,  fino  con  lo  pro- 
digiofo  de  lo  narradoj  porque  muchas  ve- 
zesíucede  que  mientras  mas  deínudas  van 
de  ornatos,  y  exageraciones  las  hiftorias 
Ecleíiífticas,  mueftran  msjor  la  verdad,' 
*.--  inclina- 


mis  palabras  correfpondan  en  parte  k  la 
grandezi  del  aíTumpco !  Quiera  el  Sobe- 
rano Señor,  que  acoftumbra  para  obras 
grandes  valeríe  de  flacos,  y  débiles  inftru- 
mentos,  darme  el  vigor  de  fu  eípiritu,  y 
dirección  de  íu  gracia,  para  acertar  en  eí- 
ta  empreza,que  fiendo  tan  defigiial  ámis 
fuerzas  emprendo  confiado  en  íu  mife- 
licordia. 

Y  fi  el  Reverendo,  y  doótiffimo  Pa- 
dre Juan  de  Oviedo  de  la  efclarecida  Com- 
pañi a  de  Jefus,  Reótor  del  Colegio  Real 
de  San  Ildefonfo  de  efta  Ciudad  en  el  Pro- 
logo de  la  vida,  que  con  tan  grande  eru- 
dición, y  magifterio  efcribió  del  Venera- 
ble Padre  Antonio  Nunez  de  Miranda, 
de  íu  Sagrada  Religión,  dice  que  el  aver 
paíTado  fíete  aíios  defpues  de  fu  dichofa 
muerte  fue  caufa  de  que  fe  perdieíTen  mu- 
chas noticias,  que  fe  huvieran  logrado  de 
algunas  Perfonas  familiares  del  Venerable 
Padre,  que  han  faltado,  y  otras,  que  ha 
borrado  el  olvido  por  no  averie  hecho 
con  tiempo  las  diligencias  neceílarias  á  fu 

averi- 


averiguación.  &c.  Que  podré  decir  yo 
aviendo  paíTado  mas  de  quarenta,  y  cin- 
co anos  defde  la  muerte  de  nueftro  Iluf- 
triffimo  Arzobiípo  que  fucedió  á  2.  de 
Septiembre  de  lóó^.hafta  fin  de  Diciem- 
bre de  1 7 10.  que  fe  efcribe  efte  Prologo 
en  que  por  la  mayor  diuturnidad  han  fal- 
tado muchiflimas  Perfonas  de  toda  autho- 
ridad,y  crédito  que  dieran  grandes  noti- 
cias, que  pudieron  adquirir  de  íus  heroy- 
cas  virtudes,  fin  embargo  del  gran  reca- 
to, con  que  procuró  ocultarlas  en  las  cue- 
vas de  íu  profunda  humildad,  y  otras  que 
ha  borrado  el  olvido  eo  los  que  aun  vi- 
ven; defuerte  que  aunque  he  aplicado  las 
diligencias  que  he  podido,  no  he  confe- 
goido  mas  que  las  que  refiero  en  la  obra 
que  me  parece,  no  fon  muy  pocas,  ni  pe- 
quenas. 

Lo  primero  que  afleguro  es  que  he 
procurado  afianzar  la  verdad  como  fe 
debe,  y  affi  he  omitido  algunas  cofas  har^ 
to  notables,  por  no  aver  podido  certifi- 
carme de  ellas:  las  que  fe  ponen  ion  faca? 

B  2  das 


das  de  los  inftrumentos,  y  Authores  fi- 
guientes. 

La  relación  que  hizo  ^  el  Rey  nueí- 
tro  Senor  Phiiipo  IV. (que  Santa  Gloria 
aya )  efta  Santa  Igleíia:  con  titulo  de:/«- 
neral  lamenío^  á  la  piadofa  memoria  de 
nueftro  Iluftriflimo  Árzobifpo. 

La  Oración  fúnebre  que  fe  dixo,  y 
íe  Predicó  en  íus  honras. 

La  relación,  que  comenzó  de  la  vi- 
da de  cfte  Siervo  de  Dios,  el  Licenciado 
.Don  Bartholomé  Roíales,  Presbítero,  íu 
Secretario,  y  muy  confidente  Familiar 
que  le  afliftió  defde  el  tiempo  de  Dean 
de  eíla  Santa  Igleíia,  haíla  que  paísó  á  la 
triumphante,  á  quien  por  la  gran  íatisfac- 
cion,  que  tenia  de  íu  talento,  comunicó 
muchas  cofas  muy  graves,  que  no  proíi- 
guió  por  fus  enfermedades,  y  otros  em? 
barazos,  y  defpues  fue  Secretario  del  Ve- 
nerable Cabildo  de  efta  Santa  Igleíia,  Per- 
íona  de  toda  verdad,  y  crédito. 

La  que  eíeribió  el  Capitán  D.  Mi- 
guel de  Cuevas,  que  aunque  por  herma- 
no 


lio  de  nueftro  Arzobifpo  pudiera  parecer 
foípechofo;  por  la  rnilma  razón  es  el  me- 
jor, é  inftrumencal  teftimonio  porque  por 
la  relación  de  hermano  conocería  mas 
bien,  y  de  mas  cerca  (us  acciones;  y  aíli 
San  Paulino  en  la  vida  de  San  Ambrofio 
afianza  (u  crédito  en  femejante  cafo  con 
eftas  palabras:  ea  c¡ui  approbatiffimis  viris 
^ui  illk  aftiterunt  éf  máxime,  (  notefe  )  á 
forore  iffius'.  agnovi  hreviter  firictim  que 
confcr'tham  A  demás  de  aver  fido  gene- 
ralmente venerado  por  Varón  circunfpe- 
to,  y  gran  profeíTor  de  la  verdad,  y  alfi 
fidedigniflimo  teftigo,  y  mayor  de  toda 
exepcion. 

Los  libros  del  Cabildo  de  efta  San- 
ta Igleíia,  y  de  efta  Real  üniverfidad. 

La  relación  imprefla  del  recibimien- 
to que  le  hizo  la  Santa  Igleíia  de  Oaxaca. 

Authos  jurídicos  de  la  pacificación 
de  los  Indios  de  Tehuantepec  de  aquel 
Obifpado, 

Otros  papeles,  y  diarios  de  Pcrfonas 
fidedignas. 

Lo 


Lo  íegundo,  que  afirmo  es  que  mi 
deíTeo  ha  fido  de  acertar,  fi  algo  fe  halla- 
re bueno,  procede  del  Padre  de  la  lumbres: 
íi  no  tal  es  caufado  de  mi  iníuficiencia,  y 
concluyo  pidiendo  ^  los  Lectores  perdo- 
nen con  difcrecion  mis  faltas:  Vtmam 
ftihflineretis  modicum  quid  mfipenttA  mea, 
fed  ^  fupporfate  me,  y  que  reciban  mi 
voluntad,  que  es  el  apiovechamiento  de 
fus  almas,  y  de  que  alaben,  y  glorifiquen 
la  omnipotencia  de  Dios,  que  tantas  ina- 
iavillas  obra  en  fus  Siervos  para  exemplo 
nueftro,  gloria,  y  honra  de  fu  Santo  Nom- 
bre. Ame'n. 


PRO 


PROTESTA. 


EN  obedecimiento  de  los  Decretos  de  Nueftro 
muy  Santo  Pabre  Urbano  VIIL  de  felice  re^ 
cordacion^  y  de  qualeíquicra  otros,  que  aya 
en  cfta  materia^  digo  que  en  todo  lo  que  refiero  eii^ 
eíla  pequeña  obra  de  la  vida  del  lludcidimo  Señor 
Don  Alonfo  de  Cuevas  Davalos  Arzobifpa,  que  fue, 
de  eíla  Ciudad  de  México,  no  es  mi  intención  que 
la  palabra,  Santo,  Milagro,  Profeciá,  &c.  íe  tome 
en  el  fentido  proprio,  y  rigarofo,  que  íueoa,  ni  que 
á  eíle  Siervo  de  Dios,  ni  á  otros  de  quien  hago  men« 
clon,  íe  tengan  por  Santos,  ni  que  á  eíle  efcrito  íe 
dé  mas  crédito  de  el  que  !a  fee  humana  permite,  y 
dá  á  otra  qualquiera  hiíloria  de  eíla  cahdad^  y  en 
todo,  y  por  todo  la  fuJ2to,y  á  mi  con  ella  á  la  cor- 
rección de  la  Santa  Madre  Igleíia  Romana,  refervan^ 
do,  como  íe  debe  la  calificación,  y  juicio  de  las  obras 
virtuofas,  y  milagrofas,  á  la  Santa  Sede  Apoílolica, 
á  quien  toca,  y  pertenece. 


Scrip* 


Scripturus  vitam  fervi  tuy»  ^d  hcnorem 

Dotuinis  tui  prout  tudederis,  Domine  Ceus 

ipfius  perquem  Ecclefiam  temporisnoftri 

in  antiquom  Apoftolicae  gratiae  &  virtu* 

tis  decus  voluifti  reflorere;  cum  invoco 

Adiutorem,  quem  iam  olim  habeo  incen* 

torem  Amorem  tuum.  Guillelmus 

jAbhas  prdfat  in  'vitam  Sancti 

Bernardi» 
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VIDA, 

Y  VIRTUDES  DEL  SIERVO  DE 

Dios,  Don  Aionfo  de  Cuevas  Davalos 
Arzobiípo  de  México. 

Üapitulo  Primero. 

de  sv  patria,  padres, 

2Slacim¡ento,  Puericia,  y  Educación. 

EN  todos  tiempos  ha  pueftoDios  en  fulgía» 
fia  Maeftros,  y  Doótorcs  que  afli  con  U 
palabra;  como  con  el  exemplo  encami- 
nen,  y  guien  á  los  fieles  por  las  fendas  de  la 
verdad,  y  losdefvien  de  los  defpenaderos  de  loS 
vicios,  y  con  particular  mifericordia  ha  favore- 
cido á  los  mortales:  dándoles  algunos  Varones 
de  excelente  Santidad,  de  poderofo  eípiritu,  que 
en  alguna  manera  renovaflfen  aquellos  ííglos  de 
oro  de  la  primitiba  Iglefia.  De  efta  felicidad 

C  gozó 


V 


t;  Fida^  7  virtudes  del  Siervo  de  T)m\ 
gozó  en  el  paflfado.efta  Imperial  Ciudad  de  Me* 
xico  Corte,  y  Cabeza  de  efta  Nueva-Efpaña,  y 
fus  Provincias  en  la  doólrina,  exemplo,  y  efcla- 
recidas  virtudes  del  Venerable  Varón  el  Ilaf- 
triíTimo  Señor  Dcdor  Don  Álonfo  de  Coevas 
Davalos  á  quien  fe  las  comunicó  la  liberal  ma- 
no de  Dios  previniéndole  defde  la  infancia  con 
fu  gracia,  y  favores,  fiendo  fus  obras  norma,  y 
ikchado  para  que  innumerables  almas  fe  enca- 
minaíTen  á  el  Cielo,  y  el  adquirieífe  por  ellas 
immarceífibles  coronas. 

Efta  dicha,  y  dichofa  Ciudad  fue  fu  Pa- 
.  tria:  como  lo  ha  fido  de  otros  muchos  Varones 
iluftres  en  virtud  que  como  Madre  fecunda  ha 
producido.  Nació  pues  en  la  caía  propria,  y 
principal  del  Mayorazgo,  que  efta  íítuada  vi» 
niendo  de  Norte,  á  Sur  baxada  la  puente  del 
Hofpital  del  Efpiritu  Santo  á  mano  derecha  biea 
notoria  por  íii  edificio  que  fe  halla  oy  en 
fu  perfección^  él  dice  el  porte  de  fus  dueños, 
pero  mucho  mas  las  virtudes  de  los  Cavalleros 
de  efte  linage,que  edificaron  mas  la  Ciudad. 

Fue  íu  Padre  Alonfo  de  Cuevas  Cavalle. 
ro  nacido  en  efta  infigne  Ciudad,  y  Mayorazgo 
en  ella,  cuyo  apellido,  y  origen  viene  del  fa- 
mofo  Edon  Duque  de  Cantabria  primer  funda-i 
dor  de  efta  Cala  que  defpues  fe  juntó  con  la 
Real  de  Francia,  fu  Madre  fue  Doña  Anna  Da- 
valos 


Don  Afónfo  de  Cuévaí  Davalas;         j. 
válos  Mugér  legitima  de  dicho  Mayorazgo  da 
la  NobiliíGma  Cafa  de  Davalos  cuyo  origen  es 
del  Infante  Don  Lope  Veía  de  Aragón  hijo  del 
Rey  D.  Sancho  Ramírez  primero  de  efte  norar. 
bre,  y  fegundo  Rey  de  Aragón  de  quien  def- 
ciende  la  Eftirpe  clariflima  del  nunca  baftanr. 
tcmente  alabado  Marqués  del  Bafto,  y  de  ello 
la  dicha  Dona  Anna  cuya  Nobleza  aun  fin  de- 
trimento del  tiempo  la  conferva  la  antigüedad 
en  la  Europa  de  que  pudiera  fer  prolixa  la  nar» 
ración  con  debido  elogio,  pero  dexo  efto  i  la 
notoriedad  de  efteReyno,y  á  los  inftrumentos, 
que  confervan  los  herederos  de  efta  iluílriííima 
familia,  y  paflb  á  la  original,  y  verdadera  No*' 
bleza  que  es  la  que  hafta  la  Patria  Ccleftial 
conduce,  que  es  la  virtud  Chriftiana,  eíla  fue 
muy  conocida  en  los  Padres  de  efte  Varón  in- 
figne  pues  los  trabajos,  y  muerte  que  avia  de 
padecer  Alonfo  de  Cuevas  fu  Padre  los  fignifi- 
có  una  Imagen  deChrifto  Nró.  Sr.de  talla  coa 
un  copiofo  fudor,  y  femblante  afligido,  que  de 
hecho  fe  le  moftrb  á  Dona  Anna  Davales  fuEf. 
pofa«De  los  fuceíTos,  y  virtudes  deefta'Señora  fe 
efcribió  uu  libro  pequeño,  que  fe  confeiva  en 
poder  de  fu  Vifnieto,  qoy  es  poíTedor  del  Ma? 
yoraígo  D.  Jofeph  Francifco  de  Cuevas,  y  Aguir- 
re  Regidor  perpetuo  de  eftaNoviliflíma  Ciudad. 
Tuvieron  por  hijos  los  referidos  á  D, 
C  X  Juan 


( 


4¡  Don  Aíonfo  de  Cueva%  Davalosl 
Juan  Lorenzo,  D.  Geronymo,  D.  JorepIi,  jy. 
Miguel,  D.  Alonfo,  que  es  el  Sujeto  de  cfta  re- 
íacion,  D.  Nicolás,  y  Dona  María,  Y  aunque 
nueftro  Don  Alonfo  no  fue  el  poftrero  de  fus 
hermanos  como  David,  fue  á  lo  menos  de  los 
últimos,  y  quifo  el  Señor  efcogerlo,  para  que 
¿om^^  aquel  fue  Paftor  de  Ovejas  irraíionales, 
lo  fueíTe  el  de  ganado  mas  noble,  como  fon  los 
raíionales^  y  aun  parece  que  también  fue  efco* 
gido  de  fu  Padre,  pues  aviendo  tenido  otros 
cuatro  hijos  antes,  á  ninguno  le  dio  fu  nom- 
bre de  Alonfoy  que  importa  lo  mifmo,  que  pri- 
mero, y  principal,  como  pronofticando,  que 
avia  de  fer,  como  fue,  el  primero  Criollo,  y 
principal  Prelado  de  efte  Reyno  por  Metro* 
politano. 

Nació  eíle  admirable  Varón  á  25.  de 
Noviembre  de  1590.  Domingo  dia  de  Santa 
Catharina  Martyr  entre  las  dos,  y  tres  horas 
de  la  mañana,  nacimiento  de  feliz  pronoftico 
por  la  circunftancia  de  fer  el  dia  Domingo  de- 
dicado á  Dios,  y  en  que  fu  Mageftad:  como  dice 
San  Auguftin,  ha  obrado  los  mayores  myfterios 
para  beneficio  de  los  hombres:  y  Natalicio  de 
la  efclarecida  Virgen,  V  Martyr  Alexandrina,  di- 
vina Minerva  de  efta  Real  Univerfidad,  donde 
configuió  la  eminencia  de  fu  fabiduria  efte  Va- 
rón iluftr e.  Eftaba  por  efte  tiempo  avcante  la 

Silla 


Fjdciy  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios  y  f . 
Silla  de  San  Pedro  por  muerte  de  Urbano  VIL 
Reynaba  en  la  Monarchia  dilatadiflima  de  las 
EfpañasPhilipo.IÍ.  el  prudente,  y  en  fa  nombre 
gobernaba  efte  Reyno  como  íu  Virrey  la  pri» 
mera  vez  O.  Luis  de  Velafco  el  II.  era  Arzobif» 
po  de  efta  Metrópoli,  el  Iluílriíllmo,  y  Excelen • 
tiflimo  D/Pedro  Moya  de  Contreras,  cjue  avien- 
dolido  Inquilidor,  Vilitador,  y  Virrey  paísó  á 
los  Reynos  de  Caftilla,  á  ocupar  el  puefto  de 
Prefidente  del  Confejo  de  Indias  aviendo  dexa« 
do  Gobernador  del  Arzobifpado  en  fu  nombre. 
A  los  ocho  dias  de  fu  Nacimiento  fue 
baptifado  en  la  Iglefia  del  GloriofoDodorSan. 
Auguftin  de  efta  Ciudad,  cjue  aííi  le  oíTaba  en 
aquel  tiempo,  para  lo  qual  fe  llevaba  de  la  Ca* 
thedral  el  agua  bendita,  y  los  Santos  Óleos,  á 
otras  Igleíias,caufa  porque  el  Arzobifpo  de  c^ta 
Ciudad  D.  Juan  de  la  Serna  ocurrió  á  el  reme- 
dio de  efte  uíTo,  reprefentandolos  inconvenien» 
tes, que  avia,  á  la  SedeÁpoftolica,y  entre  ellos 
el  no  efcribirfe  luego  las  partidas  de  los  Bap- 
tifmos,caufa  porque  han  faUado  muchas^  y  en* 
tre  ellas  la  de  nueftro  ínclito  Martyr  San  Phe- 
lipe  de  Jefus,  y  la  refpuefta  que  tuvo  á  cerca  de 
efte  punto^  fue  la  figuiente:  Archiepifcopus  Me^ 
xicanus  utatur ¡jute  trtdersúm,  A  efte  uíTo  le  aña- 
dió para  efte  Baptilmo  la  mucha  devoción,  y 
afeito  que  los  Padres  del  baptizado  tenian  á 

efta 


d.  í^^td^i^  y  vírtudet  del  Siervo  de  Dm] 
eíla  Sagrada  Religión  por  cuya  caufa  hizo  el 
oficio  de  Cura  el  Reverendo  Padre  Fray  Juan 
Adriano  Provincial  de  dicho  Orden  eo  cuya 
Iglefia  principal  tenian  Altar, y  entierro,  y  fief- 
ta  dotada  á  el  Santiflímo  Sacramento  eo  laDo^^ 
niinica  infraodava  del  Corpus  de  que  cuidaba 
tanto  Dona  Anna  Davales,  que  para  fu  adorno 
en  el  difcurfo  del  año  fe  ocupaba  en  hacer  fla«» 
res  de  cambray,  y  feda  para  componer  los  ra* 
milletes  artificiales  del  Altar,  y  efta  curiofidad 
la  facó  del  vientre  de  tal  Madre  fií  hijo  Don 
Alonío  fiendo  tan  grande  oficial  en  hacer  flo- 
res, y  azuzenas  de  íedacoia  tal  primor  que  muy 
al  vivo  femejaban  las  naturales,  y  con  mucha 
gracia  aderezaba  una  cazoleja  de  olores  com* 
poniendo  muy  bien  fus  ingredientes,  dando  in- 
dicios de  quanto  avia  de  obfervar  la  caftidad 
íimbolifada  en  las  azuzenas,  y  la  oración  en  los 
buenos  olores.  Y  á  efta  gracia  fe  anadia  la  de 
bordar  eftremadamente. 

Nació  pues  de  efta  Señora  alcabo  de  on* 
¿e  mefes  de  í-a  preñez,  y  fiendo  pequeño  como 
de  quatrojá  cinco  años  llevándolo  en  el  coche 
por  accidente  cayó  de  él,  y  aviendole  paíTado 
las  ruedas  por  los  brazitos,  lo  levantaron  fia 
lefion  en  ellos.  Con  el  btien  exemplo,  y  do¿tri- 
na  de  ías  vircuolos  Padres  le  crió  D.  Alonío 
con  tanta  luz,  y  parece  también  que  con  favo; 
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res  del  Cielo,  que  empezó  á  refplandíícer  con 
fus  obras,  pues  á  los  tres  años  de  fu  edad  co- 
menzó á  exercitarfe  en  la  mortificación, y  aya- 
nos,  con  mucha  gracia,  é  induílria,  y  aviendolo 
advertido  fu  Madre  aunque  interiormente  íe 
alegraba  temiendo  no  fe  le  desflaquecielfe  la 
falud  en  tan  tiernos  años  tenia  cuidado  los  Lu- 
nes, Miércoles,  y  Viernes  que  eran  los  dias  de 
fus  ayunos  de  que  en  fu  prefencia  le  traxeíTen 
de  almorzar,  y  hallandofe  afligido  por  efto  el 
niño  en  la  edad,  y  Varón  confumado  en  la  vir* 
tud  pidió  á  fu  Madre  por  partido  que  lo  dexaf- 
fen  almorzar  en  una  ventana,  que  caia  á  la  ca* 
He,  y  condefcendiendoíelo,  fin  penetrar  fu  in- 
tento^ fingia  alli  que  comia,  y  quando  le  pare» 
cia  que  no  lo  miraban,  vertia  el  almuerzo  por 
la  ventana,  que  eran  unas  poleadas  porque  en» 
tonces  no  eftaba  introducido  el  chocolate,  que 
oy  uífamos  quedando  muy  guftofo  diciendo  que 
avia  hecho  buena  burla  á  fií  Madre,  O  dichofos 
principios  que  tan  buenos  fines  alcanzaron, 
como  veerem^os  adelante!  Eftos  aprendió  en  la 
Efcuela  de  fiís  Padres,  que  fue  la  Academia  don» 
de  configuió  la  ciencia  de  Dios,  y  el  temor  á{^ 
vino,  que  es  el  principio  de  la  fabiduria,  con 
tan  raras  mueftras  de  lo  que  prometia  en  mayor 
edad,  fue  crefiendo  en  ella^  y  ganando  las  vo- 
luntadcís  de  todos,  con  fumodeftia,  recogimien» 
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to,  y  agrado,  que  le  grangeaban  el  fer  querido^ 
y  eftimado,   auncjue  fu  humildad,    no  queria 
aplaufos  del  Mundo. 

Llegó  á  mayor  edad,  y  fabiendo  ya  ef-^- 
cribir  defleaba  eftudiar,  y  aunque  en  fu  animo- 
eftava  en  eftos  deíTeos,  los  de  fu  Madre  aun  no 
le  manifeftaban,y  affi  eftando  en  la  huerta  que 
tienen  eftos  Cavalleros  junto  á  la  Iglefia  de  S, 
Cofme,  que  oy  es  la  Recolección  de  los  Reli* 
giofos  de  San  Fráncifco^  impaciente  de  la  dila- 
ción del  eftudio  fe  dexó  caer  del  corredor,  y 
fe  fue  á  la  Clafe  de  Mínimos  del  Colegio  de  S. 
P.edro,  y  San  Pablo  de  efta  Ciudad  donde  lo  re* 
cibib  el  Padre  Maeftro  haciéndole  novedad  que^ 
viniendo  fin  Padre,  ni  Padrino,  fe  huvieíTe  en- 
trado, y  preguntándole  fu  nombre,  y  el  de  fus 
Padres  reconoció  la  dependencia  de  fus  buenas 
obligaciones, y  aviendo  favido  fu  Madre  el  ar» 
rojo,  y  determinación  de  fu  hijo,  mandó  luego 
á  el  Eícudero,  que  tenia,  llevalTe  un  recado  fuyo 
á  el  Padre  Maeftro,  y  le  fuplicaíTe  lo  admitíeíTe 
á  fu  enfeñanza,  como  lo  hizo. 

Antes  de  efta  ida  a  el  Eftudio  fe  ofrece 
decir  que  por  efte  tiempo  floreció  en  el  jardín 
dei  Carmelo  de  los  Religiofos  de  efta  Provin- 
cía  de  San  Alberto,  el  Venerable  hermano  Ar- 
fenío  de  San  lldephonfo,  Religiofo  Lego  de 
muy  conocida  virtud,  y  Santidad,  cuya  fama 
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defpues  de  muerto  fue  muy  plaufible,y  era  voz 
corriente,  que  avia  librado  á  una  Endemonia- 
da, conocida  por  efte  nombre,  tanto  que  ¿(¿f^ 
pues  de  fana  los  muchachos  no  la  nombraban 
por  otro  nombre,  ocafion  que  la  obligo  a  irfe 
del  barrio  del  Carmen.  Ha  fe  referido  efto 
porque  calificado  efte  Sujeto  fe  le  dé  apreciable 
lugar  i  lo  que  aora  fe  dirá.  Es  el  cafo  que  Do» 
ña  AnnaDavalos  en  aquella  tierna  edad  en  que 
fe  hallaba  fu  hijo,  como  quien  tanto  apreciaba 
las  virtudes  para  empezar  el  riego  de  las  que 
deíTeaba  introducir  en  él,  le  bufeo  el  buen  arri- 
mo,  y  la  faludable  fornbra  procurando,  que  el 
Venerable  Arfenio  manejara,  y  tratara  al  niño 
Don  Alonfo,  y  para  efto  fe  lo  embiaba  á  el 
Convento  de  efta  Ciudad  doríde  tenia  fácil  en- 
trada, y  aceptación  por  el  conocimiento  de  los 
Padres  Carmelitas,  que  tenían  prefentes  los  bue- 
nos oficios,  y  cortejos  de  la  eftudiofa  caridad 
de  Doña  Anna  Davalos,  que  tuvo  con  los  pri» 
mitivos  Padres  Fundadores  de  efta  Provincia  á 
quienes  auxilió  con  el  fuftcnto  muchas  vezes. 
Iba  pues  el  niño  Alonfo  al  Convento,  y  para 
efto  le  hicieron  un  habito  de  efta  Religión  en 
toda  forma,  y  el  Padre  Arfenio  lo  ponia  entre 
los  Religiofos  en  los  aólos  de  Comunidad,  don- 
de graciofamente  affiftia  con  acciones  de  mo- 
dcftia,  y  devoción,  y  el  dia  de  la  refura  lo  en- 
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traba  el  Padre  Arf^nio,  á  el  lugar  donde  fe  ha» 
cia,  y  le  daba  algunos  dulces  porque  fe  dexaíTe 
abrir  el  ferquillo,  que  permitia  fin  refiftencia 
lo  pufieflfen  como  á  los  demás  Relígiofos.  Ea 
efte  punto  fe  pueden  admirar  los  inefcrutables 
juicios  de  Dios,  qu«  iba  amoldando  la  cera 
blanda,  y  poniendo  en  él  taller  para  labrar  la 
piedra  que  avia  de  fervir  en  el  edificio  del  Mo* 
nafterio  de  las  Rcligiofas  Therefas  Defcalzas 
donde  fue  Capellán,  y  Padre  de  efpiritu  de  raa 
grandes  Siervas  de  Dios  comohuvo  en  el  tiem- 
po que  lo  exeroitó,  de  que  fe  tratará  en  fu  lu^ 
gar,  y  de  la  comunicación  referida  fe  origino 
el  aver  fido  tan  amante  de  efta  Sagrada  Reli- 
gión, y  muy  querido  del  Venerable  Padre  Fray 
Juan  de  Jefus  Maria  de  dicho  Orden  Varón  de 
grande  efpiritu,  y  heroyco  honor  de  fu  Provin- 
cia. Para  mejor  oportunidad,  de  que  elíe  niño 
affiftieíTe  á  el  Convento  de  los  Padres  Carmeli- 
tas lo  embiaba  fu  Madre  á  cafa  de  juana  Ruiz, 
vecina  muy  cercana  de  dicho  Convento,  y  no 
es  menos  ponderable  efte  caíTo  pues  la  dicha 
Juana  Ruiz,  eftaba  tenida  por  grande  Sierva  de 
Dios,  que  la  iluftró  con  el  don  de  prophecia 
como  fe  experimento  en  lo  que  el  Licenciado 
Locas  de  Saldierna  quottaneo  de  nueftro  Don 
Alonfo,  Sacerdote  virtuofo,  y  muy  amado,  y  ef. 
timado  Amigo  fuyo  dcfde  íus  titrnos  años^  re- 
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feria  aver  vifto  cumplido  en  fu  proveéta  edad 
quanto  Juana  Ruiz  le  avia  dicho  en  la  del  niño, 
y  <]ue  en  una  ocaíion  le  dixo  que  feria  Sacer- 
dote, y  con  ks^  circunftancias  que  fe  vieron,  y 
aííimifmo  eftando  efta  Señora  en  cafa  de  Doña 
Anna,y  prefentes  los  dos  hermanos  D,  Miguel, 
y  D.  Alonfo  le  dixo  á  fu  Madre:  ejie  Alonfo  iV* 
ñora  ha  de  fer  gran  columna  de  la  Igltfta^  jf  efle 
Miguelito  fera  gran  Republicano^  y  todo  íe  via 
cumplido. 

Confirmólo  por  el  mes  de  Marzo  de 
1 598. el  Iluftriííimo  Arzobifpo  del  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  D.  Bartholomé  Lovo  Guerrero, 
que  avia  íido  Inquiíidor  de  efta  Nueva^Elpaña. 
Aqui  pudieran  referirfe  los  fuceíTos  def- 
de  la  edad  de  feis  años,  pero  fe  fufpende  el  ha- 
zerlo  porque  con  mas  puntual^  y  admirable 
narración  los  expreíTa  en  una  carta  que  fe  refe* 
rirá  en  otra  parte  fu  ConfeíTor  el  Reverendo 
Padre  Miguel  Godines  Religiofo  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jefus  de  efta  Provincia  de  Nueva» 
Eípaña  conocido  en  efta  Ciudad,  y  en  la  de  la 
Puebla  por  grande  Siervo  de  Dios,  dodifluno 
en  ambas  Theologias  Efcolaftica,  y  Myftica, 
gran  Maeftro  de  efpiritus,y  muy  favorecido  de 
Dios  (de  que  fe  tiene  fundamento  quanto  cabe 
en  la  prefumpcion  humana)  y  de  quien  habla- 
ba con  elogios  apreciativos  nueftro  D.  Alonfo. 
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II.  Ffda^  y  Virtudes  del  Siervo  de  Dios 
Mucho  me  admira  que  no  aiga  falido  á  luz  lí* 
bro  efpecial  de  la  vida,  y  heroycas  virtudes  de 
eíle  infigne  Varón.  Digo  pues  que  efte  Venera- 
ble Fíidre  incitado  de  repetido*  fuegos  fegua 
fe  reconoce  de  la  Venerable  Madre  Inés  de  la 
Cruz  primitiva  fundadora  del  Religiofiflímo  Mo* 
nafterio  de  Carmelitas  Defcalzas  de  efta  Ciudad 
le  efcribió  una  breve  relación  de  las  coíTas,  y 
admirables  favores  de  Dios,  y  vida  de  fu  Cape* 
lian,  y  aunque  breve  por  fu  narración,  muy 
compreheníiva  de  fubftanciates  progrefos  del 
cípiritu  de  efte  admirable  Varón  de  quien  el  di- 
cho Padre  conííguió  licencia  para  decirlas  que 
reíignado  en  el  parecer,  y  voluntad  de  fu  Padre 
efpiritual  fe  la  concedió.  Efta  relación  fe  con* 
lervó  en  el  Archivo  de  dicho  Monafterio,  de 
que  le  dio  noticia  dice  el  Licenciado  D.  Bar* 
tholomé  Rofales Presbítero,  Secretario  que  fue 
de  nueftro  Iluftriílirno  D,  Alonfo,y  defpues  del 
Venerable  Cabildo  de  efta  Santa  Igleíia,  y  Co* 
ronifta  en  parte  de  efta  narración  Perfona  dig- 
na de  toda  fee,  el  Doótor  D.Jofeph  delCaftilIo 
Barrientos  íiendo  racionero  de  efta  Santa  Igle* 
fia  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de  fulluftrifli* 
ma  diciendole:  he  vifto  un  papel^  que  habla  de 
fu  llujlYtffima^  y  da  razón  de  Jus  virtudes ^  que  ft 
fe  verifica  fu  ort^eyi  ei  para  admirar  a  el  Mmido^ 
Aviendo  ya  muerto  fu  lluftrirtima  pocos  días 
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defpues  vido  el  referido  Roíales,  y  leyéndole  fe 
enterneció  baftantemente,  y  fe  alegró  de  veer 
en  realidad  certificado  locjue  en  él  ya  avia  ade- 
lantado el  concepto  en  la  prefumpcion  en  que 
cftaba  de  que  debía  aguardar  cofas  muy  gran* 
des,  y  que  las  defcubriria  Dios  nueftro  Señor 
porque  viendo  algunas  cofas,  y  viendo  otras  fe 
esforzaba  el  difcurfo  á  paíTar  mas  adelante  en 
ia  expeótacion  pudiendo  decir  que  le  traía  el 
juicio  á  vezes  tan  en  confuflion,  que  no  fabia 
como  definir  á  efte  fu  Señor,  y  Dueño  porque 
fe  ocultaba  tanto,  y  tantas  cubiertas  ponía  que 
defviandofe  de  todo  lo  exterior  guardal  a  muy 
adentro  los  olores  de  verdadero  efpiritu,  y  (o- 
Jo  parecía  un  hombre  de  vida  común  pues  en 
las  converfaciones  tan  fin  melindres  fe  permitía 
en  lo  afable,  y  cortefano  que  oía  las  novedades 
de  la  República  fin  fufpirarcon  triftefas  fin  an* 
dar  á  cada  paíTo  refpirando  jaculatorias  ha- 
blando de  Dios  muy  forzado  de  la  ocafion  y 
efto  hatia  con  tan  difcretos^  y  medidos  boca* 
blos,  que  decía  el  Licenciado  Rofales:  No  fe 
como  habla  de  Dios  efie  hombre:^  habla  cavailero^ 
famente  de  Dm  no  fupo  otro  bocablo  mi  cor- 
tedad aíTi  lo  fenti  en  mi  corazón:  ni  tengo  bo* 
cabulario  para  explicar  lo  puntual  de  mí  ccn» 
cepto.  Tenia  yo  noticia  del  Licendiado  D.  An* 
tonio  García  de  Ledefma  intimo  Amigo  íuyo, 
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y  tanto  que  fabia  mucho  de  fu  alma,  y  fue  tam- 
bién diícipulo  del  Padre  Godines,  y  Sacerdote 
iníigne  en  virtud,  fu  exemplo  fue  publico  ea 
efta  Ciudad,  y  entre  los  Religiofos  de  San  Au* 
guftin  en  cuya  Iglefia  dixo  MiíTa  caíi  todo  el 
tiempo  de  fu  vida.  Efte  virtuofifliroe  Sacerdote 
me  dixo  un  diafaliendole  yo  a  recibir  á  el  cor- 
redor de  la  Cala  de  fu  Iluftriílrma:  Ha  Amtgo^ 
le  tengo  emhtdta  de  que  ejla  ajjijiiendo  a  ejie  An» 
gel  ft  fuetera  eieftado  tn  que  le  tiene  el  Señor ^  y 
por  donde  camina  aorafe  admirara  \  Eftas,  y  otras 
noticias,  y  las  que  oi  á  el  Licenciano  Lucas  Ra- 
mirez  deSaldierna  fu  grande  Amigo  (como  he 
dicho  )  me  tenían  lleno  de  muy  grandes  pre- 
fumpciones,  y  veneración  efpecial  fuera  de  la 
que  como  Criado  fuyo  (  aunque  indigno  )  de 
efte  Ángel  le  tenia  y  aíli  deífeaba  fe  rompielfea 
tantas  cubiertas  como  ocultaban  eftos  theforos, 
y  quando  vi,  y  leí  un  traílado  d^  la  carta  men- 
cionada brotó  en  mi  corazón  junta  con  la  ter- 
nura, y  lagrimas,  la  admiración,  y  el  gufto  de 
feftiva  complacencia  viendo  como  Dios  tenia 
ya  difpuefto  el  tiempo  en  que  aquella  fuente 
que  corría  por  fubterraneos  conductos  avia 
de  refaltar,  y  dar  en  impetuofo  dcftello  el  falto 
hafta  la  vida  eterna,  y  llenar  de  claridad  la  tier- 
ra para  que  fepa  el  Mundo  fus  virtudes,  y  aque- 
lla tan  devota  modeftia,  aquella  tan  retirada 
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humildad,  aquella  baxeza  con  que  fentia  de  si, 
fe  aplaudan  entre  todos,  y  fe  celebren  aun  en 
diferentes  regiones,  y  fea  elevado  á  públicos 
honores,  aqui,  defpues  de  mi  ternura,  fue  mi 
confuíion,  reflexando  febre  mi,  y  reconociendo 
quan  cerca  andaba  yo  de  tanto  fuego  fin  ca* 
lentarme,y  la  dicha  que  tuve  en  fervir  á  quien 
tan  bien  íupo  fervir,  á  el  que  folo  es  digno  de 
fer  férvido  aífi  el  dicho  Roíales. 

De  efta  digreífion  ha  fido  caufa  el  re» 
ferir  el  modo,  y  el  quando  fupo  de  dicha  car- 
ta, que  es  el  inftrumento  que  anima  todo  el 
cuerpo  de  efta  narracion^y  la  que  authoriza  la 
credulidad  de  efte  aífumpto,  y  aíli  no  fe  pudo 
omitir  el  concuríb  de  fus  circunftancias,  pues 
eftas  fon  los  adminiculos  que  preparan  las  fen» 
das  por  donde  fe  miran  los  concertados  con- 
textos de  los  fuceífos,  y  mas  quando  fe  efcriben 
tofas  tan  ferias,  y  que  no  miran  mas  que  á  dar 
materias  de  alabanza  á  Dios  nueftro  Señor,  y 
puede  fcr  que  edificación  publica  en  la  Iglefia 
Catholica  corriendo  el  tiempo^  que  todo  es 
poíTible  á  fu  infinito  poder* 
;.  Supuefto  efto,  y  que  defde  los  diez  años 

de  fu  edad  en  quanto  á  los  progreíTos  de  la  vi- 
da efpiritual,  y  heroycos  augmentos  de  virtu- 
'ides,y  del  tiempo  de  Capellán  del  Convento  de 
Sant^a  Th«efa,  efcribib  á  el  Padre  Con feííor, 
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parece  efcufado  el  tratar  f>ués  nadie  llegará  á 
ponderar  mas  en  fu  vida  eípiritual,  que  íu  mif- 
mo  Ccnfellor  por  el  intimo  conofimiento,  cla- 
ra experiencia,  que  tuvo,  y  pues  la  dicha  carta 
fe  ha  de  poner  á  la  letra  en  efta  lelacion,  no 
reíla  mas  que  decir  de  lo  que  toca  á  el  exterior, 
y  viílible  progrelío  de  fu  vida,  cuyos  fucefíos, 
mirados  con  el  chriftal  graduado  de  lo  que  ex» 
pÜcó  de  fu  efpiritu  el  dicho  Padre,  fe  verán  en 
mas  apreciable  formalidad,  pues  donde  no  al- 
canfarán  fin  él  los  ojos  del  cuerpo,  con  él  fe 
regiftrarán  los  diftantes  fondos  de  efte  efpiritu 
efcondido,  y  fe  verá  quanto  miOnta  un  a¿lo  ex* 
terior  de  un  Jufto  amado  de  Dios  conociéndolo 
como  tal,  y  quanto  fe  levantan  de  la  tierra,  los 
que  nos  parecen  que  handan  llenos  de  polvo, 
y  mas  en  efte  Señor  que  tanto  fe  encubría^  pero 
no  le  aprovechaba  porque  affi  como  es  difícil 
ocultar  el  ámbar  fin  que  produzga  fu  olor,  y 
efconder  en  los  condudos  el  agua  fin  que  fe 
manifiefte  fu  humedad,  aíTi  es  difícil  ocultar  la 
virtud,  y  mas  quando  es  tan  relevante. 

A  los  diez  años  de  fu  edad  ( fegun  fe  ex- 
prefía  en  la  carta  citada)  fe  le  apareció  nuef- 
tro  Señor  en  figura  de  un  Mancebo  muy  her- 
mofo  veftido  de  blanco  con  apalfible  roftro,  y 
le  infiíndiü  un  don  de  una  muy  lebantada  con-: 
templacion,  con  una  admirable  fuabidad,  y  to* 

dos 


D.  Alenfo  de  Cuevas  Dnvalou  !?• 

dos  los  dias  por  cfpacio  de  un  año  á  la  mifma 
hora  que  fe  le  avia  aparecido  fu  Magcftad,  tenia 
tal  recogimiento,  y  oración  con  tan  Celeftial 
dulzura  que  fe  le  derretía  el  corazón,  y  havieni 
dolé  quitado  Dios  eíla  contemplación  lo  dexó 
que  bufcafe  Maeftro,  y  handuviefe  por  fu  pie: 
pufoló  en  execucion^y  faliendo  un  dia  del  Ge- 
neral del  Colegio  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de 
la  Sagrada  Compania  donde  á  efte  tiempo  cur« 
faba  los  eftudios  viendo  á  el  Padre  Miguel  Go* 
diñes  arriba  nombrado,  fe  fue  derecho  á  don* 
de  cftaba,  y  fe  paró  delante  de  él,  mirándole 
con  notable  atención  de  inerte,  que  obligo  á 
dicho  Padre  4  Uegarfc  á  él,  y  preguntarle  íí 
quería,  ó  fe  le  ofrecia  algo,  y  entonces  Don 
Alonfo,  no  fin  infpiracion  divina  como  fe  debe 
entender,  le  fue  dando  cuenta  de  fu  vida,  y  fa- 
vores que  recibia  de  la  mano  liberal  de  nueí^ 
tro  Señor  con  que  quedaron  el  uno  admirado, 
y  el  otro  mas  encendido  en  las  fabrofas  llamas 
del  divino  amor,  y  fue  efto  en  tanto  grado  en 
Don  Alonfo  que  defpuesje  dixo  á  el  Padre  Go# 
diñes  que  avia  quedado  de  aquella  platica  tan 
abrafado  en  el  amorde  Dios,  y  tan  abforto,  y 
fuera  de  si,  que  no  acertaba  á  bol  verle  á  fu  caía; 
y  huvo  menefter  á  ratos  ir  fe  teniendo  de  las 
paredes  por  no  caer  en  el  fuelo  con  algún  duU 
ce  defmayp  de  lan  divino  iacendia^- ley  antaño 

E  dofele 
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dofele  el  pecho  con  tanto  ardor,  que  huvo  me» 
nefter  confortantes  de  unturas  para  mitigarlo, 
y  no  parece  dificultofo  de  creerfe  efto,  pues 
el  divino  amor  lo  obra  todo  por  fus  queridos 
Siervos. 

Era  devotiííímo  nueftro  Don  Alonfo  de 
la  Sagrada  Religión  de  nueftra  Señora  del  Car- 
men, y  con  efto,  y  las  aníías  de  retirarfe  total* 
mente  del  bullicio  de  la  Ciudad  propufo  en  fu 
animo  entrar  en  efta  Sagrada  Orden,  y  vertir 
fu  Santo  habito  que  tanto  le  llevaba  los  ojos, 
y  haviendofe  determinado  á  executarlo  falió 
de  fu  cafa  fin  defpedirfe  de  fus  Padres,  ni  Her* 
manos,  y  fue  con  la  priíía  que  le  daba  fu  devo- 
cion  á  entrarfe  en  el  Convento  de  SanSebaftian 
Cafa  de  eftosexemplares  Anachoretas.  Iba  muy 
divertido  en  efte  penfamiento  quando  le  falió 
á  elpaíTo  Jefu-Chrifto  nueftro  Señor,  y  coa 
ámórofa,  y  fuabe  voz  le  pregunto^  donde  vas 
Alonfo  ?  Bftelve  a  tu  cafa  que  de  mas  provecho  fe^ 
ras  acafuera.  En  que  dio  á  entender  que  no  Id 
queria  para  enferrado  fino  para  publica  luz  que 
alumbraíTc  á  los  hombres,  y  para  efto  pufo  de 
fu  parte  la  divina  Mageftad  el  caudal  particu- 
lar  que  le  convenia,  bolvióíTe  pues  Don  Alonfo  á 
fu  cafa  obedeciendo  á  fu  divino  Maeftro  para 
acertar  en  todo  á  vivir  como  deíTeaba  ajuftan- 
dofe  á  la  voluntad  divina,  que  la  obedecía  ento^ 

do. 
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do,y  á  los  llamamientos  divinos  que  es  el  medio 
mas  feguro  para  confeguir  las  medras 
del  efpiritu. 
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y  Ordenes» 
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Roíiguió  efte  exercicio  con  la  vivefa  de  ííi 
ingenio  acompañada  de  ííngular  modet» 
tia,  y  compoftura  en  fus  acciones  íiendo 
con  fu  exemplo  incentivo  á  los  demás  condi- 
cipulos  para  feguir  la  la  virtud-porqué  aunque 
(  como  fe  ha  dicho  )  ponia  todo  eftudio  ea , 
ocultar  las  fuyas  no  podia  efconderfe  la  luz  de 
fu  obrar  porque  quiere  Dios  fe  manifiefte  la  de 
fus  Siervos  á  los  hombres  para  gloria  de  fu  di- 
vina Mageftad,  y  por  cíTo  en  todos  tiempos  cor^ 
mo  dice  San  Gregorio  el  grande,  y  íe  ha  dicho 
en  el  prologo  pufo  en  fu  Igleíía  Varones  emi- _ 
nentes  para  norma,  y  dechado  de  los  demás,  y  • 
quifo  en  eíla  ocafion  darnos  uno  tal  como, fue 


el  Sujeto  de  efta  relación. 

Haviendo  llegado  á  mas  prgveéta  edad 
continuando  fus  eftudios  perfeveraba  todavía 
veftido  de  Secular,  y  por  efte  tiempo  un  Tio^ 
fuyo  le  dixo  á  fu  Padre  Alonfo  ^fj^^j^J'^^^^g^j 
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enfadado,  que  acabafe  de  declararfe  Alonfo  fi 
fe  avia  de  cafar,  6  fer  de  la  Igleíía,  y  aunque 
no  fe  fabe  el  morivu  de  eftas  rafones  parece 
fue  como  eftos  Señores  en  aquel  tiempo  fegun 
fe  reconoce  miraban,  y  remiraban  el  unir  las 
cafas,  y  deliberar  con  mucha  medicación  los 
cáfamientos  debió  de  tratarfe  de  los  hijos  de 
Alonfo  de  Cuevas,  que  podian  cafarfe,  y  como 
el  Tío  lo  veía  eftudiante,  y  íín  declarar  fu  in- 
clinacion,  no  deliberaba  el  proponer  á  fu  Pa» 
dre  algún  cafamiento. 

Por  efte  miímo  tiempo  era  el  rigoroíb 
trato  de  fu  cuerpo  quando  abrigaba  fus  carnes 
con  una  camifa  de  cerdas,  fu  comida  eran  yer* 
vas,  y  las  difciplinas,  y  demás  penitencias  que 
eí  Padre  Godines  refiere,  y  como  de  efta  caufa 
prefliíTamente  fe  feguia  el  que  fu  femblante  eí^ 
tubiefe  roafilento,  flaco,  y  contriftado  agufó  el 
Diablo  las  lanzas  para  herir  fu  candida  fenci* 
líes  trafando  que  entre  fus  Deudos  huviíTe  quien 
penfafe,  que  procedían  aquellos  accidentes  de 
otra  caufa  'degenerando  de  la  pureza  que  tan- 
to guardaba,  ó  engaño  de  los  humanos!  En  efta 
materia  tuvo  mucho  que  padecer  de  grauiífi» 
mos  falfos  tcílímooios. 

En  fin  por  alta  difpoficion  del  Señor  fe 
i^iftió  el  habito  de  Clérigo,  y  con  el  mayor  guf. 
tó  que  podía  tener  recibió  los  Ordenes  Sacrq 
^^"^^'  hafta 
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hafta  el    Sacerdocio  de  mano  del  Iluftrüíimo 
Don  Juan  de  la  Serna  Aizobiípo  de  efta  Santa 
Igleíia  en  el  Santuario  de  Nueílra  Reyna>y  Pa- 
trona  la  Santiílíma  Virgen  Maria  de  Guadalu. 
pe,  <^uc  difta  defde  los  términos  de  la  Ciudad 
tres  quartos  de  legua  donde  airimifmo  defpues 
de  haverfe  prevenido  con  las  difpoficiones  de 
fu  ardientiífima  devoción  canto  íu  Miíía,  y  le 
le  hizo  muy  grande  fiefta,  y  efplendido  convite 
en  la  Ifleta  <jue  haze  junco  á  el  puente  del  rio, 
y  en  efta  ocafion  Don  Francifco  de  Trejo  fu 
Tío  entre  las  Tales  cortefanas  que  permitía  la 
feftiva  política  de  aquel  dia  en  la  celebridad 
de  fu  Sobrino  MiíTa  cantano  le  daba  (como  di-/ 
cea  bulgarmente  )  cantaleta  de  que  ya  no  fe 
podia  cafar  que  íc  avia  pribado  de  eftc  cílado, 
y  otras  cofas  i  efte  modo^  pero  quan  materiaU 
mente  miran  los  ojos  de  los  hombres  del  figlo. 
las  acciones  de  Ips  Juftos,y  quandiftante  eftaba 
de  eíbos  arrepentimientos  quien  entonces  folo 
trataba  de  pelear  formidables  batallas  contra, 
lias  pailones,  y  las  diabólicas  afecbanzas. 
'^         El  dia  primero  de  la  Natividad  deChrif' 
to  Señor  Nueftro  muy  recien  ordenado  tue  á  ef 
Convento  de  San  Auguftin  cercano  á  fu  cafa  á 
decir  las  tres  Miíí'as  en  el  Altar,  y  Capilla  del 
Santo  Chriílo  que  llaman  de  Totolapa  por  mas 
riítirada  para  fu  iacenio^  que  pieria  como  á  las 

quatro 
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cjuatro  de  la  mañana,  y  eftando  celebrándola 
primera  defpues  de  aver  confagrado  le  dixo  el 
Señor,  Alonjo^  y  como  recibes  mis  favores  llevaras 
mis  dilores}  A  que  le  refpondió  ft  Señor. .X  al 
punto  le  cargó  la  mano  fu  Mageíiad  con  gran- 
díflíímos  dolores  en  lo  interior,  y  exterior  que- 
dando iomobil,  y  tranfportado,  y  con  el  roftro 
encendido  por  mucho  tiempo  tanto  que  pare- 
ciendole  á  elSacriftan  de  dicha  Iglefia,  que  era 
un  Religiofo  lego,  que  le  tardaba  demafiado,  y 
eftorvaba  á  los  demás  Sacerdotes  teniendo  en* 
barafado  el  Altar  fue  á  decirle  que  abrebiafe,  y 
llegando  á  él,  y  hallándole  del  modo  referido, 
viendo  que  no  le  refpondia  lodexó,  y  fe  bolvió 
a  la  Sacriftia  a  donde  en  efta  ocaíion  entró  fu 
grande  Amigo  Don  Alonfo  García  de  Ledefma, 
y  el  dicho  Sacriftan  le  dixo:  vaya  Vmd.  á  la 
Capilla  del  Santo  Chrijio  que  alli  ejia  celebrando 
fu  Amigo  Cuevasy  véale  Vmd.  que  no  fe  que  le  ha 
dado  Con  efteavifo  fue  á  la  Capilla  el  dicho  D. 
Alonfo  de  Ledefma,  y  le  vio  inmobil,  y  el  rof- 
tro encendido,  y  le  preguntó  al  Ayudante  que 
era  un  Efclavo  fuyo  muchacho,  en  que  eftado 
efta  de  la  Muía?  A  que  refpondió  ya  alfó  el  ca- 
lix,  Uegófe  mas  cerca  el  Amigo,  y  haviendo 
buelto  de  aquel  extafis  le  preguntó  á  D.  Alon- 
fo de  Ledefma  fi  aviaGentC;,  reípondióle,  ya  di- 
xe  que  eftaba  Vmd.  con  un  vagido,  acabó  como 

pudo 
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pudo  la  MiíTa,  y  no  pudo  profeguir  las  otras 
dos  porque  la  fuerza  del  rapto  lo  tenia  def- 
coyuntado,  tienefe  por  cierto  que  en  él  fe  le 
moftrb  el  Señor  en  la  forma  de  fu  Nacimiento 
enBethlen  con  cuya  vifta,  y  dulzura  quedó  fuf- 
penfo,y  arrobado  hafta  que  le  impidieron,  def» 
nudófe  de  las  veftiduras  Sagradas,  y  dixóle  á  fu 
Amigo:  Fm^.  di^a  fus  Míffaí^  y  en  mi  cafa  le 
aguardo.  FueíTe  á  fu  apofento,  y  los  dolores  fue- 
ron tantos  que  le  obligaron  á  paíTar  algunos 
dias  en  la  cama  como  enfermo  de  mal  grave. 

Profiguió  eftando  para  ello  en  fu  eftado 
Sacerdotal,  y  en  fus  eftudios  con  notorio  apro» 
vechamiento  como  fe  vio  juntando  eftos  dos 
empleos  de  Sacerdote,  y  eftudiante  de  la  facul* 
tad  de  Theologia  que  oyó  á  el  Reverendo  Pa- 
dre Doétor  Pedro  de  Ortigofa  iníígne  Jefuita 
en  virtud,  y  letras. 

Aprovechó  tanto  en  el  exercicio  de  las 
letras  con  lo  profundo  de  íu  ingenio  que  mas 
parecía  ciencia  infufa  la  fuya  que  adquirida  en 
tan  pocos  anos,  y  affi  acudian  á  fu  cafa  rau- 
pKos  eftudiantes  por  adelantar  fus  eftudios  con 
las  conferencias  que  con  él  tenian,  y  juntamen- 
te por  gozar  dé  la  dulzura,  y  fuavidad  de  fu 
canverfacion, 

V  Con  el  conocimiento  de  íus  buenas  le* 

tras  le  encargaron  en  la  Cafa  Profeífa  de  la 

^'  ?  Sagra* 
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Sagrada  Compañía  de  Jefus  una  platica  de  ua 
dia  fefnvo  para  los  Congregantes  del  Salvador, 
y  fae  el  punto  fcñalado  de  la  materia  de  7ri- 
rtirate^  y  haviendo  concurrido  á  la  novedad 
mncha  Gente^^y  oldolo,  quedaron  todos  admi* 
rados,y  fufpenros  de  que  en  un  mofo  nuevo  en 
aquel  exercicio  fe  vieííe,  y  oyeíTe  lo  que  ellos 
avian  vifto,  y  oído,  dibulgandolo  á  otros,  y 
ponderando  la  excelente  difpoíícion  de  la  pla- 
tica, y  lo  muy  Do¿to  de  fu  expoficion,  y  luga- 
res, parecicndoles  muy  fobrenatural  aquel  ef- 
tilo,  porque  falió  tao  de  los  limites  de  lo  ordi- 
nario, que  fe  creyó  regia  fu  efpiritu  luz  muy 
fuperior. 

Fue  proííguiendo  fin  mirar  mas  que  4 
eíludiar  por  la  obligación  de  fu  eftado,  fia 
atender  á  los  temporales  augmentes  de  los  gra» 
dos  literarios,  falvo  el  de  Bachiller  en  Artes,-y 
Theologia,  y  \a  confeguidos  eftos,  avia  acaba^ 
do  la  linea  de  fu  intenfion  que  era  de  no  paílar 
adelante.  -jim^ 

Entre  las  cofas  de  fus  exercicios  efpiri> 
tuales  tenia  por  proporcionada  ocupafion^  y 
exercicio  como  que  le  ayudaba  á  fus  empleos, 
ud  jardín  en  parte  retirada  del  comercio  de  la 
cafa,  y  demás  pertinencias  de  ella,  que  oy  exif. 
te,  aqui  fe  encerraba,  y  cultibaba  la  tierra,  y 
llegó  ha  fer  gran  jardinero^  haciendo  almafi» 

gos 
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gos  de  olibos,y  fembrando  claveles,  difponiea- 
dolos  de  forma  que  falieran  en  uno  niímo  di« 
bididos  los  colores.  Era  tan  anaante  de  eftc  fu 
jardm  que  hafta  las  once  de  la  noche  eftaba 
en  él,  gofando  de  la  foledad  para  aquella  tan 
alta  oración  que  tuvoj  eftando  un  dia  cabando 
en  él,  entraron  fus  hermanos  muy  aderefados 
con  cadenas  de  oro,  y  plumas  en  loslombreros, 
por  ocaíion  de  fieftas  que  avia,  y  viéndole  con 
la  hafada  en  la  mano,  y  los  fapatos  llenos  de 
tierra, dixo  el  unobolviendofe  á  los  t^x,io%\vean 
Vmds  ft  ay  azacán  queje  iguale  a  ejle  mofo  entí^ 
leádo  en  efioy  pudiendo  ocuparfe  en  otras  cofas.  A 
eftas  palabras  fe  paró,  teniendo  la  hafada  en  la 
mano,  y  bolviendo  á  fus  hermanos  les  dixo: 
venme  Vmds.  de  eJle  modo^  pues  he  de  fer  yo  la 
honra  de  mi  cafa  vayanfSy  y  dexenme.  Salieron  fe 
con  enfado,  y  el  Jardinero  quedó  profigüiendo 
fu  obra.  Efto  dixo  por  donaire  entonces,  y  oy 
lo  fucedido  fin  temeridad  lo  acredita  prophe- 
cia.  Digo  prophecia  quanto  cave  en  la  pruden- 
te moral  conjetura,  que  dichos  de  hombres  de 
conocida  virtud,  y  heroyca  vida,  quedan  en  cir- 
cunftancia  de  poderlos  calificar  por  fobre  na* 
turales,  y  en  efte  Sujeto  mas,  pues  tovo  luz,  y 
fe  vieron  milagros  hechos  por  fu  intcrceílion. 

No  es  digno  de  omitir  un  cafo  notable  ? 

que  le  fucedió  con  fu  Amigo  Don  Alonfo  de 

F  Ledef. 
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Ledefma,  y  es  que  efte  Sacerdote  virtuofo  acó» 
dia  también  á  decir  MiíTa  4  la  Iglefia  de  San 
Auguftin  como  fe  ha  dicho,  donde  un  hombre 
Seglar  lo  aguardaba  fíempre,  y  le  ayudaba,  vi» 
doló  nueftroDon  Alonfo,  y  aguardó  á  que  bol«r 
vieíTe  á  la  Saeriftia,  y  fe  defbudaíTe,  y  dixóle; 
Señor  rtcenáadij  no  con/tenía  que  ejie  b§mbre  le 
ayudé"  El  buen  Sacerdote,  cuidadofo  le  ¿\yiQ:por 
que  Señor  ?  To  le  hallo  aqut  aguardándome  fin  lla^ 
marlo^j  me  ayuda.  Replicóle  nueftroDon  Alón» 
íoipues  no  lo  confienia.  Hizólo  affi  el  buen  Le» 
deíma,  aunque  con  enfado  del  hombre,  al  qual 
de  alli  á  ti  es,  ó  quatro  dias  lo  llevaron  prefo 
á  el  Sanco  Ofício. 

Profiguió  en  el  eftado  de  Clérigo  Sacer- 
dote continuando  los  exercicios  de  todas  las 
virtudes,  y  afperefas  padeciendo  defconfuelos, 
y  guardando  notable  pobrefa  de  efpiritu  de  tal 
manera  que  todas  las  alhajas  que  le  benian  4 
las  manos,  y  quantos  reales  tenia,  los  gaftaba 
con  los  pobres,  frequentando  los  Hofpitales, 

llevando  regalos,  comidas,  y  cenas,  de  que 

fe  ocaííonó  el  cafo  que  fe  dirá  en  el 

Capitulo  ííguiente. 


******* 
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Capitulo  IIL 

ve  como  por  sv  ocasión 

Je  con'virtio  a  nuejira  Santa  Fee^  un 

Jaj^on   GenttU  y  recibió  el 

Bautijmo. 

HAviendoíe  quedado  en  afta  Ciudad  algu- 
nos Japones  de  los  que  paíTaban  acom* 
panando  á  algunas  Perfonas  que  hiban 
á  Roma(fegun  f«  dixo  vulgarmente)  por  Em» 
bajadores  del  Gran  Japón  á  fu  Santidad.  Uno 
de  eílos  enfermó,  y  como  pobre  deftituido  de 
todos  bienes,  fue  á  dar  á  el  Hofpital  de  nueftra 
Señora  de  la  Concepción  fundación  del  inviíto 
Marqués  del  Valle,  que  oy  llaman  de  lefus  Na- 
zareno. Eftando  ya  alli  vio  á  nueftro  D.  Alonfo 
que  andaba  repartiendo  á  los  enfermos  los  re» 
galos,  y  dineros  que  llevaba,  de  que  quedó  ad- 
mirado, y  preguntó  á  ios  enfermos  inmediatos 
á  fu  cama,  que  quien  era  aquel  que  avia  venido 
á  traer  de  comer  á  los  enfermos  lo  qual  nota* 
ba  porque  reconocía  que  no  era  de  los  que  de 
ordinario  fervian  efte  minifterio  en  el  HolpitaK 
Dixeronlc  que  era  Sacerdote  de  Dios,  hombre 
bueno,  que  cumplia  en  eíto  con  la  Ley  de  Jefuj 

F  z  Ghrifto 
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Chriílo  que  mandaba  excrcitar  el  amor  del  Pro» 
ximo^y  dolerfe  de  fus  miferias,  ayudándole  con 
fus  focorros,  y  limofnas.  Quedó  con  efta  ref- 
pueíla  muy  pcnfativo,  y  bolvió  á  preguntar 
quien  era, como  fe  llamaba>y  donde  vivía?  Di* 
xeronle  el  nómbrenla  Períona^y  la  cafa,  paíTa- 
dos  algunos  dias  eílando  ya  fano  de  fu  enfer* 
mtdad  efte  Japón,  fe  le  fue  á  entrar  por  las 
puertas  á  nueftro  limofnero,  y  eftranando  la 
Perfona  por  verlo  en  otro  tragc,  y  femblantc 
diferente  del  que  avia  vifto  en  el  Hofpital,def- 
pues  de  las  ordinarias  falutaciones  le  dixo  Don 
Alonfo:  que  quieres?  Para  que  me  bufcas  ?  A 
que  le  refpendió:  Baptifmo  que  me  has  de  dar 
íu^  á  efta  refpuefta  le  replico:  pues  para  que 
quiere^  Bapttfmo  ?  Ta  fabes  h  que  esy  que  te  mué* 
ve  aora  para  que  bufques  nuefira  Ley  ?  Dixole  el 
Japón:  ///  fuijie  el  otro  dia  alia  a  Hofpital  donde 
efia  yo  malo,  y  me  dijte  comida^  y  realt^  yo  pregun- 
ta porque  haces  eflo  ?  Dixo  aquel  que  efia  allí  con- 
migOy  que  ejio  haze  Chrifiiano  por  fu  corazón  lo 
manda  Oíosi  efia  buena  Ley  que  duele  tr ahajo  age^ 
no.  Con  efta  refpuefta  Don  Alonfo  viéndolo  ya 
como  el  gufano  con  la  hebra  en  la  boca, la  fue 
eftirando,  y  eftendiendo  para  introducirle  el 
conocimiento  de  Dios,  é  ir  poco  a  poco  inf« 
truyendole  en  laFé,  y  fue  de  tal  modo  que  con 
perfevcrancia  profeguia  repitiendo  vifitas  á  fu 

Maeftro 
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Maeftro,  y  adquiriendo  mas  noticias  del  cace- 
quifaio,y  teniéndole  ya  bien  inftruído  fe  refol- 
vióá  darle  el  Baptifmo,  para  lo  qual  dio  cuen- 
ta á  el  lluftriflimo  Arzobifpo  Do¿tor  Don  Juan 
Pérez  de  la  Serna,  que  fabiendo  las  circunftan- 
cias  de  todo  el  cafo  hizo  el  aprecio  que  fe  dexa 
entender  por  le  que  fe  vio  que  fe  ofreció  á  ha- 
cer por  fu  mano  el  Baptifmo  quedándole  el  ofi- 
cio de  Padrino  a  fu  Maeftro,  é  inftruótor  Don 
Aloníbcomo  fe  executó  conque  tuvo  efte  nue- 
vo Chriftiano  en  fu  Baptifmo  por  Padrinos  dos 
Arzobifpos  el  uno  actual,  y  el  otro  que  lo  fue 
defpues.  //"~^ 

Baptizado  yi^rofiguió  viviendo  en  Me- 
xíco  confervando  grande  amor,  y  reverencia  á 
fu  Padrino  quemanifeftaba  en  venir  las  Pafquas 
á  viíitarlo  con  gran  puntualidad,  trayendole 
gallinas  tributando  fu  agradecimiento  con  ef- 
tos  agafajos. 

Efte  cafo  ha  parecido  referirlo  como 
cfe£to  de  la  vifita  de  los  Hofpitales,  y  con  ii-* 
cencia  de  los  que  faben  mejor  pefar  eftos  fu- 
ceíTos,  parece  que  fue  efta  converíioa  introdu- 
cida no  por  la  Ijmofna  temporal,  y  viíible,  que 
miniftraba  Ta  piedad  de  efte  exemplar  Sacerdo* 
te,  íino  por  la  efpiritual  que  fu  ardiente  cari- 
dad le  debió  de  dar  entonces  pidiendo  á  el  Se- 
ñor por  el  alma  de  aquel  Gentil,  y  difpufo  fu 
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Mageílad  Santiflfima  el  preámbulo  argumento 
á  ia  converfion,  haciéndole  fuerza  el  cjue  otro 
cuidafe  de  focorrer  á  el  neceffitado,  y  aliviar  á 
el  afligido,  y  en  fin  lo  que  es  innegable,  es  que 
efte  buen  exemplo  de  efte  Señor  limofnero  que 
le  entró  por  los  ojos,  le  le  incroduxo  á  lo  inte- 
rior del  alma.  ,t> 
Para  mejor  confeguir  fu  pretenfion  de^ 
ocüítar  fus  acciones  fabricó  en  el  patio  de  fu 
cafa  un  quarto  de  áo^  piefas,  una  era  la  fala,  y 
otra  la  recamara,  y  Oratorio,  que  oy  dura,  y  fe 
vé  hecho  de  adoves  aquí  fue  el  theatro  de  fus 
batallas,  y  fu  vida  de  Anachoreca,  la  forma  de 
fu  diftribucion  de  tiempo,  y  exercicio  no  fe 
fabe  fegun  la  ferie,  y  difpoíicion  conque  la  paf- 
faba,pcro  aunque  fe  ignora  el  puntual,  y  fuceííi- 
vo  orden  de  ello,  no  empero  las  efpecies  de 
íus  actos,  como  en  parte  fe  infiere  de  la  reía» 
cion  del  Padre  Miguel  Godines,  pues  las  horas 
de  la  noche  eran  los  plafos  de  fus  vigilias,  y 
oración,  lección,  y  difciplinas,  y  antes  del  dia 
repetia  la  oración  preparatoria  para  ir  á  decir 
\4iíía,  y  profeguia  defpues  de  ella  lu  rezo,  y  lo 
redante  del  dia  gaftaba  parte  en  obras  de  ma- 
nos, bordando,  ó  haciendo  flores,  y  parte  eílu- 
diando,  y  otras  horas  gaftaba  envifitar  los  Hof- 
picales  llevar  limofnas.  Celebraba  la  MiíTa  (  co» 
mo  hemos  dicho)  en  el  Altar  de  la  milagroía 
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Imagen  del  Santo  Crucifixo  de  Totolapa  en  la 
Igleíia  de  San  Auguftin  como  mas  cercana  á  fu 
cafa,  y  otras  vezes  en  la  Cafa  ProfeíTa  de  la 
Compañía  de  Jefus,  donde  fe  ocupaba  en  dar 
Ja  comunión,  y  le  fucedió  en  una  ocafion  que 
por  haver  havido  mucho  concuríb  de  Gente 
que  comulgó  fe  le  laftimó  la  cutis  de  U  mano 
izquierda  por  donde  tenia  el  copón,  ó  bafo,  y 
á  efto  fe  aplicaba  por  ayudar  en  algo  á  los  Pa« 
dres  Jefuitas  mientras  eftaban  los  mas  ocupa- 
dos en  las  confefliones. 

Aunque  los  lugares  referidos  del  jardín, 
y  apofento  que  difpuío  para  fusexercicios  eran 
tan  acomodados  para  ellos,  y  todo  fu  aranjuez, 
y  buen  retiro,  fin  embargo  para  mayor  defaho- 
go  de  fu  efpiritu,  y  foltar  mas  las  riendas  á  el 
fervor  de  fus  anfias,  acoftumbraba  irffc  á  tem* 
poradas  un  mes,  y  mas  áTacubaya,  y  á  Lugar 
diftante  de  efta  Ciudad  como  una  legua,  á  la 
huerta  de  un  exemplar  foÜtario,  y  venerable 
Sacerdote  Amigo  fuyo  llamado  el  Licenciado 
Francifco  Bernal  que  por  fus  manos  la  cultiba- 
ba  con  mucha  deftrefa  por  fer  perítiíUmo  en 
la  agricultura,  aqui  pues  nueftro  Don  Alonfo 
tomaba  las  enfanchas  que  queria  gozando  de 
la  libertad  en  lo  retirado  de  la  huerta  fintien* 
do  mucha  ayuda  en  lo  temporal,  y  efpiritual  ^  ^ 
con  lacompañia  de  fu  Sacerdote  Amigo,  aquicn 
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defpues  enterró  en  eíla  Santa  Iglefia  íiendo 
Dean  de  ella:  otras  vezes  fe  iba  á  el.  Pueblo  de 
Otumba  cjue  efta  i  la  vanda  del  Norte  rcfpeíto 
de  México,  de  donde  difta  como  nueve  leguas, 
y  fe  entraba  en  lo  retirado  de  aquellos  zerros, 
y  gozaba  de  fu  foledad  por  mas  de  un  mes  con 
mucho  gozo  de  fu  alma,  como  cofa  que  tanto 
ayuda  a  quien  folo  bufca  el  fumo  bien. 

Acabados  fus  eftudios,  y  paíTante  de 
Theologia  fe  recogió  con  mas  eftrecha  tarea 
d  fu  claufura,  y  fe  contentaba  con  fus  libros 
morales,  y  expofitivos  tratando  de  arrimar  los 
efcolafticos,  defuerte  que  ya  deliberaba  vender 
eftos,  y  retener  folos  aquellos  ocurriendole  ef* 
tos  peníamientos,  y  difponiendo  ya  el  execa- 
tarlos  difpufo  Dios  darle  avilo  de  lo  que  avia 
de  hacer,  torciéndole  el  rumbo  áfu  inclinación 
porque  eftando  bien  defcuidado  entró  á  verlo 
el  Padre  Geronymo  Ramirez  Religiofo  Jefuita 
de  efta  Provincia,  y  en  converfacion  le  dixo:  os 
vengo  a  decir  Don  /ilonfo  que  os  jiradueis  de  gra^ 
do  ma^yor  en  Theologta^  á  que  le  refpondió:  antes 
Padre  ejlaba  con  intento  de  dejaft^'me  de  los  //• 
bros  efcGlaJticos  y  quedarme  con  folo  ios  morales^ 
replicó  el  Padre:  no  hagáis  taly  DoHoraos porque 
conviene*,  no  favei^  lo  que  DÍjí  puede  hacer  en  vos^ 
i  que  refpondió  Don  Alonfo:  Padre  no  bajía  el 
que  yo  quiera  -pues  fon  neceffarios  otros  requtfttos^ 
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y  gaflo.  Sucedió  efto  á  tiempo  que  le  parecía 
impoíTible  por  no  tener  caudal  para  efte  efc¿to, 
y  el  de  fus  Deudos,  y  Hermanos  eftabamuy  ate.; 
nuado  por  accidentes  que  havian  fobrevenido 
por  cuya  razón  eftaba  muy  ageno  de  efte  inten- 
to, fin  embargo  rcpetia  el  Religiofo:  fe  ha  de 
hacer  y^  ^o' hablare  á  Don  Miguel ^^^  a  Don  Juam 
y  con  efeóto  falió  dicho  Padre  á  verlos,  y  dixo* 
les:  gradúen  f^mds.  a  fu  Hermano  y  y  anúdenle  a 
cofiear  el  grado  miren  que  es  materta  de  mucho 
honor^  y  puede  fervirle  de  mucho.  Con  efta  per- 
fuacion  trataron  luego  los  Hermanos  de  que  íe 
difpufieííe  el  grado,  y  aunque  fe  hallaban  fin 
dinero  para  ello  movido  Don  Miguel  por  Dios 
á  lo  que  íe  entiende,  le  dixo  que  fe  difpufiera, 
que  él  le  daria  para  la  borla,  y  caufandole  no- 
vedad  á  Don  Alonfo  efte  ofrecimiento  por  lo 
impoífible  le  pregunto  fi  lodecia  deveras,  y  ref- 
pondiendole  que  sí,  comenzó  muy  gozoíb  á 
difponer  los  ad:os  neceíTarios  para  efte  fin  co« 
mo  lo  configuib,  y  el  Marqués  de  Villa  Mayor 
Don  Carlos  Colon,  que  fe  trataba  de  Deudo 
fue  fu  Padrino  para  lo  qual  el  ano  de  i<5i4.  día 
de  laVifitacion  de  Nueftra  Señora  i  Santa  Ifa* 
bel,  repitió  prefidiendole  el  Reverendo  Padre 
Doólor  Pedro  de  Ortigofa  arriba  meníionado, 
y  por  el  mes  de  Septiembre  recibió  el  grado,  y 
a  los  quarenta  años  en  el  mifmo  dia  que  avia 
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hecho  la  repetifion,  y  á  las  mifmas  horas  en  el 
de  1664.  recibió  la  cédula  de  Arzobifpo  de  Me* 
xico,  como  fe  dirá  defpues,  y  como  el  gradua- 
do eftaba  emparentado  con  toda  la  nobleza  de 
México,  fue  el  paíTeo  de  los  mas  numerofos,  y 
lucidos  Cavalleros  que  hafta  entonces  fe  avia 
vifto,  y  con  tanta  oftentacion,  que  afirmo  elSeS 
cretario  de  Efcuelas,  no  aver  viftootro  igual 
haviendo  férvido  efte  oficio  treinta*  y  fíete  años 
íin  lo  que  antecedentemente  avia  vifto  en  eíla 
Üniverfidad  añadiendo  que  no  fe  podía  hacer 
mas  fi  fe  graduara  un  hijo  del  Rey  nueftro 
Señor. 

Graduado  ya  de  De¿tor  fue  figuiendo  la 
linea  de  los  exercicios  literarios,  ocupandofe 
en  regentear  Cathedras  princrpalmente  la  de 
Prima  deTheologia  que  fubftituyó  por  efpacio 
de  feisaños  continuos  por  enfermedad  del  Doc- 
tor Don  Alfonfo  Muñoz  que  era  el  proprietario 
de  dicha  Cathedra,  lo  qual  exerció  con  notable 
aprobación,  y  aprobechamiento  de  fus  oyentes, 
teniendo  en  efte  tiempo  muchas  conclufiones, 
y  ados  prendiéndolos  como  Maeftro  tandeólo, 
fubftitiíyó  también  algún  tiempo  la  de  efcrip* 
tura,  y  con  efto  fue  teniendo  conocidos,  y  re- 
levantes augmentos,  y  no  menores  en  el  pulpiJ 
to  que  frequentó  mucho,  en  que  dio  baftantes 
mueftras  de  fu  gran  'caudal,  que  fue  motivo  pa- 
ra 
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ra  que  de  todos  los  Conventos  le  encargaííen 
Sermones,  y  el  Iluftriffimo  Arzobifpo  D.  Juan 
de  la  Serna  el  de  el  dia  de  fu  Sanco  San  Juan 
Baptifta  en  la  Cathedral  por  las  grandes  noti- 
cias que  tenia  de  fu  talento,  y  haviendolo  oído 
lo  aplaudió  como  la  Reyna  Sabá  á  Salomón, 
no  es  mucho  que  tenia  tan  buena  inteligencia 
de  la  Sagrada  Efcriptura  tanto  que  oyéndole 
defpues  ííendo  ya  Obifpo  un  Sermón  en  Oaxa- 
ca  unReligiofo  de  la  Compañía  muy  conocido 
Predicador,  y  por  tal  tenido  ¿ixoz/u  llujiñjft^ 
ma  /abe  la  Sagrada  Ejcnptura^  y  la  explica  por 
tlumtnacion^  ^  oración,  porque  tí  modo  ae  aplicar  y 
51  explicar  que  tiene^  no  fe  adquiere  tan  fácil* 
mente.         ,.        ■ 

Tenia  muy  leída,  y  obfervada  toda  ía 
Biblioteca  de  Santos,  y  Sagrados  Padres,  y  era 
efto  neceíTario  para  los  muchos  Sermones  que 
predicó,  porque  entonces  no  avia  la  copia,  que 
en  cftos  tiempos  ay  de  libros,  é  Índices  que  fa- 
cilitan, y  con  el  conocimiento  q  tenia  de  fu  ma- 
gifterio  el  lluftriflimo  Arzobilpo  Don  Francif- 
co  Manió,  le  daba  la  tabla  de  los  Sermones  de 
efta  Santa  Igleíia  para  que  efcogieíTe  los  que 
avian  de  predicar,  y  tocante  á  eíía  materia  íu. 
cedió  algunas  veces  fiendo  ya  Obifpo  de  Oaxa» 
ca,  que  yendo  á  fu  quarto  el  Secretario  con  al- 
gunos defpachüs  para  que  los  hrmaíTe,  y  ^ue» 
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riendofe  bolver  por  verlo  eftar  rezando,  lo  de- 
tenia, y  en  acabando  le  decia  moftrandole  al- 
gunas authoridades:^/vé'  le  parece  efle  lugar  pa^ 
ra  tai  Samo^  o  para  tal  intento}  Admirándole  el 
Secretario  de  la  grande  adaptación  que  hacia, 
y  en  otra  ocaíion  le  dixo  á  él  mifmo:  venga 
acá  vera  como  pinta  el  Efpiritu  Santo  a  fulano.  Y 
fue  tal  la  correfpondencia  del  lugar  con  el  Su- 
jeto, que  defpues  de  muerto  nueftro  Obifpo,  fe 

vio  á  el  pie  de  la  letra  el  fuceíTo,  y  pareció 

aquella  aplicación  predicción^ 

ó  vaticinio. 

Capitulo  IV. 

T>E  COMO  FVE  NOMBRJDO 

Capellán  del  Convento  de  Religiofas  de 

Santa  T^herefa^  y  de  otras  cofas  mas 

que  le  fucedieron, 

EN  efte  tiempo  de  cathedras,y  eftudios  tan 
lucidos,  y  tan  fobrefalientes  con  los  ef» 
maltes  de  fus  virtudes  fe  llevaba  ya  las 
atenciones  de  todos.  Haviendo  muerto  dias  avia 
el  Venerable  Padre,  Licenciado  Francifco  Loza 
compañero  del  primitivo  Anachoreta  de  las 
Indias,  infigne,  y  Venerable  Varón  Gregorio 
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López:  que  avia  fido  Capeilan  del  muy  Reli* 
giofo,  y  Sagrado  Monafterio  de  las  Defcalzas 
de  Santí^  Thereía,  fucedió  en  fu  lugar  otro  Sa- 
cerdote conftituido  en  paefto,  y  como  los  do- 
nes, y  minifterios  de  la  República  efpiritual  foa 
diverfos,  como  lo  ion  también  los  miembros 
del  cuerpo  humano,  que  cada  uno  tiene  fa  ef- 
pecial  deftino  para  fu  oficio:  efte  fuceífor  del 
Padre  Loza  no  era  el  que  deíTeaban  tener  las 
Religiofas,  ó  por  fu  genio,  ó  porque  Dios  nuef- 
tro  Señor  no  le  avia  dado  el  don  neceííario  pa- 
ra la  dirección  de  aquellas  Señoras,  La  Madre 
Inés  de  la  Cruz  Religiofa  Prelada,  y  primitiva 
fundadora  de  dicho  Convento,  y  de  muy  acre- 
ditada Santidad,  cuya  vida  puede  fer  efté  efcrip« 
ta  en  laCoronica  de  la  Provincia  de  los  Padres 
Carmelitas  de  efta  Nueva'^Efpaña,  que  no  he 
confeguido  verla  aunque  he  hecho  las  diligen- 
cias que  he  podido,  y  la  que  por  sí  mifma  ef» 
cribió  íe  halla  oy  impreíTa  en  el  libro  intitula- 
do: P^r^)'^  (^ca^ií/^ir^?/  de  la  fundación  del  Coa- 
vento  Real  de  Jefus  Maria  de  efta  Ciudad,  que 
con  tanto  acierto,  pureza  de  eftilo,  y  methodo 
de  grande  hiftoriador  efcribió  el  Licenciado 
Don  Carlos  deSiguenza,y  Googora  Presbitero 
natural  de  efta  dicha  Ciudad  de  México,  aman- 
te grande  de  fu  Patria^  y  curiofo  inculcador 
de  fus  antigüedades,  Cathedratico  en  proprie- 
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dad  deMathematicas  cuyos  elogios  omito  por*- 
C|ue  piden  mas  papel,  y  mas  caudal  en  el  que 
fuere  fu  encomiare,  el  qual  con  ocafion  de  ef* 
cribir  las  vidas  de  algunas  Religiofas  de  dicho 
Convento,  interpufo  muy  debidamente  la  de 
efta  Señora  por  aver  fido  antes  Religiofa  en  él, 
y  de  alli  aver  fido  trafplantada  á  la  hermofura 
del  Monte  Carmelo  en  el  Convento  de  Santa 
Therefa. 

Efta  Señora  Madre  Inés  de  la  Cruz,  con- 
gojada con  la  perdida,  del  Padre  Loza,  y  con 
el  Capellán  fuceíTor  por  no  fer  el  que  requería 
la  Comunidad,  y  fu  Convento,  á  que  fe  anadia 
el  haverfe  ido  á  los  Reynos  deCaftilla,  un  Re- 
ligiofo  de  conocida  virtud,  y  efpiritu  con  quien 
comunicaba  las  mercedes,  y  favores  que  nueí^ 
tro  Señor  le  hacia-  clamaba  á  fu  Magt^ad  p¡* 
diendole  leg  díeífe  Capellán  á  fu  propofito,  y 
que  pudieíTe  adaptarfemas  en  efte  empleo  para 
fu  enfeñanza,y  con  quien  pudieífe  tratar  fu  ef- 
piritu porque  no  todos  la  entendían,  el  Señor 
fe  dio  por  obligado  á  los  ruegos  de  efta  fu  fiel 
Efpofa  moftrandole  un  muy  alto,  y  encumbra- 
do monte,  y  una  Perfona  con  una  luz  en  las 
inanos,  y  figuiendola  llegó  á  la  cumbre  donde 
eftaba  un  hermoío  tabernáculo,  y  entonces  le 
dixeron  que  ya  quedaba  en  feguro,  y  tenia 
quien  la  guiaíTe,  añadiendo:  no  ha  de  fer  otro  el 
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Capellán  de  ejie  Convento  fino  Don  Alonfo  de  Lue^ 
vasDavalos^Q^t^o  la  Señora  fobreguftofa  agrá* 
decida  á  fu  Mageftad  divina,  porque  ya  tenia 
muchas  noticias  del  grande  efpiritu,  y  virtud 
de  efte  Sujeto,  y  con  efte  Celeftial  avifo  proce- 
dió por  los  medios  naturales  á  folicitar,  y  buf* 
car  á  fu  eledo  Capellán,  faviendo  de  fu  Perfo- 
na,  y  cafa  le  clcribió  un  papel  convidándole 
con  laCapellania,y  pidiéndole  aceptafe  el  car^ 
go  de  fer  fu  eípiritual  Padre,  haviendo  pues 
recibido  efte  papel  Don  Alonfo  tuvo  poco 
que  deliberar  en  la  repulfa  fu  profun- 
da humildad,  y  el  concepto  de  fu  baxefa,  y 
refpondió  luego  que  no  le  hallaba  en  difpo* 
fiíTipn  para  obtener  efte  puefto,  y  enprehen^ 
d?r  tan  alto  minifterio.  La  Madre  Inés  con 
efta  refpuefta,  defconcenta  dio  el  reclamo  á 
fu^  Superiores  los  quales  concurrieron  á  la  pro- 
poficion,  y  oferta  de  efte  exercicio  á  D.  Alon-¡ 
fo,  que  fin  embargo  de  efte  refpedo,  reprefen- 
tó  con  humildad  íu  infuííciencia,  diciendo  era 
ponerle  en  un  gran  riezgo  para  sí,  y  para  las 
almas  que  le  encargaban  no  fiendo  para  Maef- 
tro  quien  íe  tenia  por  muy  rudo,  é  inepto  para 
tan  foberano  encargo,  executados  eftos  empe* 
ños, y  quedando  fuftrados,  Dios  que  avia  enpe- 
fado  efte  negocio,  íiendo  la  elección  de  fu  vo» 
luntad  al  nejcio  loqm^  como  el  de  jcremias,  tomó 
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el  empeño  con  demoftracioo  mas  urgente,  que 
venciera  la  voluntad,  y  convenciera  el  juiciofo 
diitamen  del  repugnante  Siervo. 

Hilando  pues  efte  en  fu  folitario  retiro  ea 
el  filencio  de  la  noche  efte  vigilante  Siervo,  re- 
pentinamente vio  en  fu  apoíento  una  Monja 
Therefa,  con  roftro  venerable,  ferio-,  y  apafliblc 
femblante,  que  executó  luego  en  Don  Alonfo 
con  la  novedad,  la  admiración,  y  veneración 
con  cortefano  refpedo,  y  arrodillandofe  á  el 
punto  le  cogió  la  orilla  del  Efqapulario,  y  be* 
fandolo  con  refpeótuofa  atención,  dio  á  enten- 
der que  preguntaba  el  m.otivo  de  tan  extraor- 
dinaria vifita,  entonces  laReligiofa  (que  fue  la 
dicha Madie  Inés)  le  dixo,  que  fuelle  i  confef- 
far  á  fu  Convento,  y  que  le  rogaba  que  fueíTe 
fu  Capellán,  y  Padre  eípiritual.  Oída  efta  peti- 
ción prometió  hacer  Jo  que  le  pedia,  lleno  de 
un  reverencial  temor  de  csíTo  tan  inufitado,  y 
milagrofo,  que  alíi  lo  podemos  llamar,  pues  fuf- 
fedió  entre  Perfonas  de  efte  porte,  y  califica- 
ción, por  la  mañana  falió  de  fu  cafa  dirigien- 
dofe  á  el  Convento,  pero  le  torcía  el  rumbo  la 
fluctuación  del  animo,  porque  le  parecía  íer 
foplos  del  aire  de  la  vanidad,  el  darfe  por  en- 
tendido defde  luego  en  efte  envite,  y  dar  pala- 
bra de  aceptación,  y  echaba  mas  laftre  el  pefo 
de  la  humildad, para  no  llegar  á  dar  en  el  arre- 
cife . 


DP/^lonfo  de  Cuevas  Davalos.  ^il 

gifc  de  la  vanacotifíanza/y  temeraria  prefump^ 
cion:  en  cftos  movimientos  fe  refolvió  á  dejar 
el  camino,  y  cogió  «I  de  la  Univerfidad  donde 
fue  á  leer,  y  viendo  la  folicita  Religiofa  que  no 
avia  venido  aquel  dia  fegun  avia  quedado,  fe 
defconfolaba,  y  clamaba  á  el  Señor,  de  que  de- 
bió de  refultar  el  hacer  íegundo  viaje,  y  vifita 
á  elapofento  de  fu  pretendido  Capellán,  Entró, 
pues,  á  la  hora  de  lu  retiro,  y  con  roftro  fevero, 
y  deírapaíTiblc  le  dixo:  porque  te  refiftes  a  la  VO' 
hmtad  de  Dios}  Ve  al  copf-JJionario.  Repitió  la 
promcíía  de  ir,  y  por  la  mañana  haviendo  fali- 
do  para  ello  con  mas  dudas  fe  bolvió  de'   ca- 
mino, y  fe  fue  á  leer  la  Cathedra,  y  fubiendo  la 
cfcalerilla  de  ella  le  dixo  un  mancebo  de  extra- 
ordinario afpe¿to:  ve  a  el  Convento^  7  m  quieras 
refiflir  la  voluntad  de  Dio%.  Y  haviendo  Icido  la 
lección,  en  que   también  la  cumplía  fue  á  el 
Convento,  y  llegando  á  el    torno  llegó  á   el 
mifmo  tiempo  la  Madre  Inés,  y  le  dixo:  ^a  fe 
Padrey  que  no  biene  fino  que  h  traen ^  vea  Vmd^ 
ejfe  papel  que  le  tenia  ejcripto^ 

A  efta  fazon(fcgun  refirió  defpues  laMá^ 
drc  María  de  la  Encarnación  compañera  en  la 
fundación, y  en  la  virtud  de  la  Madre  Inés  de  la 
Cruz)  llegó  á  la  reja  del  choro  baxo  fu  Cape- 
llán Don  Alonfo,  y  hizo  correr  de  ella  el  velo, 
y  alfar  los  que  wnian  las  Rtligiofas  en  el  roftro 
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42'.        Vtda^^vmud^-i  del  9ierv3  de  Dm 
(que  por  obediencia  á  eí  mandato  de  los  Supe*' 
jiorcs  lo  acoílumbsran  hacer  eftas  Sciíoras  )  y 
affi  que  fe  defcubrieron  al  punto  dixo  D,  Alen- 
fo,  feñalando  á  la  Madre  Inés:  aquella  es.  la  que 
yo  v)  en  mi  apofento^  y  la  que  me  trae. 

En  fia  precediendo  el  nombramiento,  en- 
tró en  póíTcíTion  de  Capellán,  y  la  eftrena  que 
tuvo  fue  con  la  dicha  Madre  Inés  en  el  confef- 
fionario,  dixole  todo  el  tenor  dé  fu  vida,  comen* 
zando  por  fus  mortificaciones,  penitencias,  tri- 
bulaciones, y  trabajos,  y  haviendola  oidó  el  Ca- 
pellán tan  experia:iení:ado,  y  efpiritual  le  dixo: 
todo  ejffo  Señora  es  la  corteza  de  la  vtdax  vamos 
aora  a  el  efpintUy  j  exercido  de  oración.  Obcdc* 
ciendo  la  difcipulaReligiofa,  le  fue  diciendo  to- 
do el  modo,  y  circunftancias  de  la  oración,  que 
tenia,  afectos,  y  cfcdos  que  oídos  le  dixo  el  Pa- 
dre^ y  Maeftro:  Señora  el  genero  de  oración  ca 
que  nueftro  Señor  la  tiene  es  de  eíla,  y  de  cfta 
calidad,  y  fucle  diciendo,  todas  las  calidades,  y 
dclicadcfas  de  fu  cfpiritu,  con  tan  alto  conocU 
miento,  y  con  tan  puntual,  y  difinitiva  declara- 
ción, que  fin  poderfc  contener  la  Madre  Inés 
dixo  en  vos  zh^:  ¿penduo  feais  Señor  Dios  mro  qtw 
me  aveis  dado  quien  me  entienda^  ha  Padre^  Pa  • 
dre  que  efcondidito  nos  tenia  el  Señor  a  Vmd.  que 
rifj  acertábamos  a  encontrar le\  en  verdad  que  el 
Padre L^za^"^  }'í?  mn  tifia  vela  encendidule  anaa^ 
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hamos  a  hufcar^  3;  no  le  encontrábamos.  Bendito  el 
Señor  que  nos  le  traxo  a  ejia  Ca/a^ 

.  De  las  cofas  fuccdidas  en  el  tiempo  cíe 
Capellán  fe  podia  hacer  un  libro  aparté  porque 
de  las  que  fe  Tupieron  de  fu  boca  (  que  le  irán 
diciendo  eti  el  tenor,  y  ferie  de  ella  relación  ) 
y  de  otras  adquiridas  de  boca  de  otros,  queda 
un  campo  grande  que  dilata  los  fenos  de  la  pre- 
fumpcion  para  difcurrir  que  ic  fucedieron  mu» 
chos  prodigios,  porque  las  almas  que  trató  en 
efta  Santa  Comunidad  eran  efpiritus  de  muy  al- 
ta eftatura,  y  quando  no  huviera  otra,  bailaba 
la  Madre  Inés  para  enfanchar  las  medidas  del 
concepto,  y  ponderación,  Dixcle  efla  Señora  ca 
unaocafion  á  fu  Capellán:  Padre  qmftera  yo  que 
efias  mis  hijas  fueran  unas  Santas  d^^  rn^x.ama'^or^ 
que  aunque  por  fu  mtferi€orJ\aja  me  hú  dicho  el 
Señor  que  todas  eftan  en  fu  gracta^  fm  .embargo 
quifieralas  muj  grandes  Shrvasjffy as.  Eto^nAe  tal 
marca,  que  obligaban  á  el  Carp^llan  á  falir  del 
confeflionario,  éj^k  iel^toriipjy  abifar.á  la  tot* 
ñera  diciendole:y2?^/^í';/  del  €vf^ef¡i..iario  aquella 
B^eligtofa^  ^oto^c  fe  le  quedaban  íiranfportadas, 
y  ^xtatica.s,,^.,f^^.j^  Í.?S  i;^;<^a  03U>d£rí  ^^ii^^ih 
Entró  pues  á  cfte  Sagrado  t mpleo'  V¡m^2 
do,  y  elegido  de  Dios,  y  con   intervención  de 
circunftancias  tan  fobrenaturalesi  como  fe  ha 
dkjiQ,^y  lak  conícqueiieia  luego  el 
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44^       I  tdú^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
Diablo,  y  el  Mundo  no  lUvarian  á  bien  efta^ 
elección,  es  verdad  por  e!  EvangeliOj  y  cjiiando 
no  nos  lo  enícñara  la  doctrina  de Chnfto  Señor 
nucftro,  la  cfperiencia,  y  reíblcas  cjue  le  vieroa^ 
probaran  el  lucclio.  A  penas  fe  (upo  en  la  Ciu¿' 
dad  que  Don  Alonío  de  Cuevas  era  Capellán  de 
Santa  Therefa,  quando  entre  los  Bachilleres  prc- 
íumidos  mundanos  órganos  por  donde  refpira 
el  Diablo  fus  fentimientos  contradicciones  á  lo 
bueno,  y  repugnancias  á  lo  que  le  daña,  empe^ 
faron  auntar  del  azeyte  del  aparente  zelo,  las 
puntas  de  los  dardos^  y  faetas,  y  decían:  un  Con- 
vento de  tantas  almas  puras,  de  unas  Señoras 
tan  mifticas  Gente  de  toda  oración,  fe  aya  de 
fiar  de  un  Clérigo  tan  mofo,  de  tan  poca  expe- 
riencia, que  á  penas  fe  ha  fentado  á  confeflar,"^ 
tenian  efta  propoficion,y  efte  zelo  muy  apadri- 
nado con  el  grande  aprecio  que  tenia,  y  tiene 
cftc  Convento,  y  debe  tener  como  domicilio  de 
profeflion  tan  elevada,  y  de  inftituto  tan  fubli- 
me,  como  es  el  que  fabe  el  Mundo  tiene  la  Re* 
ligion  de  la  Miftica  Madre  Santa  Therefa  de 
Jcfus,  llegabaííe  á  efto  el  aver  fido  fu  Capellán 
el  Padre  Francifco  Loza  del  crédito,  y  partidas 
que  fabemos  todos  los  de  eitc  Reyno,  y  labe  oy 
Roma,  y  Europa,  y  aíTi  con  cftos  broqueles  pre- 
tcftaba  fuspropoficione^  la  maledicencia,  O  que 
fuerte  cembate!  Y  que  orfíbíecíjpada'mayor  de 

.^   1^'  marca 
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marca  es  la  qae  fe  maneja  con  el  zelo,  y  pre- 
textos deprecaciones  de  virtuofos  reparos?  Coa 
cfto  empezó  á  facar  la  cara  la  contradicion,, 
pero  cftos  golpes  clavaBan^  y  refirnaaban  el  clá-  • 
vo  para  mas  profunda  permanencia,  y  como  el 
negocio  era  de  Dios^  en  cuyas  manos  eftan 
nueftras  fuertes,  no  hacen  la  fuya  las  fullerías 
dei  DiablOj^que  diferente  miran  los  hombres  dé 
lo  que  Dios  mira  I  El  Mundo  miraba  á.  Don 
Alonfo  mancebo  íin  canas,  y  Dios  le  avia  ya 
dado,  y  puefto  canos  los  fentidos,  y  lo  avia  for^ 
mado  con  dones  de  magifterio. 

Llegó  en  el  tiempo.de.  eftos  difcurfos  el 
Padre  Gafpar  de  la  Figuera  infignc  hijo  del 
gran  PatriarchaSan  Ignacio,  y  Varón  digno  de 
eterna  memoria,  grande  Maeftro,  y  experimen- 
tado en  materias  de  efpiritu:  bien  lo  tcftifica  el 
libro  que  efcribid  con  el  titulo  de  Summa  cfpi* 
ritijal  prenda,  <jue  aprecia  laCompañia  dcjefus^ 
y  conferva  en  el  joiel  de  fu  Noviciado  de  efta 
Provincia*  Efte  ínfigneYaron  llego  á  el  torno 
del  Convento  de  Sta.  Thereía,  y  hablando  con  la 
Madre  Inés  le  dixo  eftas  palabras:  por  l'mdo  ea» 
mino  á  entrada' nuefir o  D.  Ahmfo  a  Jet  Capt¡ltany 
pues  bmtenda  aqut  por  el  de  la  cantr^adtctonjo  c^ue 
repugna  elMundOyes  lo  queDm  quiere.  Con  efta 
aprobación  le  da  bien  á  encender  como  anda- 
ban las  cofas,  y  como  difcurrian  contra  el  que 
tenia  Dios  elegido,.  Capí 


4^.        Vida^  y  vk^udes  M  Siervo  de  Dios 

Capitulo  V. 

I   FRQSICVE    EL   ESTADO^ 

de  Cabellan. 

Siete  anos  fe  ocupó  en  eíle  exercicio  con  ad- 
mirable tezon,  aííiftencia,  y  trabajo  gober- 
nando el  Convento,  y  llevando  adelante  el 
rigor  de  la  obférvancia  de  fu  Santa  Regla,  ze- 
lando  ía  evangélica  pobreza,  hafta  en  el  orna- 
to exterior  de  la  Igleíia,y  en  lo  temporal  aten* 
diendo  á  el  focorro  de  las  ceceíTidades  de  fu 
Convento  con  el  fubcidio  de  la  renta  que  tenia 
de  él,  como  fu  Capellán  íin  refervar  para  sí  co« 
fa  alguna  no  teniendo  otro  refugio,  porque  en« 
tre  la  proíperidad,  y  abundancia  quifo  fer  tan 
pobre,  que  á  penas  tenia  lo  neceflario  para  la 
vida   humana,   contentandofe  con    un  pobre 
apofento  que  mas  parecía  celda  de  Religiofo 
humilde^  la  cama  de  la  mifma  calidad,  y  lus  li- 
bros, dando  quanto  podia  á  los  pobres.  Sucedió 
por  efte  tiempo  el  año  de  i6ip   en  el  mes  de 
Septiem^bre  la  fatalidad  lamentable  de  Ja  gran» 
de  inundación  de  efta  Ciudad  con  tanta  fuerza 
de  aguas,  que  no  fe  podia  andar  fino  era  en  ca- 
*noas^  ó  barcos»  Era  mucho  lo  que  las  Religio» 
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fas,  y  pobres  padecían  no  pudiendo  falir  á  buf- 
car  el  fuftento,  deíTeaba  mocho  Don  Aíonfo 
compadecido  de  tanta  calamidad,  tener  coa 
que  fbcorrerlós,  y  eftando  un  día  en  fu  apoferir 
to  llegó  un  hombre  dándole  doce  pefos,  para 
que  le  dixeífe  veinte,  y  quatro  Miífas^  agrade- 
cióle Don  Alonfa  la  oferta,  y  ditole  no  acof- 
tumbraba  recibir  limofna  de  tantas  Miñas  por* 
que  fiendo  incierta  la  vida,  no  podia  aííegurar 
Ja  fatisfaccion,  y  que  fi  Dios  fueíTc  férvido  de 
llevarle  no  queria  ir  con  eííc  cargo,  el  hombre 
le  dixo,  que  fi  murieíTe  antes  de  acabarlas,  deí^ 
de  luego  le  perdonaba  lasque  faltaíTen^íín  em* 
bargo  de  efto  íe  reííiftió  Don  Alonfo,  y  el  hom» 
bre  que  debia  de  fer  embiado  deDios,  para  que 
Don  Aloníb  cumplieífe  los  dedeos  de  íocorrer^ 
á  los  pobres  le  dixo  que  fe  los  daba  dados  lía 
obligación  alguna,  y  le  pidió  le  hicielíe  gufta 
de  i;ccibirlos,  con  que  no  pudo  efcufarfe,  ale- 
grandofe  de  que  le  nuvieífe  venida  de  efte  mo- 
do efte  focorro,  para  darlo  á  los  pobres,  y  refi» 
riéndole  el  cafo  á  ,un  Sacerdote  Amigo  Tuyo 
difpufieron  el  ir  á  repartir  pan,  y  otros  alimen» 
to^  á  los  neceíütados,  y  continuando  defpue$ 
efte  exercicio  le  .proveía  Dios,  poí  medio  de 
Perfonas  piadofas,  de  modo  fe  reconq¿:id  aver 
gaítado  en  eftas  limofoas  mas  de  ochocientos 
pefos^  en  el  tiempo  de  eíb  tribulación,  y  para 
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48,       Fída^  y  virtudes  dei  Siervo  de  Dios 
efeduar  el  focorro  de  la  neceíTidad,  fe  embar* 
caba  en  una  canoa,  é  iba  á  Tacubaya  á  traer 
el  pan  para  la  Comunidad  de  fu  Convento,  y 
juntamente  compraba  maiz,  y  carne,  para  los 
pobres,  y  falia  por  el  barrio  de  Santiago  Tlati- 
lulco,  y  otros,  aflimifmo  en  canoa,  y  lo  repar- 
tía entre  los  pobres,  y  al  punto  que  lo  defcu- 
brian  los  muchachos,  falian  por  las  calzadillas 
gritando:  ^a  htene  el  DoBor  Cuevas,  ya  hlene  el 
pan.X  lo  llamabnn  efperando  de  fus  manos  el 
fnftento,  y  aíTi  lo  experimentaban.  Sucedió  en 
otra  ocafion  un  raro  prodigio  en  efta  materia 
de  limofna,  y  fu^  que  eftando  Don  Alonfo  en 
fu  ápofento  folo,  oyó  que  á  fuera  en  el  patio 
avia  ruido  de  Gente,  y  faliendo  á  ver  que  feria 
vido  muchos  pobres  fin  faver  como  havian  en* 
,trado:  y  entendiendo  que  venian  por  limofna 
les''  dixo,  que  no  tenia  que  dirles,  y  ellos  con 
inftancia  le  fenalaban  la  gaveta  de  un  pobre 
cfcritorio  que  alli  tenia,  y  dicien^loles,  que  ya 
no  avia  quedado  cofa  alguna^  porque  fe  avía 
acabado  el  dinero,  bol  vieron  á  inftar.feñalan- 
do  la  dicha  gaveta,  y  nueftro  limofnero  mas 
por  íatisfacerlos,  que  por  entender  hallarla  al- 
guna cofa>  llegó  á  la  gaveta,  y  queriendo  fa- 
caria  la  reconoció  tan  pefada,  que  le  caufó  ad- 
miracicfti,  y  hávicndola  fa.cado  la  vio  llena  de 
dinero,  y  á  efte  tiempo  deífapareció  aquella  <;a- 

terva 
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terva  de  pobres,  quedándole  al  gran  Hmornero 
que  repartir  muchos  dias,  como  eran  fus  def* 
feos,  y  haviendofeie  acabado  efta  mina,  llegó- 
una  pobre  Muger  á  pedirle  limofna,  y  no  ha» 
liando  otra  cofa  que  darle,  tomó  de  un  bufete 
una  docena  de  paftillas  que  alli  tenia  embuel- 
tas  en  un  papel,  y  fe  las  diój  y  haviendolas  re- 
cibido la  pobre,  y  falido  á  la  calle  quifo  ver* 
las,  y  las  halló  convertidas  en  doblones  de  oro, 
y  con  tanto  gufto  como  admiración  fe  fue  pa- 
ra fu  cafa,  publicando  el  cafo  tan  marayillofo^, 
que  le  avia  íucedido. 

Continuando  fu  exercício  de  Capellán 

le  fucedió  muchas  vezcs,  que  viniendo  fobre- 

tarde  al  confeffionario,  le  cogian  alguoos  gráa-^ 

des  aguazeros  eftando  en  él,  que  le  obligaban, 

á  no  falir  de  la  Igleíia,  y  fe  quedaba  en  ella,  y 

fobre  una  banca  quebrantaba  el  fueño,  predi^j 

caba  algunos  Sermones  en  las  fieftas  del  Coa-r 

vento,  pero  no  hacia  platicas  á  las  Retigiofas. 

Retiere  fu  Secretario  Roíales  que  mucho  tiem^^ 

po  defpues  de  efte  excrcicio,  hablando  un  dia 

de  eíle  punto  le  pregunto  que  porqué  no  hacia 

platicas  á  la  Comunidad,  y  que  le  refpondió 

efta  refpuefta:  porque  no  ata  bien  €onfe¡/ionam\ 

CQn  plaúcaíy  tiene  mucho  inconveniente.  Xí.añade, 

que  veneró  la  refpuefta,  y  entendió  fer  efta  pa-, 

la  quien  U  entendiere^  y  aíTi  no  fe  metió  eaj 

I  mas. 
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mas,  y  profigue  diciendo,  que  cada  dia  le  hai' 
cian  nueva  fuerza  los  didamenes  de  /efte Señor, 
;j|^  lo  deíTenganabán  mas,  que  algunos  callaba 
por<}ue  rio  fucedieíTe  lo  qije  dixo 'Cicerón  pre*' 
guntado,  porque  nueftros  mayores  no  dexaroa 
eftatu^da  pena  contra  el  Parricida?  Refpon*. 
diendo:  netpfa  prohíbltio  ne  ddiBa  monere  vtde^ 
rentur\  no  ay  que  abifar  del  remedio,  por  no 
dar  noticia  del  daño,  y  que  afli  dexaíTe  el  olvi- 
do un  grande  didamen,  porque  no  fe  efpinen 
0n  la  wateria  fobre  que  cae,  los  que  llegaren^ 
á  leer  fu  narración. 

Quan  prudentes  eran  los  del  Venerable 
Capellán  en  el  gobierno  de  las  Religiofas!  No 
eran  muy  eocontradifos  con  la  prudencia  quet 
e?  Mundo  tiene-  trataron  por  aquel  tiempo  aU 
gunos  piadofos,y  devotos  Clérigos  de  tener  en 
laX^arefma  exer<:icios  efpiritualcs,  y  difcipli* 
tías  defpues  de  las  oraciones  de  la  noche,  eli* 
gíendó  paira  efto  la  ígleíia  de  Santa  Thercfa,  y 
Cóinunicandofelo  á  el  Capellán,  refpondió  al 
punto  que  en  ningún  modo  vendria  en  ello,  y 
que  hacia  fiempre  por  la  parte  que  le  tocaba^ 
Vi  refliftencia  poííible,  porque  tenia  efto  grarrde 
inconveniente,  y  afli  no  tuvo  eftfto  la  pretcn* 
cion  de  los  dichos,  y  preguntándole  fu  Secreta- 
rit)  fiendo  ya^  Obifpo,  que  porqué  latvia  eftor^ 
bado  r  efpondid:  no  utne  decempa  >  el  que  fepánk 

>  que 
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^m  ay  hombrea  que  fe  azoren  en  l^fi^yqtíah^^ 
ay  Mugeres  en  el  choro  ^  y  no  mas  y  bajia.  % 

Grecia  cada  día  mas  el  aprecio  en  las 
Religiofas,  venerando  las  prendas  de  Tu  Cape- 
llán bien  conocidas,  y  reconocidas  en  loco- 
mun,  y  en  lo  particular,  y  fue  en  fu  miniílcrio 
de  Capellán  tan  circunípeíto,  y  tan  humilde,  y, 
defconfiado  de  fu  faber^que  lo  que  obraba  coa 
fus  hijas  en  el  confeíTion^rio,  en  quanto  á  lasi 
direcciones  de  fus  conciencias,  y  oración,  lo 
comutaba,  y  confultaba  con  lo;^  do^oS;^  y  en 
eípecial  con  el  inuy^Vienerable  Padre  Pray  Juao, 
de  JefusMaria  arribaniencionado,y  no  fe  cpn-j 
tentaba  con  las  verbales  confüUas,fiti9<que  lie- 
baba  á  el  corifcírionario  á  efte  gran  Varón,  y  íe 
decia  con  humilde  ínhvaxííion:  Pedre  por  t^mr 
de  Dios  reconofca^y  veaft  voy  hiendo  fuera  de  ca^ 
mino  en  mis  confejos^  e  infirucciones.  Y  el  dická 
Padre  entraba  al  confeífionario  por  ConfeíTor, 
extraordinario,  y  recorria,  y  examinaba  lo  que 
diítaba  el  Capellán,  y  falia  muy  contento,  y  le 
decia:  muy  bien  va  J/md.  Que  grande  exemplo 
para  la  confequencia  en  la  imitación. 
i:  .       Eftando  tan  contentas  las  Religiofas, 
clara  efta  que  viviria  muy  erppeñada  fu  cari* 
dad  en   agradecimiento,  dicho  fe  efta,  y  que 
procurarian  retirarle  (  fuera  de  la  paga  de  fus 
©i;ajfiafiesJ.CiQá/aja}^iHos  temporales,  aíTi  fue 
^       v^  I  ^  que 
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que  U  Macre  Inés  á  el  hn  de!  año  lo  llamó  at 
torno,  V  le  dixo;  P^.^rf  ptrd-^ne  f^ufr;ra  ccrtedad^ 
okf  qu:  ;frarn:s  a::-]/- ::,: -^e  ^Tiuctc  la  reconpenfa 
af  fu  iraisjo.  Bolvienio  el  roroo  en  cjue  avia 
pneí^o  canricad  de  reales  de  á  ocho^  atTi  oue 
vio  e:  dinero  el  PadreCapellaa  rebolvió  el  cor* 
no  con.  el  dinero  cieJendo:  <:uíte  alia  Señora^  no 
beHSjA  íJ*?  b:irjt:>  mi  íraharj  fí  ah^ür^o  aj  en  fer* 
rr/;/  SfDííSyHy  quiera  í//rj  ^¿^^¿7.  La  Níadre  Inés 
czzzo  rendida  i  !a  obedienciajV  admirada  coa 
eiie  necho  ce  ed^ficacion.  Tacando  de  allí  mas 
Te-nfr3cicn,y  eitima  de  fti  Padre  erpiricual^  ac- 
ción que  delpues  le  íirvió  de  mucho  credico 
como  l~e  dirá  en  lu  luchar. 

Por  elle  ::::r.po  íjcedio  la  muerte  de 
Doña  Ánr.a  Dava'.os  :u  Vhcre,  y  poco  anees 
cue  efpiraiie  euaEco  prelenre  la  familia  en  el 
qnarto,  íe  faiio  ce  el  Don  Alonlo  con  acelera* 
cion,  y  ba-ando  a  el  rano  paílo  á  otro,  que 
avia  en  la  cafa,  y  fe  entró  en  un  portal  de  éf^ 
h^'-ienio  e::::a-:o  Dona  Anna,  un  Sacerdote 
C."r:co  ce  ioí  c^e  a'i.i  citaban,  bajo  lue^o  á 
dar  cuer.r^  2  Don  A'^onio^y  avilarle  del  falleci-; 
ir.::":o  Je  luNíadrejV  v;enco!o  c^ue  eftaba  coa 
la  fifto  r.xa  en  ei  Cielo,  y  paerto  como  en  ex- 
ti'.'-s.  ro  :_.:o  por  entonces  decirlelo  hafta  que 
bo.'.  irf.r  Ce  ei,  y  haviendo  buelto  dixo  con  lu» 
ma  ú^ccna  de  lu  alma  Don  Aionfo;  o  dtchoía 

Muger^ 
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Muger^  y  quf  gran  glona  goza^l  Coa  que  le  pa» 
recio  á  el  Sacerdote  que  ya  fabia  la  muerte  de 
fa  Madre,  y  era  eicuíado  decirlelo,  y  aií  no  fe 
lo  dixo,  lioo  que  íubio  coa  él  arriba,  deípues  fe 
fupo  de  él  milrao,  que  el  aver  falido  del  apo« 
fenro  de  lu  Madre,  y  bajado  á  el  patio,  fue  por 
no  hacer  tantas  demoitraciones  de  contento. 
Guantas  pedia  Ío  que  alü  eftava  viendo,  con  que 
juzgaflen  que  avia  perdido  el  juicio,  pues,  en 
ocalion  de  ia¿:rvmas,  moi^raba  rilas,  y  alearías. 

Ni  por  eitar  tan  bien  ocupado  en  lo  ex- 
terior con  los  muchos  Sermones,  ordinaria  af* 
íirtencia  á  el  conreiuonario,  y  a  ia  dütnbucioii 
de  las  iimolnas  que  pocia,  viíita  de  enfermas, 
y  Holpitaies,  y  en  lo  interior  con  lu  mucha 
oración,  mortihcacion,  y  penitenciasj  le  olvi^ 
daba  de  adquirir  otras  muchas  para  lu  efpirito, 
aliitandoie  en  Hermandades,  y  Cofradias,  y  co» 
nociendo  lo  mucho  que  fe  interefaba  en  la 
Iluitre,  y  Venerable  Congregación  del  Gran 
Padre  de  la  Iglelia, y  Principe  de  los  Apollóles 
Senor  San  Pedro  de  eíta  Ciudad,  pidió  fer  reci- 
bido en  eila,  como  lo  fue  por  el  ano  de  031, 
con  gran  gufto  luyo,  y  de  la  miíma  Congrega* 
cion  por  tener  en  To  gremio  ua  Sajeto  de  tales 
prendas,  por  las  quales  era  de  rodos  eilimado* 

Por  el  conocimiento,  y  experiencia  que 
tenia  de  ellas  eiU  Rwl  Umverúdad  le  eligió^ 

por' 
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por  fu  Rector  el  año  de  1632.  que  exerció  coa 
gran  prudencia,  y  abilidad  de  ella,  fio  faltar  á 
los  demás  minifterios,  que  tenia  á  fu  cargo,  ef^ 
pecialmente  al  de  Capellán. 

Quando  predicaba  en  la  Iglefia  de  di- 
chas Religioías,  le  iba  en  acabando  el  Sermón 
á  recocer  á  la  cafa  de  enfrente  donde  vivia  üq 
Amigo  tuyOj  y  alli  le  embiaban  las  Religiofas' 
un  agafajo,  que  era  una  taza  de  atole  con  afa- 
car,  y  canela,  diciendo  que  aquel  era  el  choco- 
late del  ConventOjy  no  paliaba  fu  permifion  á 
otra  cofa,  continuando  fiempre  íu  deíinteres,  jp 
pobrefa  de  elpirita,ri  la  Madre  Inés  viniera  pu* 
diera  fola    darnos  muy  copiofa  materia   para 
formar  muy  crecido  volumen, y  muy  llena  hif- 
toria  de  efte  admirable  Clérigo,  y  nos  dijera 
fu  eípiritu,  y  lo  que  dominaba  fobre  el  demo- 
nio: y  para  prueba  de  ello,  fe  pone  aqui  eí  caía 
figuience:  una  noche  ertando  cantando  maiti* 
Des  las  Religiofas  vio  la  Madre  Inés,  folo  ella, 
un  mofueio  entre  los  dos  choros,  que  en  la  paU 
nía  de  la  mano  izquierda  rebolvia  un  ungüen- 
to coa  los  dedos  de  la  m.ano  derecha,  y  afli  que 
huvo  eftregado  aquella  materia,  fue  ungiendo 
Tos  ojos  de  las  Religiol'as  con  ella,  cemenzan- 
do  per  un  choro,  y  acabando  por  otro:  al  pun- 
to le  tes  gravaron  con  un  profundo  fueóo,  de^ 
íurrte  que  dieron  con  los  breviarios  en  tierra, 

dixoles 
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dixoles  entonces  la  Madre  \v\é%:  cuenta  Madres^ 
que  efte  es  el  Diablo.  Pufieronfe  en  cruz,  y  hi» 
cieron  otras  mortificaciones  batallando  contra 
efta  tentación,  y  la  Madre  Inés  fe  quitó  entoa* 
ees  la  cinta,  ó  correa  c¡ue  traía  ceñida  á  la  cin» 
tura,  y  echandofela  al  cuello  al  mofuelo  lo  lle- 
vó eftirando  á  fuerza,  y  lo  encerró  en  un  apo- 
fentillo  que  oy  fe  vé,  y  reconoce  por  efte  cafo, 
y  las  Religiofas  lo  miran  con  eíta  relación,  fe- 
gun  noticias  de  quien  lo  fabe  de  fus  antepafa* 
das,  profiguieron  los  maitines,  y  por  la  mañana 
fe  fue  al  confeííionario  la  dicha  Madre  Inés,  y 
contó  el  cafo  á  fu  Capellán  Don  Alonfo,  el  quai 
le  dixo:  no  es  buenhuefped  ejfe  en  el  Conventos  he* 
íharlo  luega:  V.  Reverencia  vaya  y  y  dtgale  que 
fino  fabe  que  vengo  yo  aqui^que  como  viene  a  im» 
pedir  las  alabanzas  de  fu  Criador^,  ^ue  le  mando, 
que  fin  hazer  daño^  ni  ejlruendo  fe  vaya^  y  que  le 
aguardo  e/la  noche  en  mi  cafa^  que  yo  fabre  com^ 
fe  atiebe   á   venir  aqui.    Executó  con  promp» 
ta  obediencia  la  Madre  Inés  efte  orden,  y  he- 
cholo  fuera,  en  efte  tiempo  leía  como  fubftitu» 
to  la  Cathedra  de  Sagrada  Efcriptura  el  Padre 
Capellan,y  con  efta  ocafion  ferian  las  doce  de 
la  noche,  eftaba  efcribiendo  la  lección  que  avia 
de  leer  en  U  Cathedra  por  la  mañana,  y  á  eftá. 
fazon  fmti4  movimienio  en  lo  interior  y  al- 
facuia  IcíS;  (yos  vio  á  pocos  pafos  de  (a  mefa  uqíi 
1.:  fombra: 
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fombra:  entendió  luego  lo  que  era:  eftaba  pre- 
venido de  reliquias,  y  en  efta  ocafion  folo  íe 
acordaba  de  la  Virgen  Santiflima,  y  no  le  venia 
Dios  á  eJ  penfamiento,  vifta,  pues,  la  infernal 
fombra  le  dixo:  aguardaos  en  aquel  rincón,  acá* 
bare  de  efcxthtr^  qut  no  he  de  dexar  por  vos  efia 
ccupacton,  >  ma%  ftendo  de  las  divinas  letras  con 
que  Dios  fujlenta^  y  mantiene  fu  Iglefia  contra 
vuefiros  ^;;;7/7fíí?y,  Profiguió  eícribiendo  la  leccioa' 
hafta  acabarla,  (  aíTi  fe  lo  refirió  muchos  años 
Gcfpues  á  el  Licenciado  Rofales,  el  qual  le  dixo: 
mucha  flema  era  efla,  y  gran  cachafa,  á  quiea 
le  refpondió:  pues  que  tenemos  aora  con  ello?) 
y  haviendo  acabado  la  lección  le  dio  una  gran 
reprehenfion,  y  le  mandó  no  fuera  mas  á  el 
Convento,  y  hechólo  de  allí  como   merecia, 
y  nunca  mas  bolvió  á  inquietar  el  Convento, 
aunque  como  em-bidiofo,  y  vengativo  moñró 
breve  fu  ravia,  porque  tomando  figura  de  hom- 
bre fue  un  dia  á  el  torno  del  Convento,  y  dixo 
le  llamaífen  á  la  Madre  Priora  Inés  de  la  Cruz,í 
porque  traía  un  negocio  de  mucha  importan- 
cia, y  crédito  fuyo,  bajó  la  Priora,  y  llegada  á 
el   torno,  preguntó,  quien  la  buícaba,  y   que 
queria  r  El  añuto  enemigo  le  <3ixo  entoncesque 
zelofo  del  crédito  de  aquel  Santo  Convento,  y 
con  delieo  de  íervirla,  le  advertia,  quan  enga- 
ñadas eftaban  clU;  y  fus  Religiofas^  en  reaer. 

por 
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por  Capellán,  y  Padre  á  Don  Alonfo  de  Cuevas, 
un  hombre  eícandalofo  hipócrita,  y  amance- 
bado, que  bolvieííen  en  si, y  no  loconfintieíTen 
entrar  mas  en  fu  Cafa,  y  lo  apartaíTen  de  fu  co- 
iTiUnicafon.  La  Madre  Priora,  como  cjuicn  te» 
nia  tan  bien  experimentada  la  virtud,  y  vida 
inculpable  de  fu  Capellán,  y  no  fin  luz  del  Cie- 
lo, le  refpondió  que  fe  fueíTe  de  alli,  que  biea 
fabia  ella  de  quien  fiaba  fu  alma,  y  las  de  fas 
Subditas.  El  Demonio  entonces,  viendofe  cono- 
cido dio  un  gran  grito,  diciendo:  ha  Inefilla^no 
te  pude  vencer  y^er  o  tu  me  la  pagaras.  Mucho  al- 
canfa  con  Dios  quien  procura  agradarle,  y  aíli 
no  ay  que  admirar  conocieíTc  la  Madre  Inés  de 
la  Cruz  quien  era  el  que  avia  llegado  á  el  tor- 
no, para  echarlo  como  lo  echó. 

Tuvo  pues  nueftro  Don  Alonfo  imperio 
fobre  efta  fiera,  y  la  fujeto  varias  vezes,  y  fegun 
efto  no  es  mucho  le  armaííe  varios  lazos  con 
fus  afechanzas:  dixole  una  vez  la  Madre  Inés; 
Padre  mhe  que  he  vtfto  todo  el  Infierno  armado 
contra  Fmd.  lo  qual  fe  probo  con  los  efe&os  que  fe 
vieron  defpues  de  fallecida  la  ¿aladre  Inés. 


K 
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Capitulo  VI. 

BE  VNJ  GRAVE  PERSECUCIÓN 

que  padeció  con  gran  paciencia^ 

Hizo  el  Demonio  un  enredo  tan  grande 
diíponiendo  las  cnacerias  en  ranta,  y 
tan  grave  difencion,  que  alteró  la  paz 
del  Padre  Capellán,  y  el  animo  de  íu  Prelado, 
Éralo  entonces  el  llulkriííimo  Don  Franciíco 
Manió,  y  Zuniga,  el  caío  fue  tan  elquiíito,  y 
tan  lecreto,  ( qne  legun  ahrma  el  Secretario  Ro* 
íales)  le  dixo  Don  Alcnío)  lolo  Dios,  y  lii  Tia 
Dona  Habel  Davalos,  y  Don  Alonfo  Garcia  de 
Ledefma  fu  intimo  Amigo,  lo  íabian,  y  que  el 
dia  del  Juicio  fe  íabria  por  todos.  Lo  que  íe 
pudo  entender  fue  que  el  Iluílrifiímo  Prelado 
hizo  contra  el  Capellán  Don  Alonío  quantas 
diligencias  íe  dicta,  entonces  fu  zelo,  y  el  ani- 
mo que  le  viítió  la  falacia  del  Demcoio,  por 
juftos  juicios  de  Dios,  para  poner  en  aiifero,  y 
afrencofo  eftado,  ¡a  innocencia  de  efte  íu  Cíe» 
ricTO,  quien  puede  entender  los  juicios  de  Dios, 
quando  trata  de  acrifolar  las  virtudes,  y  felici* 
dad  de  lus  Siervos  r  Abrazos  de  Jacob,  pero 
aprieíos  ¿c  la  eílrechura^ herir,  y  abrazar  ni¿o 
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cfte  regalo  para  la  prueba  de  fu  Siervo,  defuerte 
que  haíla  deponerlo  del  oficio  de  Capellán  no 
paró,  ya  efto  lo  aviamanifeftado  antes  el  Señor 
á  una  Sierva  fuya  en  una  vifion  en  efta  forma, 
eftaba  en  el  choro,  y  vio  que  falla  fu  Capellán 
Don  Alonfo  con  el  aparato  neceíTario  para  ce-* 
lebrar  llevando  el  Caüx  en  la  mano,  y  que  el 
Señor  Arzobifpo  Don  Fraucifco  Manfo  acom- 
pañado de  un  Clérigo  fe  le  acercaba,  y  fe  lo 
quitaba,  como  impidiéndole  el  que  dixeíTe  Mif- 
ía,  toda  efta  efpecie  de  vifion  íe  reduxo  al  efec- 
to, y  fuceíío  que  defpues  fe  vio,  pues,  lo  defpojó 
de  la  capellania,  y  defpojado  nunca  bolvió  á 
decir  mas  MilTa  en  la  Iglefia  de  Santa Therefa. 
Encendió  mas  efte  fuego  un  eni  redoque 
fraguó  el  Demonio,  y  fue  que  una  Heligiofa  de 
cierto  Convento  movida  de  las  voces  que  avia 
oido,  efcribió  á  unaPerfona  con  quien  tenia  re- 
lación un  p^pel  coadjubando,  fegun  parece  las 
calumnias,  y  para  grangear  el  crédito,  abueltas 
pufo  en  él  tres  predicciones  de  cofas  que  toca- 
ban á  el  Arzobifpo,  á  cuyas  manos  vino  á  dar 
dicho  papel,  á  tiempo  que  eftaban  ya  cumplí» 
das  las  dos,  y  la  tercera  decia,  que  lo  llevarían 
a  EjpañayO^z  vifcas  por  fu  lluftriííima  dixo:/^í 
dos  ejlan  ya  cumpLidavAuego  efta  tercera  ferá  ver-' 
cíad^y  bolvere  a  tfJpafia.  Efte  papel  fe  hecho  en 
la  faltriquera,  y  haviendo  ido  á  el  Convento  de 

K  1  Santa 


^o.  Fiday  }f  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
Santa Therefa,  queriendo  moftrarlo  á  la  Priora 
lo  bufeo,  y  no  lo  halló  donde  lo  avia  puefto,  y 
mandó  á  los  Criados  lo  bufcaííen,  y  dio  á  uno 
la  llave  de  fu  recamara  para  ver  fi  eftaba  allí, 
y  nunca  mas  pareció,  de  lo  qual  fe  confundió; 
pero  no  obftante  profiguib  en  las  diligencias 
contra  Don  Alonfo  para  la  averiguación  de  la 
verdad. 

Durante  el  tiempo  de  eíla  perfecucion 
vivia  el  pacientiífimo  Siervo  de  Dios  afrentado, 
fu  opinión,  y  crédito  menofcabado,  fu  fama  ef. 
tragada,  la  prcfumpcion  por  el  Principe,  creí- 
das las  culpas,  y  defcreídas  fus  virtudes,  info- 
lente  en  los  émulos  el  efcarnio,  las  voces  en  la 
República,  eran  de  que  fe  le  prevenia  cárcel 
dura,  y  prifiones  graves,  y  todo  efto  crecia  mas 
en  el  concepto  del  Pueblo,  quanto  mas  enmu- 
decia  en  el  paciente  la  difculpa,  fin  dar  defcar- 
gos  para  fu  defenfa,  y  affi  fe  aumentaba  mas  el 
foplo  á  el  aire  de  fu  infamia.  Ardió  mas  el  ca- 
lor en  fus  Deudos  cumpliendofe  aqui  lo  que 
dixo  de  si  el  Propheta  Rey:  fuperrne  confirmatus 
ejl  furor  tuus  &  omnes  fluBtis  tuos  induxtfli  fuper 
me  longe  fecijli  notos  meos  ame  pofuerunt  me  abo^ 
minationem  fibi.Toáo^  leaniraban  afrentados,  y 
huian  de  él  como  leprofo,  Amigos,  y  conoci- 
dos: (?/í?;í'¿^/  ame  Amícum^  ^  Proximun  &f  notos 
meos  amijeria. 

Tratando 


Z).  Monfo  de  Cuevas  Davahs.  6i. 

Tratándole  fu  Secretario  de  efte  fucelTo 
muchos  años  defpues  de  pallado  le  refpoadió: 
folo  le  fe  decir  y  que  me  dto  Dtos  fu  gracia^  y  con 
ella  cogí  mt  vtda^  mt  falud^  y  mt  honra^  y  la  tiré 
en  la  calle  con  gran  gujio  en  padecer  yo  folo^  y  que 
no  padec)e[fen  otros^  y  defde  entonces  todo  ha  /ido 
hacerme  Dios  favores^  yo  a  efconderme^  y  Dios  a 
facarme  a  publkox  no  ve  lo  que  Dios  ha  hecho  con 
migo }  A  un  pobre  Clérigo  como  yo  dejiituido  de  po* 
der^  averme  dado  tantos  puefto%  ? 

El  dicho  Señor  Arzobifpo  ti  ató  primero 
de  tomarle  Refidencia,  y  llamando  reparada- 
mente á  cada  Monja,  preguntándoles  del  pro* 
cedimiento  de  fu  Capellán,  cada  una  le  fue  ref- 
pondiendo,  que  no  le  avian  oido  hablar  mas 
que  en  el  ConfeíTionario,  en  el  Pulpito,  y  en  el 
Altar  paífando  el  informe  á  las  noticias  de  fu 
acreditada  virtud,  en  que  todas  concordaron: 
admirado  de  oír  efto  el  Prelado  dixo:  ni  de  un 
San  Pablo  me  pueden  decir  mas . 

En  fin  profiguiendo  cod  nuevas  aberi-f 
guaciones  el  Prelado,  vido  los  libros  del  Con* 
vento,  y  notó  en  ellos  mas,  que  alegaban  en  fu 
Capellán,  que  de  hacerle  cargo,  y  el  definteres 
con  que  le  avia  portado  en  efte  exercicio^y  en» 
tonces  admirado,  prorrumpió  diciendo:  como 
me  han  engañado}  Rompió  Dios  las  neblinas, 
que  por  fus  juftos,  y  fecretos  juicios  avia  per-, 

mitido 


6zs       Fma^'f^tírttidrf  ^eJ  Siervo  fff  Dm 
mitido  íe  eípíircieflen  en  los  de  les  hombres,  y 
▼icnio  c!  miimo  PrelaJo  la  innocencia  del  Ca- 
pelian,  íe  relolvio  á  reiütairlo  para  eon^endar 
el  facc/.c:  rero  éi  íe  rci:::-o,  no  cacrieado  coa-"^ 
tinaír  en  zi\   cxercicio. 

Av:^  b:ic:v:3  h  Canooeia  Ní^gii^ral  de 
Ja  bsata  l^lriía  de  la  PuebU,  á  cue  Te  rui'ieroQ 
CG1CT0?  por  cite  ñempo^  v  a!?nque  nucitro  Don 
Aionfo  no  trataba  de  pretenfiones  humanas, 
íioo  de  !:^;  n^eiora^  del  eípirirj,  íueron  taoras 
1'?  inftmcias  de  los  Deiuios,  y  Amigos,  p^ra 
czt  it  cp::":ríTe  á  vlla^  proponiencole  podria 
U:TÍr  mocho  a  Diosen  la  exercicio  rreiicaa- 
<?o,  V  eiercita:-do  •b  piedad  en  lo-  roores  coa 
la  rer,:v  ::f  leobj^^arcn  á  hacer  laopocihon, 
cz?t^::í  _  .,  :::  cori  tan  grande  aDlauto,  v  ap:o« 
r:;::cn  át.Oz.'-^o.  Cabildo,  v  Ciudad,  qüc  i  acó 
c^  ?::ner  It::;^:,  con  \-^  q-ji',  v  el  iat^rme  ^^\ 
Virrfv  M'^rcues  de  Ser::.-^o^  cue  rancvo  cono-- 
c  ^  .  .  .  :;.M.  ue  iU5  re!cv¿n:c5  :Te::i^s  ce  no- 
bleza, virtud,  y  letras,  le  le  hizo  a  merceu  de 
dicha  CaGon¡;ia,v  ^ino  en  el  orimer  cc-uo  que 
hnro  de  tjue  íe  e.Toiaron  mocho:  :i  a  crnes 
ei  ObrÍTo,  v  Prccencadcs,  dandoielos  a^  c  :!• 
mos  de  tcrrer  en  la  ígUóa,y  con:ipaaia  tai  Pre* 
bcodado. 

Ha7-en¿o  recibido  ia  cecu':   ce  dicha 
merced  ia  rrimera  diligencia  oue  ¿iizc  rae  i.e.^ 


varia 


D.  Alcnfo  df  Cuevúi  Davalen.  íj. 

varia  al  Arzobilpojdicicadole:  SeKor  fu  Múgef* 
tüd  rni  ka  ernhtaaj  efía  c^d-ila^  y  rn^cei  d^  Ccny* 
nigOy  zeago  a  ponerla  en  fu  --,:^  \  :i  ver  /;  c^uf 
mandayfi  la  be  de  azeptar  o  i»í  £n:oaces  ie  di^ 
xo  el  Arzobifpo:  <?^,y  mmcb^  mas  merece  I  md. 
va^a  >  i:^r:e  pojjej/icn  que  lo  que  jiento  es  que  fu 
hla^er^ad  me  quiíe  la  rnejcr  pre/ea  de  m¿  ^zo* 
hífpaai.Con  lo  qoalíe  comenzó  á  d¡rponer  pa- 
ra ir  fe  a  !a  Puebiaj  pero  ames  Q'ie  Te  erecwue  la 
partida  ie  reíeriraa  alguaas  coias  corables  <^ae 
reitaa  del  tiempo  que  exerció  el  oncio  ce  Ca- 
pellán, y  Tea  la  pninefa  el  calo  raio  del  CaÜi, 
que  demás  de  ¿ver  iiáo  publico,  anrma  el  Se<» 
creiario  Roíales,  que  aiKitieodoie  ya  fie^co 
Deac;  de  la  Saara  Igíe^a  le  pregacLO  cerca  ce 
el,  á  que  le  relpoadio,  qa^  por  ía  razoa  de  ier 
piibiiCo  ie  lo  decía,  y  que  avia  panado  en  ella 
torma;  iá.na  mjf:a?ia  ^oáxo'j  ferca  gc  ¿ai  <r^.#  ¡ae 
ejiaha  vipicmá^  para  ir  a  el  C¿jíi:tnU  de  Santa 
Thtrtiü  á  dar  la  cú-i^-imiin  a  iai  P^di^zofas^  \  r  - 
taíil^iúie  ahiüchañdo  Ls  ¿TSCtíts  de  un  ju  } 

hianc'j^  me  qu^de  íiú  fe  a^/Uj  co^  la  m^M0  pu:  .a 
en  i:i  húHues^  j  me  pastoú  que  cjaha  c  .  j 
Ájjjfa  en  ti  Ahar  de  Santa  Ttncfa^'^  v¿  qu:  ;> 
entre  una  mihe  falia  unarnau^^^tne  aTriha:ai^M 
Sangiiis  qte  tcTua^  b  iba  ¿zírui/iúiU^^  j  ^p^f 
£ieKao  píT  las  poiedds  de  la  JAt^la^  )  que  hs  ver 
l^  ae  día  fe  rr*^éa/í^i:imú  q.¿e  fe  ¿ái^%ui$i  las  pa» 


ff.ts 


f 


6a,        f^íib^y  vhtadts  del  alerto  df  Din 

.  fj^ímcfs  levíip:tf  hs  fios  al  Altar  ^  '\  tv  en  m 

iJTHB  a  Ni¿r'  9ro  Señor ^  y  Redemptor  Jefu^ChriJiú 

grave^  y  atradtx  ha  Lrcenctado  que 

r  ■  :  ■  úfne  Jefa  Ürr ¡fio  enüjado]  ^e  horror \  No 
be  c  .ie  mi  menrnria  aquel  toftro^  que  cofa 

tan  ejpamoja\  fíemameme  »#  be  dtjadú  de  tenerle 
precenie^  dixek  Señor  mro  qr^e  es  ejlo}  AJJi  vertís 
eg^fijadi  Ja  Sangre  con  que  en  Sacrificio  os  aplaca^ 
iiiftf?  Lfl  q7ie  ha  de  fervrr  para  pediros  fmfertcor-^ 
día  f:nf  para  tanto  enojo  ?  S:  ( me  refpondto  )  m 
r:::  mas  i^"—^r  .no  conviene  el  ccntmuar  lo  que 
enlomó  ^.  :.  defpues  en  mt  kaviendo  paffad^ 
groíB  raUj  de  tal  fuerte  que  quando  fut  alConven* 
í$  yá  aVf^M  comulgado  ¡as  Reltgto/as  de  mano  de 
^16  Sacerdote,  tvr  mñ^r  eltirmon^y  m  tmbar  fu 
diürtimcion. 

De  c.:e  Ca'ix  labia  mov  bien  el  Licen* 
cÍ2coDon  A. :~ío  García  deLedefroa  dueño  de 
rrjc.-ir  ."!:  ::;s  noticias  de  íu  Amieo  naef* 
tro  Don  A  ::^  v?.  v  cuando  vino  á  fer  Arzobif- 
po,  vier.  ce  o  er  G  :  i:  _:e,  le  preguntó:  f«  y^f 
tfimdo  :  .x :  Y  lonrieadolc  le  refpoa* 

dio:  toaavia  nene  que  ver^tr. 

Conricuando  lo  oue  toca  á  el  exercicio 
cieCapelUo  digo,cjne  fe  po:tó  con  las  Religio 
fas  excelenriííirDamente  haviendo  en  fa  tiempo 
grandes  Sierra-S  de  Dios,  corro  fiempre  las  ha 
havido,yaycD  eTre  cjerr :'*:;  v  ReligiofifTímo 
Mo-:\:::o.  ^         '  El 


D.  Alonfo  de  Cuevas  Dc^val^M         6^. 

El  prudeoíiffimo  ze!e,  ¿¡rcrcfioD,  y  eípi- 
rita  con  que  gobernaba  eftas  almas,  no  1¿:  limi- 
taba lolo  á  la  ¿ireccioa  del  eípiricu,  fin(>(|ue  íc 
^fteadia  al  clauftro,  y  gobierno  económico  taa- 
XQ  qu^  en  una  ocalion  le  dixo  laMadre  Inés  de 
la  Cruz  á  el  Marqués  de  Seiralvo  actual  Virrey: 
Señor  Excelenujfimo  nueflro  Don  Al on/o  puede  go- 
bfrnar  un  Reyno.  Y  de  efta  noticia,  y  de  otras 
que  le  daba  nació  en  el  Marques  el  mucho 
amor,  y  veneración  qoe  tuvo  á  el  Padre  Cape- 
llán, en  taoto  grado,  que  en  carias  controver» 
cias  que  huvo  entre  el  dicho  Virrey,  y  el  Arzo^ 
bilpo,  era  el  interlocutor  para  la  concordia  DC 
Alonío,  Tiendo  iin  pobre  Clérigo  pariicuiar. 

Contóle  nucllro  Don  Alonio  al  citado 
Rofales,  que  quando  eilaba  en  el  confelliona- 
lio  antes  que  llegaíTe  la  Madre  Inés  á  el,  q»atr- 
do  venia  por  el  clauítro,  la  lentia  venir,  y  pre- 
guntándole en  que  modo  la  lentia  refpondib, 
que  por  el  olor,  y  fragancia,  á  efto  dixo  Roia« 
les:  buenis  narizes, é  inleníario. 

En  otra  ocalion  le  contó  que  llengando 
á  el  conreiíionario  la  dicha  Madre  Inés  le  dixo; 
Padre  quando  ve-ffia  por  el  claujlro  Jents  en  mi 
alma  tm  grandd  afe^g  de  armr  de Di^^y  dixe  m^ 
tenor  tríente  ejie  h  guardure^  yj  para  la  bi^ra  de 
mt  muerte^  y  o)  una  voz  en  ?n¡  tmertor  quf  tne  ds^ 
xo:  tomará  enunces  lo  qa^e  la  dieren.  Y  ¿¿adió  elj 

L  Siervo 


66.        l^í:Iay  y  vtrtudes  ^d  Siervo  cíe  Dios 

Siervo  de  Dios:  a//?  fue  qie  en  el  ú^^mpo  de  fu 

muerte  ttrco muchos  df/amparos^-^  entonces  le  Á\^ 

xe;  Madre  ea^  que  la  aufencia  es  p  ueha  de  la 

Jintfa.X  luego  le  dixo  la  Sierva  de  Dios:  Padre 

dos  cofas  tengo  de  confuelox  la  una  que  efpero  erí 

aquella  mfintta  bondad^  }■  mtfertcordta  de  Dios  que 

me  ha  de/aha-^^y  la  otra  que  queda  y md, 

en  ejie  Convento^ 

Capitulo  VIL 

DE    COMO   LA  VENERABLE 

Madre  Inés  de  la  CruZj  predixa 

fu  Prelacia^ 

ESta  Señora  le  prophetizó  ios  alTenfos  que 
avia  de  tener,  pues  en  converfacion  le  di- 
xo al  Marqués  de  Serralvo,  que  fu  Cape» 
Han  feria  Prelado,  y  que  Dios  le  tenia  deftinado 
para  <fllo,  y  también  por  el  cafo  ílguiente,  fu* 
cedió  que  haviendo  vacado  laCathedra  de  Pri- 
ma de  Theologia  por  muerte  del  Doótor  Doa 
AlonfoMuaoz  propiecario  deella,  (laqual  avia 
fubílituido  nueftro  Don  Alonfo^  cerno  arriba  íe 
dixo)  le  pareció  inefcufable  el  oponerfe  á  ella, 
y  como  en  todas  fus  colas  recurría  primero  á 
DioSj  fue  á  fu  Convento  de  Carmelitas^  y  les 

declaró 


T>.  jílonfo  de  Cuevas  Davalóse         67. 
declaró  fu  intento,  pidiéndoles  lo  encomendaf- 
fen  á  fu  divina  Mageftad,  para  que  difpufieíTe 
lo  que  fueíTe  mas  de  fu  fervicio.  Todo  el  Coa^ 
vento  le  prometió  hacerlo  aííi,y  la  Madre  Incs 
dixo  á  una  Religiofa  que  parece  fue  la  Madre 
Margarita  de  San  Bernardo;  Madre  vaya,  y  dif» 
ponga  en  el  choro  el  libro  para  que  cantemos 
el  hymno:  vem  creatcr  Spttttus^  y  encomende- 
mos á  Dios  á  nueftro  Capellán,  y  le  pidamos  le 
dé  buen  fuccíTo  en  la  lección.  Fue  la  Religiofa, 
y  previno,  y  regiftro  el  hymno,  entró  á  cíla 
ccaíion  al  choro  la  Madre  Inés,  y  fue  á  recono- 
cer en  el  faciílol  í¡  eftaba  regiftrado  el  hymno 
dicho,  que  fe  avia  de  cantar  por  la  Comunidad, 
y  vio  que  no  lo  eftaba  fino  en  lugar  de  él,  la 
antlphonaiíf^r^  Sacerdos  mag^us,  dh ole  á  la  Re- 
ligiofa: mire  que  ha  regiftrado  mal,  buelva  á 
regiftrar,  hizolo  la  Religiofa,  y  bohío  á  ver  U 
Madre  Inés  fi  fe  avia  enmendado  el  regiftro,  y 
leyendo  vio  la  mifma  antiphona:  ecxt  Sacerdus 
f7  agnus.  Reprehendió  la  inadvertencia  á  la  Re- 
ligiofa, y  haciendo  reparó  en  que  fe  avia  repe- 
tido el    errur  al  parecer,  dixole  á  dicha  Reli« 
giofa:  cierre  effe  libro.  Cerrólo^  dixole  buelva 
abrirlo,  abriólo,  y  abierto  fe  hallo  la  mifma  an- 
tiphona: erró'  Sacerdos  magnusy  dixo  entonces  la 
Sierva  de  Dios:  ea^  que  no  le  quiere  el  Señor  Ca» 
ihedratko^  Prelado  le  qutereé. 
i.yyi  L  X  Haviendo 


Haviendo  tomado  los  puntos  párá  It 
íetcion,  y  eílando  eftudiando  fobre  los  exerci* ., 
cios  que  tenia  de  tanta  oración,  y  tres  difcipli* 
ibas  al  dia,  le  aííaltó  un  ínfuito  a'ptopletico,  qué 
le  derribó  en  la  cama,  y  obligó  a  llamar  Mé-^ 
íficos,  con  que  fe  impidió  la  lección,  y  fe  trató 
folo  de  curarle  con  la  urgente  inftanciaque  pi^ 
de  accidente  tan  peligrofo,  de  que  dio  certifi- 
Cácion  el  Medico,  y  conefte  acaecimiento  fe  ve* 
tífico  la  predicción  de  la  Madreinés  de  que  no 
feria  Cathedratico,  y  haviendofe  paíTado  algún 
tiempo  eftátido  algo  recobrado  en  la  cama,  en- 
tró en  fu  apofento  el  Demonio  en  figura  de 
hüefped,  que  venia  á  vifitarlc  de  enfermo,  y 
féntand'ofe  á  fü  cábecera^le  dixo:y/(f>?/í?^y?i  achai 
que  de  t^md.j  mas  en  ejfa  otaftcn^  eí  fóffíble  qué 
¿iota  que  avtdmenefter  para  fu  honra  la  [alud  fe 
Ha  quitan  \  /IJJi  le  pagan  a  qu'ten  firve\  T  que  a^a 
Ae  quedar  fin  leer^  y  fin  honra.  Dixole  el  Siervo 
dé'  Dios  oyendo  eíla  faifa  commiferacion  ^  y 
quien  es  el  que  dice  efto  ?  Y  apartündofe  et 
huefped  enemigo,  fe  llego  a  la  pated  del  apo* 
fenro,  y  *e;n  ella  efcribiócon  el  dedo:  yo  foy  Lu* 
fcífer.  pinole  el  Siervo  de  D\o^\  la  /alud ^  y  la  Vf 
cía  ¡'(ti'huWainll  que  es  pyderc/o  dueño  paro  darla 
kj^uand^  convenga.  Con  cíla  deípedida  lo  hecho 
yencJofe'  r^tridó  de  que  le  huvieífé  coúofido 
las  aílechanzas,       ^^^"^^^"i  '  '  '  ^ii^^^^ 

•  Por 


C\  oa-  Por  cofa  de  confeíTionario,  y  díjeilo  que 
tratamos  que  fucedió  en  el  Convento  de  Sanca 
Therefa,  fiendo  Capellán,  es  de  efte  lugar  el 
íd^éir/ como  por  orden  de  la  Madre  Inés  de  la 
Crüz'intervino  en'íblicka^riy  pcrfuadir  á  cierto 
Cavallerd  de  efta  Ciudad,  que  fe  apartaíTe  de 
una  mala  amiftad,  que  tenia  con  una  Muger, 
repitió  muchos  recados,  y  urgió  con  varias  per^ 
füaciones  al  tal  Cavállero,  pero  fordo  á  ellos 
avifos  murió  en  efte  mal  eftado,  fupolo  la  Ma- 
dre Inés,  y  llegando  por  la  mañana  al  torno  el 
Capellán,  predicador  de  efte  defvcnturado  le 
dixó'cbrho  eftaba  ya  en  el  Infierno.  Dixole  él 
Capellán, que  dice  Madre?  Si,rerpondió:  ó  vaU 
game  Dios  (-dixo  Don  Alonfo)  como  lo  fientoi, 
I'qóe  le  feplicó  con  valiente  eípiri tu  la*  Mbdre 
Inds:  ha  Padre  4iugafe  4e  parte  de  Diosy  3/  m  de^ 
faCriatma.     ''^      '  ^  '^' -/■-  ^'^ 

'^'^^^  También  fucedió  que  haviendo  pretett^i 
ditíb 'los  Padrea  dé'unaSeñoraei  jobito  de  C^f^ 
MeÜta  para  elk,  y  ó  porque  tío  era  ocafron,  b 
porque  quizá  no  tenia  las  prendas  neceíTarias 
f)ara  efte  grande  inftituto,  avia- havidorefiften- 
cia  de  parte  de  las 'Religióías,' con  que  le  avia 
dríkultadó  la  entrada,  y  por  efta  razón  íe  do- 
blaron las  diligencias  en  la  préteníion,y  fe  ia- 
térpuíieroQ  las  Períonas  de.mas  authoridad  de 
Méxii3o/  p4i*^  facilitar  tu ** etft-sada,  y  '^  fiíi*  fe> 
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configuió.  El  dia,  pues,  de  ella,  llegó  como  f^ 
acoftumbra,  el  Padre  Capellán  DonAlonfo  coa 
una  vela  de  cera  encendida  á  darfela  á  la  que 
eneraba,  y  al  tiempo  de  recibirla  en  la  mano  fe 
le  apagó,  dixo  entonc<*s  en  lo  interior  el  Cape- 
llán: «í?  quedareis  vos  aqui,  Y  aííi  fucedió,  porque 
a  poco  tiempo  determinó  falirfe,  y  el  milmo 
Don  Alomo  la  llevó  en  un  coche  á  fus  Padres 
defpues  de  la  oración  de  prima  noche,  quedan* 
do  eítos  con  tan  repentino  fuceíló  fobre  coa- 
fufos,  avergonzados. 

Aunque  fe  retarde  el  Siaje  de  xiueftro 
Don  Alonfo  á  la  Putbla^  parece  aqui  íer  lugar 
apropofito  el  referir  algunos  caíos  prodigioíos, 
que  le  fucedieron  en  eíta  Ciudad,  independien- 
tes del  oficio,  y  tiempo  de  Capellán,  por  fer  de 
materia  diftinta,  y  fon  los  figuientes:  eftando 
fu  hermano  Don  Miguel  muy  enfermo  de  ta* 
bardillo,  al  ftxto  dia  lo  mandaron  Sacramen^ 
tar  con  muy  pocas  efperanzas  de  fu  vida  por 
lo  grave  de  la  enfermedad,  y  mucha  flaqueza 
del  Sujeto,  afligiofe  fu  Madre,  y  toda  la  cafa  co- 
rno era  razón,  y  tratando  de  hacer  junta  de 
Médicos  eftando  prefente  Don  Alonfo,  dixo: 
que  no  fe  afligieíTen,  que  el  mal  duraria  hafta 
el  veinte,  y  uno,  y  aquel  dia  íe  quitarla,  fucedió 
como  lo  dixo,  porque  los  accidentes  del  tabar- 
dillo duraron  hafta  el  dicho  dia,  y  en  él  le  ha- 

•noü  lió 
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lió  el  Medico  bueno,  fin  calentura,  y  fuera  de 
todo  riefgo, 

ün  hijo  del  mifmoDon  Miguel  de  edad 
de  dos  mefes  enfermó  graviirimamente  de  unas 
flemas  que  le  cargaron  al  pecho,  tan  dcnfas, 
que  aunque  la  mucha  toz  que  tenia  le  probo» 
caba  á  efpelerlas,no  podia  hacerlo  por  la  poca 
fuerza  de  la  edad,  quedando  por  inftantes  caíi 
ahogado,  y  el  roltro  morado,  entró  á  verlo  fu 
Tío  Don  Alonfo, y  dixole  á  la  Ama  que  lo  te* 
nia  en  brazos  le  dieíTe  unas  cucharaditas  de 
agua,  dióle  algunas,  y  á  eíle  tiempo  entró  el 
Medico  que  lo  curaba,  (  haviendofe  ido  Doa 
Alonío)  y  fabiendo  lo  que  avia  paíTado,  dixo, 
que  no  le  dieífen  mas  agua  porque  feria  matar- 
lo mas  prefío,  y  defauciólo,  y  ya  á  eíle  tiempo 
no  mamaba  el  niño,  ni  podia  tomar  el  pecho; 
pero,  ó  maravilla  rara,  poco  defpues  de  aver 
bebido  el  agua  comenzó  á  mejorar,  y  tomó  el 
pecho,  hafta  quedar  de  todo  punto  buenOjCon* 
tra  el  íencir  del  Medico,  que  poco  defpues  juz- 
gándole por  muerto,  le  preguntó  á  uno  de  U 
cafa  que  encontró  en  la  calle,  á  qué  hora  avia 
efpirado  el  niño?  Y  refpondiendole  que  eftaba 
ya  cali  bueno  le  caufó  grande  admiración,  y 
era  el  mejor  Medico  de  la  Ciudad, 

Otro  prodigio  fucedió  en  DonaLuifa  d^ 
Cervantes  Mugcr  del  dicho  Don  Miguel,  y  Ma« 

die 
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dre  del  referido  niao,  y  fue  cjue  haviendo  tenU 
do  feliz  parto  de  una  hija, y  citando  todos  coa 
eí  gozo  de  verla  fuera  de  peligro,  le , dio  un 
gran  defmayo,  y  llamando  á  la  Coniadre  pari^ 
c]ue  recomociefle  el  accidente,  que  lo  cauíabaj 
vido  que  fe  defangraba  eo  mucha  cantidad, 
conque  UamaronMedico,  y  Cirujano,  y  liavien* 
dolé  aplicado  eftos  muchos  medicamentos  nq 
celaba  la  íangre,.con  lo  qu^l  ordenaron  que  rc# 
cibieíTe  luego  el  SantüTimo  Sacramento,  y  la  Ex- 
trema Unción,  como  fe  hizo, y  llamaron  Reli* 
giofos,  para  que  la  aífiftieíTen,  y  ayudaíTen  á  bieri 
morir,  porque  eftaba  ya  fin  pulfos,  y  con  fudor 
elado,  y  porque  los  Médicos  decian  no  duraria 
una  hora,  comenzando  unReligiofo  á  ayudarU 
entró  Don  Alonfo,  y  le  dixo  que  la  dexaíTe  por 
que  no  era  tiempo,  y  faliendofe  del  quarto  de 
la  enferma  dixo:  no  morirá  de  efie  accidente^  de 
otro  parto  podra  /¿^r.  Cafo  maravillofo,  y  para 
alabar  á  Dios,  que  al  punto  comenzaron  a  bol- 
ver  los  pulfos,  cefar  la  fangre^y  pedir  alimenta 
la  parida  con  admiración  de  los  que  la  avian 
vifto  antes,  y  mas  de  los  Médicos,  que  bolvien* 
do  á  la  tarde  la  hallaron  tan  mejorada,  que  les, 
pareció  aver  refucitado,  y  á  pocos  dias  fe  le* 
vantó  de  la  cama,  enteramente  fana,  y  de  allí 
á  dos  años  murió  de  otro  parto,  como  lo  avia 
dicho  Don  Alonlo.  ,n,^  ,  .  > 
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De  eílas  prodigiofas  predicciones  parece 
fe  puede  colegir  que  le  aíTiftia  luz  fuperior,  y 
cfnítíendo  otras,  fe  confirma  el  difcurfo  con  , 
otro  portento  de  eíla  calidad  que  fue  elfíguien- 
te,  Eftando  afomado  á  una  ventana  de  fu  dor- 
mitorio, que  caía  á  el  patio  de  la  cafa  con  fu 
Hermano  Don  Miguel^  el  año  de  la  inundacioa 
de  efta  Ciudad^  de  que  ya  fe  ha  hecho  men- 
ción, y  viendo  defde  dicha  ventana  la  calle  de 
enfrente  anegada,  y  que  dicho  patio  eftaba  li- 
bre de  aquel  trabajo,  le  dixo  á  Don  Miguel:  el 
<iño  que  viene  veremos  entrar  el  agua  por  aquella 
puerta  con  tanta  fuerza^  y  en  tanta  abundancia 
que  puedan  navegar  en  ejie  patio  canoas  de  porte. 
Y  fucedió  como  lo  dixo,  pues  el  año  figuientc 
á  4a  inundacioa  fue  tanto  el  crecimiento  del 
agua  que  fe  anegó  todo  lo  que  en  el  antece* 
dente  fe  avia  librado,  y  el  patio  de  la  cafa  (que 
c$  la  principal  del  Mayorazgo)  quedó  como  la$ 
:,i|demá$,  defuerte  que  entraban,  y  falian  en  él 
canoas  grandes,  como  lo  prcdixo  el 
Siervo  de  Dios» 
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Capitulo  VIIL 
del  estado  de  canónigo 

Magíjiral  de  la  Santa  Iglefia  de  la  Puebla^ 

y  de  unas  cartas  del  Padre  Miguel 

Godines^  con  otras  cofas  cjue  le 

fucedieron  en  ejie  tiempo. 

HAviendo  difpuefto  fu  viaje,  y  defpcdidofe 
de  fus  Deudos,  y  Amigos  tan  tiernos 
ellos  en  verlo  ir,  fin  faber  lo  que  dura- 
ría fu  aufencia,  como  él  en  dejarlos,  fe  pufo 
en  camino,  figuiendo  el  en  que  le  ponia  Dios, 
como  quien  le  dirigía  los  paíTos  para  los  puef- 
tos  que  defpues  tuvo,  que  fu  diviña  Mageftad 
fin  biolentar  los  ordinarios  conduchos  de  la  vi- 
da humana,  y  el  mortal  eftilo  del  trato  de  los 
hombres,  encamina  el  agua,  y  los  eftados  de 
ellos,  á  los  paraderos  que  fu  infinita  fábiduria, 
y  oculta  providencia  es  férvido  de  deftinarles, 
y  afli  por  la   fenda  regular,  y   ordinaria,  por 
donde  los  fube  á  las  prelacias  foberanas  déla 
lglelTa:fue  difponiendo  los  paíTosde  efteSeñor, 
bien  contrarios  á  los  que  pretendia  defde  fu 
jubentud-  que  folo  amaba  el  retiro,  y  foledad, 
y  ma$  fe  inclinaba  á  ua^ecierto,que  á  los  con- 
*'  '^^  curios. 
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curios^  para  lo  qual  fe  avia  enfayado  muy  bien 
en  lo  recóndito  de  fu  cafa,  havitando  lo  mas 
del  dia,  y  muchas  horas  de  la  noche  en  el  jar* 
din,  y  otras  vezes  en  la  huerta  de  Tacubaya,  y 
cerros  de  Otumba,  como  arriba  fe  dixo. 

Efto  fupuefto  bien  fe  puede  colegir  co- 
mo haria  fu  viaje  á  la  Puebla,  y  á  fer  Canóni- 
go nueílro  humildeDon  Alonfo,  efto  es  que  hi» 
ría  folo  refignado  en  la  voluntad  de  Dios,  y  bar 
viendo  llegado  á  aquella  Ciudad,  fu  Obifpo  que 
era  el  Iluftriflimo  Don  Gutierre  Bernardo  de 
Quiroz,  que  antes  avia  íido  Inquifidor  de  efta 
Nueva  Efpaña,  Perfona  á  todas  luces  digna  de 
inmortal  memoria,  de  quien  fe  bolverá  á  hacer 
mención  adelante: le  recibió  coa  fingular  agrá* 
do,  y  cariño,  como  quien  no  ignoraba  fus  vir- 
tudes, y  lo  avia  conocido  en  México,  y  á  fus 
Padres,  y  Deudos  todos  de  igual  eílimacion  en 
fus  obligaciones.  Tomó  poíTtíTion  de  la  Canon- 
gia  el  ano  de  1635.7  comenzó  á  trabajar  cum* 
pliendo  con  la  obligación  de  fu  Prebenda,  pre- 
dicando muchosiJSermones,  como  fe  le  conoce 
por  fus  quadernos,  con  tanto  aplaufo,  que  por 
oírle  cmbiaban  á  porfía  los  vecinos  fus  aíTien- 
,  tos,  lo  mas  temprano  que  podian^  á  la  Iglefia 
donde  predicaba,  y  con  fer  efte  trabajo  tal  co* 
roo  fe  labe,  no  lo  cfcufaba  por  el  bien,  y  prove- 
cho, que  de  él  refultaba  á  los  oyentes,  porque 
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fu  fin,  y  deíTeo  era  ganar  para  Dios  muchas  al- 
mas, fin  defvaneccrfe  con  los  muchos  aplaufos^ 
que  le  grangeaban  en  todo  genero  de  Perfo- 
nas,  y  reconociendo  por  eftas  raueftras  lu  ta- 
lento el  dicho  Señor  Obifpo  de  aquella  Ciudad, 
y  hallandofe  canfado  del  gobierno,  y  mas  de 
los  muchos  años,  con  que  fe  hallaba^  trató  de 
poner  efte  pefo  fobre  los  hombros  de  fu  nueva 
Prebendado:  y  llamándolo  á  fu  cafa  para  el 
^cfeóto,  le  pidió  con  repetidas  inftancias  acep- 
'  tafe  el  tituló  de  Gobernador  de  aquel  Obifpa- 
do,  que  demás  de  fer  en  fervicio  de  la  divina 
]Mage{lad,le  haría  á  él  una  lifonj a,  ayudándole 
á  fobftener  el  grave  pefo  de  tantos  cuidados, 
para  los  quales  no  eran  bailantes  fus  ya  flacas 
tuerzas.  Grande  aprieto  fue  efte  para  quien  def- 
feaba  agradar  á  todos,  y  en  efpecial  á  fu  Obif-^ 
''^  po,  á  quien  veneraba,  por  la  authoridad  de  íu 
Períbna,  y  loable  vida,  pero  hallando  en  lo  fe- 
creto  de  fu  alma  nueftro  Prebendado  muchos 
•^inconvenientes  para  la  quietud  de  ella,  que  tan- 
3-to  deííeaba,  no  pudo  el  Obifpo  vencerle,  cfcu* 
fandofe  con  cuerdas^  y  cortefanas  razones^  que 
obligaron  á  el  Prelado  á  no  importunarle  mas, 
ocupofe  en  el  confeílionario  de  Religidfas  Car* 
•o  mclitas  de  aquella  Ciudad,  gozando  de  la  co- 
municación de  tan  grandes^  é  infignes  Señoras, 
como  fueron  las  que  en  fu  tiempo  ñorecieron 
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en  aquel  Sagrado  Monafteria,  (jue  fueron  la  Ma- 
dre Ifabel  de  la  Encarnación,  cuya  vida  efcribió 
el  Licenciado  Pedro  Salmerón^ y  la  Madre  Fran- 
cifea  de  la  Natividad,  Religroía  de  muy  levan- 
tado efjpiritu,  de  cuya  admirable  vida  fe  tiene 
noticia  por  una  carta  del  ya  otras  vezes  nom- 
brado Venerable  Padre  Miguel  Godines,  que  afli 
por  no  defraudar  de  cfta  memoria  á  fus  Vene* 
lablcs  hermanas,  y  á  los  vecinos  de  la  Puebla, 
cómo  por  lo  que  importa  á  efta  narración  el 
dar  mas  larga  razón  de  quien  era  el  dicho  Pa- 
dre, fe  pone  á  la  letra,  la  qual  fe  halló  en  un 
cícriptorio  del  mifmo  Don  Alonfo,con  dos  vi- 
telas de  dos  Religiofos  Jefuitas  recibiendo  de 
mano  de Nueftra  Señora  un  Niño,  y  es  como  fe 
Égue,  por  fuera. 

Ala  Madre  Franciíca  de  la  Natividad 
tornera  de  las  dcfcalzas  guarde  nucftro  Señor, 
y  á  dentro:  Pax  Chrifih  La  paz  de  nucftro  buen 
Jefus  more  en  nueftras  almas,  Amcnj  Sahori  de 
mi  interior,  como  pudo  ver  coías  tan  fecrctas, 
que  folo  Dios,  y  yo  las  fabiámos,  y  hallo  por 
mi  cuenta  que  V.  Reverencia  también  las  vido, 
verdad  es  lo  del  Ninó,  del  regalo,  y  de  los  abra- 
zos: pero  no  entendí  que  V.  Reverencia  tenia 
anteojos  de  tan  larga  viwa  hafta  que  defpues  en- 
tendí lo  avia  vifto  caíi  todo,  de  donde  falió 
aquella  miftica  interpretación  del  vcrfo:  detof^ 

rente 
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rente  ÍK'i!.:r;:;r:  p ::t-':i  exaltchit  rapta.  Fue  tan 
inmínlb  cl  ccrrccrc  de  !cs  regalos  divinos  que 
V.  Reverencia  cavo  eitos  dias,  que  lu  alma  be* 
bió  raneo  de  eüos,  qoe  haita  le  berciaa  por  los 
ojos,  dcirilaado  tantas,  y  tan  luabes  lagryrnas, 
y  por  avcr  bebido  de  ei^c  torrente,  y  por  cfto 
tuvo  tanco  esfuerzo,  y  le  lebantó  lu  entendi- 
miento al  conocimiento  de  tan  altas  colas,  que 
deíde  ius  quarro  paredes  vielle  lo  que  pallaba 
aqui  en  ma  apolcnto. 

Quando  la  tierra  efla  m.uy  húmeda,  y 
tiene  baitante  calor,  entonces  produce  muchas 
flores,  y  diverfidad  de  roías. 

AtTi  ha  ei^ado  íu  alm.a  ce  V.  Reverencia 
cí\os  cías  con  tantas,  v  tan  reeaiadas  laarvmas, 
y  con  un  granee  calor  del  amor  divino;  es  rucr» 
za  que  produxelTe  mil  divcrlidades  de  afectos  de 
am>or  de  lilencio,que  habla  de  agradecimiento, 
de  unión,  de  afccio,  de  humildad,  de  cariño,  de 
ternura,  y  habla  lu  alma  fin  vozes,  tenia  amo» 
roíos  coiocuíos  Gn  ruido  de  palabras,  lloraba, 
y  cada  iagr;  ma  era  un  afecto,  un  razonam:iento, 
un  proceii "i,  un  coloquio  largo,  la  imaginacioa 
fe  cilaba  qaeca,  y  el  cntencimiento  \eia  cofas 
fccrctas,  la  voluntad  amaba  fin  medida,  y  fia 
canlancio,  traba'aba  mas  en  recibir ,  que  no  ea 
darj  ü  quena  dar  algo  al  amiado,  no  hallaba 
cjuc^  porque  ^1  recibo  oprimia  con  fu  grandeza 

la 
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la  pequenez  de  las  dadibas^y  aííi  fe  eftaba  queda 
la  voluntad  recibiendo  el  amor,  y  con  lo  que 
recibía  hacia  pago  al  amado,  y  todo  cfto  fe  ha- 
cia con  on  modo  que  V.  Reverencia  bien  fcntia, 
pero  no  bien  cntendia,  fcntia  calor  fin  fuego, 
ardor  fm  llama,  paz  fin  guerra,  amor  fin  temor, 
alegría  fin  combate^fu  amor  era  fino,  puro,  pa- 
cifico, fu  conocimiento  era  alto,  fecrcro,  mag- 
nifico, defacoftumbrado,  el  cuerpo  poco   parti- 
cipaba de  eftas  cofas,  antes  el  alma  faftidiaba  al 
cuerpo,  y  á  todas  las  colas  corpóreas,  y  feotia 
mucho  el  hablar  con  las  criaturas,  efto  fue  el 
cftado   de  fu  alma  eíla  Pafqua  de  Navidad  de 
i63». yo  procurare  ir  por  alia  efta  tarde,  y  ha* 
blaremos  de  cfto  mas  dcfpacioz:  Miguel  Godines. 
De  cftc  contexto  fe  colige  claramente 
<]ue  ambos  cfpíritus,  el  del  Padre,  y  el  de  la  Ke 
ligiofa  cftuvicron  enrriqucíidos  de  fobrenatura- 
les  favores  de  la  divina  mano,  y  quemutuamea^ 
te  fe  vieron  el  uno,  al  otro  entendiendo  cada 
uno  por  fu  parte  lo  que  Dios  obraba  en  ellos, 
y  el  alto  conocimiento  que  tuvo  efta  Sicrva  de 
Dios  pues  defde  fu  Convento,  y  celda  vela  el  in* 
terior  del  Padre  Godines,  y  los  fccrctos  favores 
que  Dios  le  hacia,  regalándole  con  el  abrazo 
del  Niño.  Y  quanto  fe  clebó  el  cfpiritu  del  Pa- 
drc,  pues  defde  fu  apofcnto  vio  el  eftado,  y  afee, 
tos  interiores  que  tuvo  laReligiofa.  Efta  noticia 
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í  o.  Fidúy  y  virtudes  del  Siervo  de  Dhf 
fupueíla,  dexandola  en  la  linea  de  la  fee  huma* 
ra,  (in  entrará  la  calificación  de  ü  fue>ó  no  fue 
lexicima  revelación)  que  eílo  queda  al  juicio  de 
la  Santa  Sede  Apoílolica^ Te  pone  aqui  folo  para 
acreditar  (quantomoralmente  hablando  íc  pue* 
de)  La  Venerable  vida  de  eftc  gran  Jcfuita,  que 
no  eíla  muy  conocido  en  todo  el  fondo  de  fu 
efpiritu,y  en  los  muy  fccrctos  afcótos  de  fus  he-? 
roycas  virtudes,  que  eftosfolo  fe  conocieron  por 
el  examen  de  fusConfcíTores,  y  en  la  intima  co- 
municación que  tuvo  con  nucílro  Don  Alonfo, 
á  quien  manifcílaba  fu  pecho,  poniéndole  pa- 
tentes en  fus  cartas  los  íntimos  fcntimientos  de 
fu  efpirito,  como  fe  reconoce  por  las  'que  le  ef^ 
cribiaj  porque  aunque  muchos  le  han  alabado 
de  granTheologo  miílico,y  Varón  muy  cfpiri- 
tual,  fon  muy  coreas  eílas  noticias,  pues  fe  que- 
dan en  aquellas  generalidades,  que  folo  le  dan  el 
concepto  de  hombre  efpiritual  miftico,  y  gran- 
de Maeftro  de  efpiritu,  que  aunque  efto  es  mu- 
cho,  no  tocan  en  lo  individual  de  fíngularcs,  y 
.hcroycos  ados,  como  los  que  tuvo,  y  fe  pudic; 
ron  cfcribir. 

Pero  dirá  el  Ledor:  adonde  vá  eíla  narra* 
cíon  del  Padre  Godines,  fi  fe  vá  haciendo  la  de 
fuDifcipuloDon  Alonfoí  Es  importuna  efta  di« 
greíTion:  y  refpondo  que  las  conclufiones  depen- 
den de  los  principios,  y  fi  eftos  no  fon  en  sí  fir* 
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mes,  ellas  no  lo  ferán.  Y  aíTi  fi  no  fe  fabe  ío 
que  fue  el  Venerable  Padre  Godines,  no  fe  fa- 
brá  li  llegará  al  jufto  aprecio  de  lo  que  efcri. 
bió  de  fu  Hijo,  y  Difcipulo  Don  AlfPifo^Y  por 
efto  fe  han  agregado  las  circunftaacias  ^we  €0* 
lifican  loablemente  el  Sujeto  del  Vener^bl^  P^f 
dre,  para  que  con  efto  fe  abaluéla  calidad  de 
lo  que  díxo  de  íu  Diícipolob    í  i      jp       ^  ^^-^^ 
Y  porque  fe  conofca  tjuieft  era  ef  qjue^ 
efcribia,  y  á  quien,  fe  pondrá  aqui  á  la  letra, 
«na  carta  del  dicho  Padre  efcrita  a  fu  D¿  Alpa-; 
fo,  Y  aunque  algunos  tendrán  por  imper tine|í«; 
te  á  €fl:e  contexto,  y  hiflíoria,  efta  digre0ÍQnj 
porque  oy  eftan  todavia  vivas  las  noticias  de 
efte  Padre,  pues  viven  muchos  iíe  los  qui^  \q^ 
conocieíon,  fía  embargo  mirando  la  pofteri» 
dad,  y  que  el  tiempo  en  iii  diuturnidad  ^a^  1^ 
tinta,  que  borra  las  memorias,  y  la  traflioyíi 
que  defparece  el  Theatro  de  tfta  Vida,  ó  las 
honras,  ó  los  defectos  de  los  hombres,  Coifrjg 
aqui  la  pluma  expreíTando  algunas    noticias,, 
porque  aunque  cecen  otros  fines,   fierripre  es 
apreciable  el  de  la  edificación  de  los  Pi:<?3^i^ 
mos,  y  la  gloria,  y  alabanzas  de  Díos>lSy  píje^ 
la  carta  del  tenor  figuiente.        ;  í.g;>  ^sí:C^vi\^ 
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8  2^       / /áÍ7,  y  virtudes  dd  Siervo  de  Dios 
Pax  Chrifti. 

Señor  Doftor  Don  Alonfo,  por  hallar 
el  menfajero  feguro  me  parece  debo  efcribir  á 
Vmd,  dándole  cuenta  de  mi  falud,  que  es  buc* 
na  al  Señor  las  gracias,  ya  efcribi  á  Vmd.  otra 
▼ez,  y  Pí  que  eftá  tan  ocupado  con  los  Sermo*» 
nes,yConfeflionario  deQuarefma,  que  no  ten- 
drá  tiempo  caíi  para  nada,  y  mas  íi  el  Señor  le 
embiaíTe  algún  grande  defamparo  en  fu  alma, 
aunque  por  Semana  Santa,  paíTadas  las  ocupa- 
ciones  del  Jueves,  le  fuele  el  Señor  dar  vacacio.' 
fies,  y  como  defcanfo  la  Pafqua,y  Sábado  San« 
to,  cofas  fon  eftas  para  tratarlas  á  boca. 

Yo  también  eftoy  hecho  Capellán  délas 
Monjas  Defcalzas  Carmelitas,  adonde  acudo 
un  dia  cada  Semana,  y  íúelo  eftar  defde  las  dos 
hafta  las  cinco,  y  media,  en  el  Confeílíonario. 
Bravamente  obraron  las  palabras  de  Vmd.  ea 
cftas  Monjas  las  quales  tienen  grande  feé  coa 
mis  palabras,  y  aííi  el  Señor  les  hace  muchas 
mercedes.  Ya  prometí  á  la  Priora  que  Vmd.  la 
Pafqua  de  Navidad  que  biene  las  ha  de  ver 
defpacio,  con  lo  qual  efta  muy  contenta.  Aqui 
tengo  una  alma  regaladiílíma  de  Dios,  que  es 
la  Madre  Tornera  de  efte  Convento,  tiene  ra- 
ros  Dones,  y  Mercedes  de  Dios,  y  una  muy  le- 
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Yantada  contemplación  adiva,  y  páfliva.  Suí 
oración  muchas  vezes  es  una  contemplación 
miftica,  y  fimbolica,  que  confia  de  fimbolos, 
hyeroglyphicos,  y  figurasi  fu  corazón  fe  abra* 
fa  en  un  fiíego  lentode  amor  con  llama, y  una 
pena  füave,  y  fecreta,  y  la  pena  es  fomento  de 
la  llama^  y  la  llama  nutrimento  del  amor,  y 
Dios  en  medio  de  la  pena,  llama,  6iego,  y  amor* 
Todos  eftos  fimbolos  tiene  juntos  con  grande 
ardor  del  amor  Divino  con  los  efectos  de  hu* 
mudad,  penitencia,  obediencia,  y  las  demás 
virtudes,  que  fegun  el  amor  verdadero  deDios, 
es  muy  ferrada  en  fu  conciencia,  y  muy  fecrc* 
ta,  porque  yafabe  por  experiencia  que  losCon* 
feffores  que  no  la  entienden  la  pueden  dañar 
mucho,  y  afli  en  diez  anos  no  ha  podido  co- 
municar fu  efpiritu  con  ninguno,  antes  que  yo 
fueíTe  un  Padre  de  cierta  parte  la  apuró  mu- 
cho, pero  defpues  que  yo  la  comunico  eftá  ale- 
griffima,  y  fobre  modo  defcanfada.  Toda  fu 
alma  me  comunica  con  mucha  Manefa,  y  ex-» 
perimenta  en  sí  con  eílo  grande  defahogo,  no- 
table confuelo,  y  augmento  en  fu  contempla* 
cion.  Dice  que  el  falir  ella  del  confeflionario 
es  tocarle  á  modo  de  decir^  á  fuego  del  amor, 
y  unión  con  Dios.  Dice  mas,  que  llora  muchas 
^  lagrimas  por  averme  conocido  tan  tarde,  pero 
es  cierto,  que  íi  ella  me  conocieííe  me  cfcupie* 
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rtj  y  hariá  harta  burla,  y  tícamio  de  mí,  y  áe 
mis  cofas  Pero  ella  es  de  cafta  del  S^ñor  Don 
Alonfo,  y  no  ay  qmen  la  deíengañe,  ni  fat^u^ 
df  lo  qae  ella  ha  íorinado  en  fu  entendimkrw 
tb.  Sabe  el  Señor  porque  dexa  á  Vmd.  y  á  ella 
eílar  tan  engañados,  pero  trafas  fon  de  Dios> 
<¡|iie  ordenó,  y  qoifo  hablar  á  Vind.  y  á  ella 
por  mi  medio,  y  afli  quiere  que  no  fcpan  quien 
íoy,  porque  mis  palabras  tengan  mas  fuerza 
para  con  los  áos^Strlor  DoHor  por  no  efcanda* 
lifarle  no  digo  a  Vmd.  lo  que  ay  en  eíle  pun- 
to, porque  es  mt^y  n::icho  lo  que  aqut  el  Señor  me 
nuieftraen  la  oraaon^")  a  no  darme  fu  gracia  rnuy 
eficas^  defmayaita  rnt  e/ptrítu^'^  deíTefperaria  de 
fer  bueno  en  mi  vida,  pero  me  contento  con  fer 
pobre  toda  m¡  vida  /¡n  apetecer  ya  tr  al  Qeloy  m 
cuidar. de  tfte  fin^m  reparar  enmefitos^ni  en pre^ 
mios^J¡H$  en  dar  gujio  a  mi  Díos  por  el  medto^  y 
modo  que  el  qtaere.  Con  ejlo  ni  quiero  [anudad^ 
ni  Ho  fanttdaa^  viriudes^ni  no  virtuaei^fino  aquem 
llús  tnedioiy  que  Dios  oraenare  para  que  le  ae  guf^ 
io^  efio  e^  el  zelo^  y  ¡a  gloria  d  que  úfpirox  ejlo  es 
el  fin ^  y  anua  que  mi  corazón  tiene:  ni  mas  que 
efio  apeiejco,  Aicanfeyo  efie  fin^y  mas  que  el  Se» 
ñor  por  toda  la  etermctad  me  eche  al  hfiernoi 
mas  que  nunca  le  vca,  dtle  gujh  p^co^  o  mucho ^ 
comít  el  lo  ordenare^que  yo  no  tengo  mas  Cielo^  nt 
-W^s  .p^^t§n€i^fi€s  de  Santidad^  y  ^que  fio lifit a  mi 
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corazón.  Efte  afc¿to  en  la  oración,  que  quietud, 
y  paz  caufa!  Como  el  alma  Te  alia  coda  unida 
á  Dios,  y  aanque  vea  fu  infinica  pobreza,  y  fal» 
ta  de  todas  las  virtudes,  y  talca  de  perfección, 
y  fantidad,  quan  quieta,  y  pacifica  fe  queda,  ni 
«guiando  todo  efto  con  el  Decreto  Divino, 
<jue  tiene  fu  Mageftad  acerca  de  fus  Criaturas, 
y  de  fus  augmentos,  y  mejoras  en  toda  la  fan- 
tidad, y  perfección!  Es  tanto  lo  que  quieta,  y 
foífiega  mi  corazón  efte  afecto,  que  no  tengo 
cmbidia,  ni  deíTeo,  que  me  inquieten,  aunque 
fepa  que  otros  tengan  muy  grandes,  y  fobre- 
naturales  dones.  Mas  es^Ji  Dios  me  diejft  de  por 
junto  toda  la  Santidad  de  todos  los  Santos^  ji  de  la 
l^ir^en^y  de  la  humanidad  de  Chrijloy  fuera  de  la 
voluntad  Divina^  para  que  ^o  toma/e  toda  efici 
Santidad  para  con  día  fervirle\rnas  quiero  la  po* 
breza^  y  falta  de  ae  todas  las  virtudes^  que  tengo 
por  venir  coladay  j  regilirada  por  la  voluntad  ck 
Dios^  que  toda  aquella  SantiUid^fino  viniere  por 
ejla  via.  /JJfi  no  tengo  por  fin  /er  Santo^  ni  perfeC'» 
to^ftno  dar  gufio  a  mi  Dios^  y  agradarle ^  y  defpues 
mas  que  me  condene.  A?itesfi  fuere  pofJJble  le  ven- 
deré mi  eterna  condenación^  por  un  grado  de  [té 
gujlo^  y  honor. 

Señor  Do¿tor,  no  fe  como  fe  deílizó  la 
pluma,  y  me  meci  en  eftas  materias,  pero  co^ 
mo  Vmd.es  mi  Hermano,  y  Amigo  diiectifimio 
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^6.  liria  y  %  Vit^urlfs  del  Siervo  de  Dios 
de?  a-ma,  parece  que  el  alma  reconoce  á  quien 
elcnbe,  y  aili  íe  defabrcchaba,  y  deíahogaba^ 
y  que  iuabes  ratos  he  tenido  los  dias  pallados 
con  mi  Dios,  en  la  oración,  y  qual  me  acorda* 
ba  ce  Vmd.  y  de  íus  cofas.  O  Señor,  y  quanto 
le  ama  Dios,  y  quan  grande  inftrumento  de  fu 
gloria  ic  quiere  hacer.  Eño  es  verdad,  y  Dios 
algún  cia  le  la  delcubrirá  á  Vmd.  Guarde  Dios 
á  V'md.  comiO  yo  lo  dclleo,  es  de  la  Puebla,  y 
Marzo  i8.de  1^30.  de  Ym.d.  Hermano, y  Ami^ 
go  hel.  z;  Miguel  Godincs. 

El  que  leyere  efta  carta  verá  fi  es  impor- 
tante iu  mlfrcion  en  efta  narración,  pues  fe 
dcfcubre  quan  alio  erpiricu  era  el  del  Padre,  y 
quanto  concepto  deja  del  de  fu  Amigo,  y  Hijo 
Don  Alonfo,  pues  le  hacia  patentes  los  fenos 
de  fa  cotazcn,  v  claramente  le  com.unicaba  fu 
^fpiriru  como  ío  c;ce  el  Padre  en  otra  carta  ef* 
cnia  d^lde  México  a  la  Puebla  al  Señor  Don 
Alonfo  Tiendo  Thelorero  de  aquella  Santa  Igle- 
íia,  el  año  de  1642.  por  eftas  palabras.  O  que 
IrfiaQ^  fatcs  Uaimo^  aquí  cnMexico  los  dos  quando 
tan  dejpucto^  }  con  tanto  gujh  tratamos  d^  nueñro 
buen  Diosy  y  de  las  cofas  ínter tores  nuefiras,  To  no 
me  atrtbo  a  cornunicoT  con  otro  las  rñatertas  tfpi* 
rituales  que  con  V rr,d.  íomuntcaba^o  Señor ^  y  que 
pocos  /IrKi^s  je  kalian  purarne?ite  en  DtoSy 
)  líe^bs  de  Dioú 
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Capitulo  IX. 

DE  SVS    PENITENCIAS   EN 

general^  y  de  las  grandes  fequedades  de  efpi* 

rttUf  que  pvdecio.  Refiere  fe  una  carta  del 

Padre  2diguel  Godines  en  orden 

a  lo  dicho. 

Conocido,  pues,  quien  fue  el  Padre  Godi- 
nes en  cjuanto  á  la  linea  de  la  fee  huma- 
na, y  prudente  exiftimacion, fe  debe  en^ 
tender,  que  es,  y  debe  fer  tan  apreciable  el  que 
un  hombre  de  tanto  efpiritu,  y  prudencia  gran- 
de, quanta  es  la  que  acompaña,  á  quien  hgue 
la  vida  cfpiritual  tan  notoriamente,  y  en  la 
graduación,  que  eftá  reputada  la  de  efte  Reli- 
gioíiífimoJefuita:fe  debe  facar  conclufivamen- 
te  el  crédito,  y  aprobación  del  Sujeco  de  eíta 
relación  calificandofe  laPerfona  con  tan  fubli- 
mes  predicados,  que  le  eleban  al  grado  de  una 
heroyca  virtud,  y  Santidad,  en  el  fentido  q  ue 
podemos  humana,  y  moralmente  afirmar.  Y 
por  eíta  razón  parecía  fuperfluo,  el  que  fe  el* 
cribieíTe  tratado  aparte  de  la  vida  de  efte  liuf- 
triílimo  Siervo  de  Dios  Don  Alonfo.  Havienda 
cfcrito  la  carta  que  efcribió  de  fu  vida.  Digo 
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<  8.     lAra^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
epitome,  y   coicctanea  de  algunas  pocas  noti- 
cias, como  dice  el   Padre  Godines,  pues  para 
folas  ac]uellas  pocas  que  alli  efcribc  le  pudo  Ta- 
car licencia  aunc^ue  con  refignacion  en  el  ar^ 
bicrio  de  fu  ConfcíTor  por  lo  que  pudieíTe  re» 
fulcar  en  gloria  del  Señor,  y  edificación  de  los 
Próximos.  Pero  porque  fe  limitó  la  materia  de 
las  noticias  de  tan  prodigiofa  vida,  á  los  térmi- 
nos de  un  pliego  (como  en  compendio)  que 
eflirarído  el  hilo  de  efte  globo  falen  tan  admi* 
rabies  fucefios  en  las  dos  polares  regiones  de 
la  vida  efpiritual,  mortificación,    y  oración, 
con  obediencia,  humildad,  qué  podrá  el  Lec- 
tor difcurrir,  fi  fe  podia  decir  de  nueftro  Don 
Alonfo  tanco  como  de  algunos  Santos,  de  quie- 
nes fe  ha  dicho  mucho  en  las  hiftorias  Eclc- 
fiaílicas.  Pues  íi  de  un  San  Juan  Baptifta  leemos 
que  fe  veília  de  pieles,  fe  íuftentaba  deLangof» 
tas,  y  miel  lilveftre,  no  bebia  7Íno,  ni  fervefa^ 
que  diremos  (  con  la  proporción  debida  )   de 
nueftro  admirable  Don  Alonío,  cuyas  vtftidu^ 
ras  eran  los  afperos  cilicios,  en  brazos,  pier- 
nas, y  cuerpo,  y  como  crucificado  con  cinco 
llagas  domaba  la  carne,  y  la  tenia  fujeta  al  ef- 
piritu,  y   ea   lugar  de  miel  ulaba  los  Viernes 
enjaguarle  la  boca  con  hiél,  y  otras  vezes  to- 
maba aciva'  dcílcida  en  agua,  y  fe  lo  bebia,  no 
cortailc  las  uñas  de  los  pies  cu  muchos  años, 
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y  por  efto  eftar  dobladas  debajo  de  los  dedos, 
ficndp  navajas  que  le  dibidian  la  carne,  que 
fue  un  martyrio  continuado,  y  otras  muchas 
maceraciones,  y  aufteriffimos  tratamientos  que 
ponen  efpanto.  Ayunos  de  íicte  días,  y  fed  de 
tres  años,  aun  eftando  mirando  los  deftellos,  y 
faltas  de  las  criftalinas  fuentes,  que  prqbocatí- 
bos  fus    raudales  embidaban  con  fu  apaflible 
<iulzura,  y  con  pretexto  de  bufcar  refeco  fe  iba 
ya,  á  Chapukepec,  ya  á  una  Huerta  para  ver  el 
agua,  y  no  bebería,  pero  que  es  todo  efto,  fi  lo 
comparamos  con  las  fequedades   del   efpiriti^ 
digan  cpmo  andad,  como  fe  vén  en  lo  interiori 
como  fe  lamentan,  como  gimenjpues  que  feria 
quando  no  folo  la  fequedad^  fino  aquel  defam- 
paro,  en  que  Id  dejó  el  Señor,  que  hafta  del 
confuclo  de  las  Criaturas  fe  vio  deftituida  aque- 
lla puriflima  alma;  aruit  tamquam  tejía.  La  vo- 
luntad resfriada,  el  entendimiento  obfcurefido. 
La  imagin atiba  conturbada,  mar  turyadp  al  jm- 
petuofo  azote  de  los  vientos,  olas  que  impeli- 
das de  fu  fentró  llegan  al  margen  feco  de  la 
¿rivera,  y  fugitivas  fe  , retiran:  fluxps,  y  refluxos 
en    variedad   de*  objetos,    con    opofícion,    y 
pugna  á  las  virtludes  theologicas,  y  morales,  y 
cílando  la  fe  como  diftante,  al  parecer^  A  ^^ 
mo  dia  ya  anochefido,y  la  cjiaridíicí  í]ri|)rbra- 
litud  á  lá  execucioa  de  fu  exerí^icio^  como  án- 
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^o.  Fsria^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
daba  la  efperanza  al  tiempo  del  combate  del 
común  enemigo,  que  entonces  tuvo  en  la  per- 
miílíon  del  Señor  ampia  la  licencia  para  pro» 
bar  en  el  fuego  efte  tan  acrifolado  oro  de  Don 
Alonfo  donde  el  infendio  iba  defcubriendo  la 
Jimpieza,  pefo,  y  fubftancia  de  los  quilates  ea 
la  fuerte  dureza  de  una  invencible  paciencia, 
confervando  en  el  fondo  del  alma,  aquella  biea 
refirmada  refignacionj  y  aíli  le  correfpondie- 
roa  defpues  las  pagas  en  los  regalos^  que  de  eí- 
tos  pocas  noticias  ay,  porque  todo  íu  cuidado 
fue  ocultarfe,  y  encubrir  el  theforo  que  tanto 
peligra  en  lo  publico  de  la  vida  donde  fon  taa 
invicibles  los  aíTaltos  de  la  vanidad  fuabe  yefca 
que  prendiendo  en  el  amor  proprio  como  go- 
lofina  de  fu  atraótibo,  le  pone  luego  aparato  de 
cara  al  orgullo  de  la  fobervia,  O  miferable  vi- 
da la  del  hombre  en  tan  fiera  batalla,  fino  fe 
alentara  con  lo  que  el  Señor  le  dixo  ,  a 
aquel  grande  Maeftro  de  la  Iglefia,  y  Predica- 
dor de  las  Gentes: //^^^/  tibi  graüa  mea  Mucho 
ha  corrido  la  pluma  defviandofe  de  la  raya  de 
la  carrera,  metime  a  predicar,  y  dexé  hiftoriarj 
pero  no  perdió  entre  los  hiftoriadores  Ro; 
manos,  Valerio  Máximo  quando  lamifma  gran- 
deza de  los  fuceííos  de  la  hiftoria  le  arrebata- 
ban a  la  ponderación,  y  á  los  epiphonemas. 

Digo,  pues,  que  como  en  aquel  compea» 

dio 
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dio  de  ]á  carta  del  Padre  Godioes  ( tan  calíficia'i 
do  por  fuPerfona,y  efpiritu  fuConfeflor,  é  ia- 
timo  teftigo  )  dixo  en  poco  tanto  paiecia  ex- 
cufadó  el  hacer  libro,  pero  como  ay  otras  co» 
ías^  que  aunque  no  adelanten  en  lo  fubílancia! 
exornan^  y  eftienden  mas  la  ferie  de  la  hiftpria, 
de  la  manera  que  lo  que  fe  añade  para  hacer 
un  cuerpo  bien  veftido,  que  aunque  la  tela  fea 
texida  de  oro,  plata,  y  feda,.  no  por  eíTo  dexan 
de  guarneferla  quando  fe  forma  en  veftido,  que 
para  tela  fobra  la  guarnición,  pero  para  ropaje 
que  fe  le  fobrepone,  y  affi  parece  neceíTario  fa-, 
car  al  tablero  efta  tela,  poniendo  aqui  la  cártá 
del  dicho  Padre  Godines  á  la  letra,  dando  jpritj 
mero  razón  de  lo  que  precedió. 

Con  ocafion  de  que  la  Venerable  Madre 
Inés  de  la  Cruz  deíTeaba  faber  el  interior  de  la 
vida  de  fu  Capellán,  le  pidid^ repetidas  veces  al 
Padre  Godines  le  facafe  licencia  para  poder  deC* 
cubrir  fus  cofas,  como  tan  retiradas  en  figilado 
canfel  del  fuero  penitenciaL  El  Padre  otorgd 
la  petición,  y  hizo  las  diligencias  folicitando 
de  fu  hijo  Don  Alonfo  licencia,  porque  impor* 
taba,  para  gloria  de  Diosi^el  comunicar  á  una 
Sierva  fuya  lasmifericordias  que  el  Señor  havia 
hecho  á  fu  alma,  con  tan  liberal  magnificen- 
cia. A  efta  petición  condeífcndió  Don  Alonfo 
dando  la  licencia  con  las  (cftricciones  que  le 
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didó  fu  prudeocia^y  no  fe  puede  excufar  deoir- 
el  motivo  que  tuvo  la  Madre  In^s  de  laCru» 
para  llegar  á  efte  empeño,  ficndo  Muger  de  tatf 
perfedo  efpiritu,  y  que  gooio  tanSierva  del  Se* 
ñor  no  faltaría  i  la  circuofpeccion  con  que  los¿ 
verdaderos  efpirituales  tratan  femej antes  pun- 
tos, defviandofe  del  peligro  de  inquirir  por  co* 
rioíidad.  Efto  fupuefto  íe  deduce  de  aqui^  que^ 
no  fin  particular  moción,  y  luz  en  la  oración 
haria  la  Venerable  Seáora  efta  diligencia,  por* 
que  como  la   oración,  y  trato  que  tenia  con 
woi  era  de  fublime  grado,  y  tanto  que  fegun 
refiere  el  citado  Licenciado  Rofales,  le  dixo  el' 
Siervo  de  Dios  Don  Alonfo  eftas  palabras:  La 
Madre  Inhy  no  no  lo  dude^  vió^  vio  de/de  ejia  vtda^ 
vio  el  gran  Myjlerioy  lo  que  es  al  Padre^  al  Hijo^ 
fy  al  Efpiritu  Santopié  vio.  Y  fue  el  cafo  que  lie* 
gó  al  confeílíonario,  y  proponiendo  á  fu  Cape- 
llán Don  Alónfo  la  vifion  con  que  el  Señor  la 
Bavia  regalado,  le   fue  haciendo  el  Capellán 
tales  preguntas  en  materia  de  divinos  atribu- 
tos- y  del  modo  de  tifion,  y  fi  fue  dentro.de 
ios  términos  de  abftratíva,  y  en  efte  genera 
guanta  gtadüación'én'la  efpecíe^  ó  con  priócP 
pió  elevan  endóade  cabe  lo  ínas,  ó  menos  in* 
tenfo  para  mas,  ó  menos  reprefentacion,  y  apro- 
ximación de  objeio  tao  diftánte,  y  otras  prc* 
guatas,  y  repreguntad,  y  algunas  qu«  ella  hi*o 
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í  Tu  ConfelTor  difcieadole  cofa  bien  pondera-^ 
ble;  efio  Padre  me  manda  el  Señor ^  venga  a  preA 
guntarfeloy  que  fino  no  me  atreher'ta  a  rehelar  tan- 
t^  favor.  A  que  le  refpoadió  pleniírimamente; 
entonces  drxoen  voz  alta,  la  Venerable  Madrc^ 
admirada  de  las  fubtiles  preguntas  de  fu  Con- 1 
it^owha  Letrados  lo  que  álcan/qU  con  el  efií4d¡p^^^^^ 
que  con  folo  las  preguntas  que  V/nd.  me  ha  hecho' 
me  ha  dtcho  todo  lo  que  yo  he  vtjto^  y  que  par  a  mt 
fue  regalo  tan  extraordinario  I  De  aquiyy  de  otras 
conferencias^  c^wQ^  pribadamence  paíTaban  en.  et^ 
confelíionario,  llegó  á  formar  tan  fublíme  cpji:; 
cepto  de  fu,  ConfeíTor  que  difcurria,  y  bien  la" 
hablaba  como  paffivo  en  las  experiencias,  que^ 
adolecía  de  las  naifmas  heridas  que  ella,  y  dej 
aqui  fe  ha  llegado  i  entender  que  la  Stnpra  fef 
enfendió  ea  Santos  deííeos  de  faber  el  eftado^ 
4el  alma  d:e  fu  ConfeíTor,  como  lo  coniíguió 
con  la  carta  de  que  \f amos  tjr^tandp,  que  ^ 
íiguiente. .ndüómi^ei^  .kuí  Ziíúm 

1  J  L  a  paz  de  Jefus  ro  or q  ea,  t  nii^ílr  a^  al  mas 
Amétf,  porque  con  el  deííeo  tan  grande  que 
V.  Reverencia  me  íignifica  acerca  de  faberal- 
gunas  cofas  interiores  de  fu  S[an:q  Capellán  D^ 
Alonfoi  hartas  vezes  intenté  ilpark^  licencia* 
:   3í.p  . .  para 


9 i.        Fitia^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
para  comunicar  con  Vt  Reverencia  algunas  coí 
fas  al  fin  la  vine  á  facar  aunque  dcxandolo  á 
mi  difcreccion  todo,  porque  tengo  para  mi  que 
él  tiene  tan  olvidada  toda  fu  vida  paíTada,  que 
lelamente  fe  acuerda  de  fervir  á  fu  Dios,  y  dar- 
le gafto.  Yo  por  dar  gufto,  y  gloria  al  mifmo 
Señor  en  efte  papel,  procuraré  explicar  algunas 
cofas  bien  pocas  de  las  muchas  que  podía  decir^ 
^     '     Quanto  á  lo  primero,  digo  que  de  edad 
d^e  leis  años  comenzó  Dios  á  hacerle  favores, 
y  le  comunicó  el  don  de  oración  mental,  á  los 
fíete  años  comenzó  á  macerar  fu  cuerpo  coa 
ayunos  bien  rigorofos,  á  los  diez  años  fue  la 
primera  vex  que  nueftro  Señor  fe  le  moílró  en 
figura  de  un  Mancebo  hermofo  vertido  deblaa- 
co,  con  roftro  apaílible,  infundiéndole  un  dea 
Celeftial   de  una  muy   levantada   contempla- 
clon,  con  una  fuavidad,  y  facilidad  admirable, 
y  todos  lo5  dias  por  efpacio  de  un  año,  á  la 
mifma  hora  que  fe  le  apareció  Chrifto  Nuef-^ 
tro  Señor,  tenia  aquel  recogimiento,  y  oración 
con  una  dulzura  Celeftial,  con  que  fu  corazón 
fe  derretía» 

V 'paííado  efte  tiempo  quitóle  Dios  la 
contemplación,  y  lo  dexb  a  que  bufcaíTe  Maef* 
tro,  y  le  hizo  que  trabaxaífe  en  la  meditación 
de  la  paííion  de  Chrifto  Nueftro  Señor^por  al- 
gunos años  con  mucha  fatiga,  al  cabo  de  eftos 

que 
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que  havia  andado  como  dicen  por  fa  pie,  tra- 
bajando en  la  meditación  de  la  paííion^  coxióle 
Dios  como  en  brazos ,  otra  vez  dándole  un 
don  altiíTimo  de  fuavidima  contemplación!  taa 
tierna,  fuabe,  fácil,  y  regalada  que  fuera  de  un 
don  continuo  de  lagrimas  que  tenia  los  dias^  y 
las  noches  fe  le  hacian  poco  para  eílar  coa 
Dios  á  folas,  duróle  eíla  oración  por  muchos 
años,  y  con  una  prefencia,  amor,  y  unión  coa 
Dios,  que  ni  de  día,  ni  de  noche,  durmiendo, 
ni  velando  no  fe  podia  apartar  de  la  prefencia 
amorofa,  ni  del  amor  aótual  de  íu  Dios,  dema« 
ñera,  que  de  tíoche  durmiendo  tenia  los  mif« 
moiafeótos,  follofos,  y  lagrimas  que  tenia  ve« 
lando  con  íu  Dios  fía  faltar  un  punto  por  tan* 
tos  anos  de  fu  prefencia,  en  tanto  grado  fue  eí- 
ta  unión  que  fe  abrafaba  el  cuerpo  por  el  lado 
que  le  correfpondia  al  corazón,  y  haviamenef- 
ter  pedir  licencia  á  fu  Dios  para  que  íe  fufpen* 
dieíTe  por  algún  tiempo  aquella  unión  dulciíli- 
ma,  para  poder  tratar  con  los  hombres,  y  uífar 
bien  de  los  fentidos, 

Pero  dirá  V.  Reverencia  que  es  de  la 
mortificación,  y  penitencia  que  acompaña  á  eí^ 
ta  tan  fubida  oración?  Aora  lo  oirá  V.  Reve« 
rencia,y  le  pondrá  efpanto,  digo,  pues,  que  ea 
eíle  tiempo  tomaba  cada  dia  tres  dtfciplinas 
hafta  derramar  fangre,y  con  alcanfar  unas  Hai- 
gas 
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gas  á  otras,  y  eíbar  las  carnes  abiertas  par  td^ 
do  el  caerpo,  las  vendas  de  olanda  con  que  to» 
iñaba  la  fjngrc,  eran  dos  ftxasde  ferdas  con 
que  fe  ataba  ios  brazos,  y  otra  conque  fe  apre- 
taba la  íintura,  y  elfelto  cilicio  con  que  fe  afli- 
gia  mas,  era  una  camifa  de  ferdas  afperas  que 
le  cogia  todo  el  cuerpo  defde  el  cuello  harta 
las  rodillas  fu  cama  era  una  tabla:  los  ayunos 
á  pan,  y  agua  eran  ordinarios,  y  á  vezes  paíTa* 
ba  fíete,  y  ochodias  fin  paíTar  bocado-, los  Vier^ 
nes  fe  enjaguaba  la  boca  con  hiél,  tomaba  azi- 
Vár  defleido  con  agua,  y  fe  la  bebia/Eftavo  tres 
anos  continuos  de  una  vez  fin  beber  agua,  ni 
vino,  ni  chocolate,  acudiendo  á  efte  tiempo  á 
ver  diverfas  fuentes,  y  con  eftar  la  naturaleza 
exauíla,  los  labios  abiertos,  el  paladar  como 
\xn  efpartoj  no  queria  llegar  una  gota  de  agua 
para  refrigerar  aquella  lengua  mortificada. 

Efta  penitencia  mas  es  admirable,  que 
imitable, y  fin  efpecial  impulfo  no  fe  puede  in- 
tentar;  fu  comida  eran  unas  yerbas,  todo  quart* 
to  alcanzaba  era  para  los  pobres,  y  guardando 
para  sí  los  cilicios,  dábales  á  los  pobres  las  ca- 
mifas  qoe  le  daban*  Toda  efta  penitencia  cor- 
poral es  pintada  en  comparación  de  loque  def. 
pues  padeció  en  el  alma.  -Quitóle  Dios  la  ora* 
cion,  y  le  puío  en  un  palenque  de  terribles  com- 
bates, dándole  al  Demonio  antplia  coi»iflííón 

fobrc 
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fobre  fu  cuerpo,  y  alma.  Lo  primero  k  acomc* 
tia  en  formas  viíibles  de  Perro,  de  Tigre,  de 
Hombre,  de  Muchacho,  azotándole,  y  apor* 
rcandolc  cíuelmeate,y  efto  muchas  vezes,  tras 
cfto  quitóle  Dios  la  muy  regalada  oración,  que 
le  dio  dexando  á  la  alma  feca,  triftc,  y  defabri« 
da,  combatida  con  varios  géneros  de  tentacio- 
nes contra  la  fee,  contra  la  efperanza,  contra 
la  pureza.  La  melancolia,y  agonia  que  le  aco- 
metía era  tan  grande  que  temblaba  todo  el 
cuerpo,  y  hacia  temblar  toda  la  cama  donde 
citaba  arrimado,  ludaba  con  la  agonia.  Tras  ef- 
to trazó  el  Demonio  que  le  lebantafen  hom* 
bres  perdidos  graviííimos  teñimonios  en  mate- 
rias muy  indignas  de  fu  caftidad,  virginidad,  y 
pureza.  Callaba  fin  defenderfe,  y  en  medio  ác 
tantas  batallas  no  hallaba  confnelo  ni  en  Dios, 
ni  en  las  Criaturas,  ni  en  los  Sacramentos,  ¿  fu 
parecer  no  tenia  oración.  El  entendimiento  cf* 
taba  ciego,  la  voluntad  dura,  la  imaginación 
inquieta,  el  cuerpo  con  cxccífivos  dolores,  el 
s^lma  afligida,  el  Demonio  muy  bravo,  y  con 
comicion  de  Dios  muy  ampia  para  atormentar 
á  efte  fortiflimo  Martyr,  el  qual  en  medio  de 
tan  duras  batallas  eftaba  en  una  altiíTima  con- 
formidad  con  la  voluntad  divina. 

Duró  efta  guerra  por  muchos  años,  de 
la  qual  le  facó  Dios  con  un  grado  de  oración 
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tan  grande,  que  á  mi  me  ponia  efpanto  vecr 
tanta  alteza  de  una  muy  fubida  contemplacicm 
infufa  en  tanto  grado  que  el  alma  no  comuni- 
caba al  cuerpo,  ni  follozos,  ni  lagrimas,  ni  cofa 
alguna  de  las  que  ella  tenia  para  con  fu  Dios 
con  favores  tan  extraordinarios  que  ponia  eí« 
panto. 

El  cuerpo  hablaba,  vela,  comia,  y  trata* 
ba  con  los  hombres,  pero  con  eftas  acciones 
no  impedia  al  alma  que  trataba  con  otra  con- 
templación altiflima  con  fu  Dios,  con  modo  fo- 
bre  natural  comunicándole  Dios  muchos  dones 
de  oración  mental,  y  aííi  apenas  le  tratan  mo-^ 
do  alguno  que  él  no  tenga  experiencia  en  él, 
por  eíTo  las  almas  que  le  comunican  reciben 
mucho  provecho,  y  con  fer  moy  enemigo  de 
revelaciones,  y  arrobamientos  con  todo  cíTo 
contra  toda  fu  voluntad  recibió  mucho  de  eftc 
genero  de  la  liberal  mano  de  Dios  aunque  ja* 
más  ha  hecho  cafo  de  eftas  revelaciones,  ni  ea 
sí,  ni  en  otras  Perfonas,  porque  dice  que  fon  di- 
ges  de  la  vida  efpiritual,  y  que  el  exercicio  de 
las  virtudes  folidas  es  la  nata  del  efpiritu,  co* 
mo  fon  charidad  de  Dios,  y  del  Próximo,  pa« 
ciencia  en  los  trabajos,  humildad  en  las  gran; 
dezas.  Su  paciencia,  y  pobreza  de  efpiritu  me 
admiran,  pero  fu  profundiífima  humildad  me 
ha  caufadoíicmpre  notable  admiración  porque 
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icón  fcr  hombre  Noble,  Dodo,  y  Santo,  y  tan 
regalado  de  Dios  con  favores  tan  cxtraordina-| 
ríos  viricíTe  en  medio  de  efte  Mundo  tratante 
con  unos,  y  otros,  y  con  todo  efto  que  ni  Pa« 
tientes,  ni  Amigos,  ni  los  Hombres  dodos  coa 
quien  trata  toda  la  vida  pudieíTen  alcanzar  na- 
da  de  fa  interior,  ni  fupieíTen  que  tenia  ora- 
ción. Y  con  aver  Dios  hecho  por  él  algunos 
milagros  patentes,  que  efrc  hombre  tuvieíTe 
tanta  difcreccion  que  pudieííe  echar  tierra  á 
todas  ellas  cofas  fin  que  los  hombres  reparafen 
en  ellas,  y  que  en  lo  exterior  de  fu  vida  fea  tan 
apaíTible,  ran  cortes,  tan  afable,  tan  llano,  y  tan 
feguidor  de  la  vida  común  en  todo  que  cncu^ 
bria  tantas  partes  como  tiene  en  íia  alma^  efta 
es  una  de  las  cofas  que  mas  admiración  rae 
caufa,  que  fea  do¿to  eq  las  cfcuelas,  y  cathc* 
dras,  predicador  en  el  pulpito,  comedido  en  la 
calle,  afable  con  el  Amigo,  cayallero  con  fus 
Parientes,  efpiritual  con  los  Santos,  que  encu-! 
bra  coa  humildad  tantas  grandezas,  y  buenas 
partes,  y  que  fe  tenga  por  el  hombre  de  menos 
prendas  que  ay  en  el  Mundo!  Todas  las  no- 
ches ¿QÍ¿t  las  nueve  hafta  las  doce  eftá  en  ora- 
ción, fuera  de  laque  tiene  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, y  á  medio  dia,  y  con  todo  eílo  en  fu  ca» 
fa  no  faben  que  hace,  ni  como  vive,  come  lo 
que  le  dan,  y  üo  repara  íi  es  cofa  buena,  ó  ma^ 
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la,  ó  fi  biene  mal  guizada.Es  tan  pobre  que  no 
tiene  mas  que  una  pobre  celda,  con  fus  libros, 
oratorio,  y  cama,  ni  fu  pobre  efpiritu  apetece 
otra  cofa.  Finalmente  él  es  un  Santo  de  marca 
mayor  criado  de  Dios  para  el  bien  de  efte  Con- 
vento,- y  con  decirle  á  V.  Reverencia  en  efte 
papel  algo  de  fu  vida,  es  poco  en  comparación 
de  lo<júe  callo:  ya  eftámuy  defenganado  á  cer» 
ca  de  los  ayunos,  penitencias,  y  afperezas  cor* 
porales,  y  afli  fe  va  á  la  mano  en  efte  genero, 
antes  fe  rié  aora  de  aquellos  fervores  paííados 
V.  Reverencia,  y  fus  Santas  Hijas  le  tienen  ca 
pie  con  fus  oraciones,  íín  que  tenga  aora  aque- 
llas enfermedades  que  folia  tener.  V.  Reveren* 
cia  comunique  efte  papel  con  nueftra  Madre 
Priora,  y  no  con  otra  Perfona  fin  parecer  de 
entrambas.  Nueftro  Señor  guarde  á  V.  Revc- 
iencia  en  fu  gracia. 

Y  aunque  fe  puede  reparar  que  efta  car- 
ta no  tiene  fecba,  digo  que  efta  es  circunftan- 
cia  poco  neceííaria  para  la  verdad  del  teftimo- 
nio  que  en  ella  fe  da,  y  que  ordinariamente  la 
omiten  los  que  fe  correfponden  defdc  ferca 
porque  no  conduce  á  la  fuftancia  del  hecho, 
pues  la  principal  pretencion  de  quien  efcribc, 
es  de  edificar,  y  mover,  y  facar  el  fruto  que 
produce  el  exemplo  que  es  folo  lo  que  fe  debe 
iatender,  y  gobernar  la  pluma,  y  no  el  que  íe 
cfcriba  en  uno,  ó  en  Qtro  tiempo.  Efta 
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Efta  carta  por  muerte  de  la  Venerable 
Madre  Inés  de  la  Cruz  quedó  eo  poder  de  la 
Prelada  del  Convento,  y  fe  guardaria  en  el  ar- 
chivo de  él,  como  fe  dexa  entender.  Huvo  tan  • 
to  cilencio  que  no  fe  tuvo  luz  alguna  de  ella 
hafta  <jtre  (cóinp arriba  fe  infinuó)  pocos  dias 
antes  de  la  muerte  del  Siervo  de  Dios,  le  dio  la 
noticia  el  Doótor  Don  Jofeph  delCaftillo  Bar- 
rientoí  al  Licenciado  Don  BartholoméRofales, 
que  juzgando  la  hallaría  en  el  Convento  quan. 
do  la  huvieífc  menefter,  no  hizo  diligencia  aU 
guna  de  ella,  y  eftando  bien  olvidudo  fe  la  pu- 
ío  en  las  manos  un  Religiofo  de  San  Auguftin 
de  efta  Provincia  Períbna  de  gran  predicamen- 
to en  todas  lineas,  de  quien  también  adquirió 
íá  otra  que  eftá  arriba  del  ano  de  30.  efcrita 
dcfde  la  Puebla  al  Siervo  de  Dios.  Y  por  efte 
camino  lajvino  á  confeguir^  y  es  la  original,  y 
la  comprueba  afirmando  que  es  de  lamifma  le. 
ira  del  dicho  Padre  Godines  por  conocerla 
muy  bien,  refpe¿to  de  aver  vifto  otras  del 
dicho  Padre. 


CAPr 
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Capitulo  X-        ^'^ 

FROSIGVEN  SVS  EXERCICIOS 
en  la  Puebla^  y  algunos  cafos  notables. 

TO  D  O  eílo  fe  ha  ido  cflabonando  coa 
ocafion  de  decir  quien  fue  el  Padre  Mi^ 

guel  Godines,  porque  de  aquí  depende 
el  calificar  la  importancia,  y  aprecio  de  la  car* 
ta  que  efcribió  á  la  Madre  Inés  de  la  Cruz, 
refiriendo  en  epitome  lo  mas  fuílancial  de  la 
vida  de  nueftro  Don  Alonfo,  y  juzgo  que  coa 
folo  ella  eftá  ajuftada  plenamente  la  hiftpria  de 
fu  vida,  pues  fuccintamente  fe  comprehende  ea 
ella  quanto  extenfivamente  fe  ieé  de  ofros 
Siervos  de  Dio«,hallandofe  en  ella  lo  rijido  de 
fus  mortificaciones,  lo  mas  eítimable  en  los  re* 
galos,  y  auxilios  del  Señor,  las  batallas  que  tu^ 
vo  como  buen  Soldado,  lo  milagrpfo  en  fus 
operaciones,  y  lo  paiTivo  en  los  mifmos  rega- 
los, é  il'jftraciones  de  Dios. 

Para  confirmación  de  dicha  carta  pare- 
ce debo  añadir  por  fer  tan  del  cafo  lo  que  el 
mifmb  Padre  haciendo  mención  de  diferentes 
cípiritusque  conociójy  comunicó  dice  denuef. 
tro  Don  Aloafo  en  ei  libro  de  Theologia  Mif- 

tica 
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tica  arriba  citado,  que  aunque  no  lo  nombra 
c^preíTamente,  por  las  feaas  que  da  t^tí  indibi^ 
duales  fe  conoce  coa  evidencia  que  habla  de 
fu  Perfona  por  cftas  palabras:  mas  de  ve'wte^  y 
cinco  años  trate  con  otro  ejptrttíí  que  tuvo  dm  de 
contemplación  infufa^  don  aBual  de  mÜagros^  hz 
propheticaydon  de  fuma  perntencia^  y  mortificación 
con  gandes  raptos^  favores^  e  ilujiraciones  divinas^: 
y  con  tener  un  oficio  publico  y  lujirofoy  y  andar  vef- 
tido  defeda^  y  terciopelo  por  pedirlo  ajfi  la  obliga*; 
cion  de  un  oficio  preeminente^  efie  hombre  tratan'* 
do  con  Do£íos,  e  IndoBos,  con  Amigos ^  y  Enemigos^ 
con  fus  DomefticoSy  y  Parientes^  ninguno  jamas  fupo 
que  fueffe  mas  que  un  buen  ChrífiianOy  y  folo  fu 
Padre  Efpirttual  fabia  fu  alma,  O  rara  humildaal 
Mas  rara  prudencia^y  rariffima  dijfimulacion  que 
púr  mas  de  treinta^  y  feis  años  pudo  encubrir  tan 
grandes  gracias  fm  que  nadie  lasfupieffe  mas  qae 
folo  Diosy  y  el  Padre  EfpirituaL 

Y  porque  la  pretencion  es  dar  larga  no-í 
ticia  de  todos  los  fuceíTos  de  fu  vida  para  cam-¡ 
plir  lo  entero  de  fu  hiftoíia  fe  profigue  el  hilo 
de  ella  en  lo  tocante  al  tiempo  de  Canónigo 
de  la  Santa  Igleíía  de  la  Puebla,  aunque  no  to* 
do  por  no  faberfe,  fino  de  lo,  que  fe  ha  ceñido 
noticia,  afli  por  lo  que  fe  fupo  por  íu  mifma 
boca,  y  lo  que  dixeron  otras  Períonas  fidedig* 
ñas  que  le  afligieron. 
;....  "  Ea 
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En  efte  tiempo  de  Prebendado  vivió  coaj 
acjuel  filencio,  y  modeftia  que  acoñumbraba,  y - 
con  aquel  efpecial  eftudio  que  tenia  en  ocultar 
íu  efpiritu,  y  Santidad,  permiticndofe  en  el  viíi- 
ble  trato  con  los  hombres,  y  con  fus  compa» 
ñeros, y  Amigos, con  la  afabilidad  que  fu  natu- 
ral, y  exelente  charidad  le  enfenaban,  fin  que 
fu  retiro  interior,  y  abftraccion  de  criaturas^  fe 
rofara  en  eíquibo  dcfvio  de  lo  fociable,  y  de  la 
familiaridad  con  fus  Próximos,  cortefano  en  la$t 
ccafiones  neceíTariasen  el  choro  en  los  teatros 
literarios,   arguyendo,   predicando,  y   concuf 
riendo  en  el   Palacio  con  fus  Prelados,  fin  ne- 
garfe  á  los  públicos  combitcs  en  las  mefas  de 
fusSuperiores,  y  Amigos  poniendo  con  cfto  ve» 
lo  á  lus  virtudes,  ocultando  los  rigores  de  fu 
efpiritu  encendido,   aft¿tando  el  parecer,  nox 
hombre  corto  en  el  entender,  en  el  hablar,  y 
en  difcurrir,  por  guftar  de  efte  bajo  concepto 
fu  verdadera  humildad.  El  tiempo  que  le  fobra- 
ba  del   choro,  ocupaba  en  el  confeíTionario  de 
las  Religiofas  Carmelitas  de  aquella  Ciudad, 
donde  trató  foberanas  capacidades,  y  muy  le- 
vantados efpiritus  como  fe  reconoce  en  una  Se-' 
ñora  de  eftas  que  le  refirió  aver  tenido  una  ba-^ 
talla  con  los  Demonios  en  el  dormitorio,  y  que 
los  avia  expelido  de  alli,  y  preguntándole  co- 
mo lo  avia  confeguido  le  refpondió  laKeligio» 

fa: 
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fa:  Padre  con  el  palo  de  la  efcobay  á  que  replicó: 
pues  con  ejfo  m  mas}  Y  le  rt(^oná\6iJ}  Padre 
pues  no  bajía  ejlo  para  efia  canalla. 

De  otra  referia  que  haviendole  cabido 
el  oficio  humilde  (  que  affi  eílilan  llamar  la 
limpieza  que  hacen  en  ciertos  lugares )  fue  en 
cfta  ocafion  tan  grande  la  fragrancia  de  tan 
fuabes  olores,  que  Uenandofe  de  ellos  los  quar- 
tos,  y  celdas  falió  la  Prelada  de  la  fuya  pre* 
gpntando  quien  caufaba  aquel  buen  olor,  ó  fi 
avian  encendido  alguna  cafoleja  ?  Dixeronle 
que  no,  y  encontrando  con  laReligiofa  que  ef- 
taba  en  efte  oficio  le  preguntó  fi  avia  perfu. 
mado,y  refpondióle  que  no,  replicó  la  Prelada: 
pues  que  huele}  Y  refpondió  luego: /¿?  obediencia 
es  la  que  huele.  Con  que  quedo  advertida  laPrc* 
lada  de  la  caufa  de  tanta  fragrancia. 

En  efte  Convento  con  la  ocafion  de  la 
aíTiftencia  al  confeíTíonario  fupo  el  eftado  de 
la  falvacion  del  Iluftriflimo  Señor  Don  Alonfo 
de  la  Mota  Obifpo  que  fue  de  aquella  Ciudad 
ya  difunto,  y  fue  el  cafo  fegun  les  refirió  en 
México  Tiendo  ya  Arzobifpo,  al  Doótor  Don  Ni- 
colás del  Puerto  fuProvifor,y  á  el  DoótorDoa 
Jofeph  del  CaftilloBarrientos,  Racionero  de  cí^í; 
taSantalglefia  de  México,  diciendoles,  que  exa* 
minó  laReligiofa  de$anta  Terefa  de  la  Puebla, 
acerca  de  la  aparición  del  Señor  Don  Alonfo 
^LíiAim  -^       .  ^  Q,  de 
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de  la  Mota,  y  qae  le  refpondió:  Padre  aquí  kle» 
ne  un  OhtCpo  que  da  lajilma  verlo  tan  maltratado 
de  vefildo^  que  lo  trae  muy  rotOy  efte  (  dixo  el  Se- 
ñor Don  Aloníb)/í^i?  el  Señor  Mota  que  fue  muy 
ajeado  en  fu  vefildo  )  en  la  puerta  del  choro  le 
hace  la  cortecta  a  otro  Obifpo  (  ejie  era  el  Señor 
Don  Diego  Romano  de  quien  fue  coadjutor  el  Se^ 
ñor  Mota )  ambos  defpues  de  ventas  que  fe  hacen 
entran  al  choroy  y  ajfiflen  con  nofotras^  y  piden  fu^ 
fragíos.  Efte  fue  el  primer  eftado  de  la  viíTioa 
defpues  de  algún  tiempo  le  dixo  la  Religiofa: 
Padre  ya  el  Señor  ha  ftdo  férvido  de  defpenar  al 
Señor  Don  Alonfo  de  la  Mota.  Lleváronle  a  un 
campo  muy  florido  y  y  muy  alegré  por  fu  hermofu- 
ra;  en  él  avia  una  fuente  de  una  clarljfima  agua^ 
allí  vi  que  le  entraron^  y  le  bañaron^  ¿e  aquí  le 
facaron  con  una  ropa  muy  blanca^  y  le  vlfiieron  la 
Sotana  morada^  y  el  roquete ^  y  defpues  fue  lleva- 
do a  otro  lugar ^  endonde  vi  un  grande  aparato^  y 
las  vefilduras  Pontificales^  allí  le  v)  poner  el  Aml^ 
iOy  la  Alvay  las'TunlzelaSy  haftaCafuya^  Mitra  y  y 
Baculoy  y  ejlando  ya  rlca^  y  hermofamente  vefildo 
fe  apareció  una  numerofa  Procejfion^  y  ftendo  el 
pofirero  en  ella^fue  andando ^y  le  lie  aran  al  Qe^ 
lo.  Aííi  lo  refirió  á  los  dichos  Dodores.  i. 

Y  porque  fe  ha  dicho  de  la  aparición  á 
cfta  Monja,  fe  dirá  un  cafo  que  fucedió  á  otra 
del  caifmo  Convento,  que  también  refirió  el 
"^  "        ^  jnifmo 
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mifíTio  Señor  Arzobifpo,  y  fue  que  haviendo 
llegado  al  Convento  muy   de  mañana  como 
Confeííor  de  él,  le  pregunto  la  Religiofa:  Pa^ 
dre  quten  ha  mmrta  en  laCtudad\  Reípondióle: 
no  lo  fé^  porqué  lo  pregunta  Vmd^  Dixo:  porque 
a  noche  Padre  eJiahaTo  recoxida   interm mente 
7  me  mofiro  el  Señor  un  mar  de  fuego  donde  avia^ 
muchos  DemonioSy  iban  cayendo  en  ejfe  mar  unas 
como  llamas^  b  brajfas  que  iban  recibiendo  ejios 
malignos  efpiritus^  cayo  una  mayor  que  las  otras ^ 
y  al  caer  lebantaron  ellos  el  grito  y  y  dtxeron  Chrifi^ 
tiano  es.  Oída  por  el  Señor  Don  Alonfo  efta  vi- 
ííon  falió  á  la  calle,  y  encontrando  con  un  Me- 
dico le  preguntó:  quien  ha  muerto  SenorDoBori 
(Doblaban  ya  en  la  Cathedral  con  doble  fo« 
lemne  de  entierro  de  Cabildo  )   refpondió  el 
Medico.'  ejle  es  un  Alcalde  mayor  que  pajfaba^  a 
México  y  y  ejiando  en  la  Litera  le  dto  un  v  agido ¿ 
y  le  trajeron  alli  un  poco  de  caldo ^y  al  bebería 
murió  fin  Sacramentos.  Diiío  el  Señor  Don  Alon- 
fo á  dichos  Doctores:  eJle  fue  el  condenado,  y  To 
hize  el  oficio  funeral  porque  me  cupo  el  turno  en 
lalgleftafTo  le  echaba  el  agua  bendita,  per  o 
bien  fabia  que  nada  le  aprovechaba. 


Capí. 
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Cap  i  tulo  XL 

de  sv  promoción  a  us 

Dignidades  de  T'heforero,  y  Arcediano  de  la 

Santa  Iglejfia  de  la  Puebla^  fus  muchas  limof*. 

ñas  y  forma  un  Hofpital  padece  dos  enfer^ 

medades  grabes ^  y  otras  cofas  que 

acaecieron. 

-  i" 

Murió  por  efte  tiempo  elObifpo  de  aque- 
lla Iglefia  Don  Gutierre  Bernardo  de 
Quiroz,y  defpues  le  vino  á  Don  Alon- 
íb  la  Cédula  de  merced  de  la  Theforeria  de 
ella,  de  que  tomó  poíTeflíon,  poco  defpues  vino 
porObifpo  el  Iluftriflimo  Don  Juan  dePalafox, 
y  Mendoza,  con  opinión  de  Varón  ajaftado, 
y  virtuofo,  y  como  los  que  fon  de  una  mifma 
calidad  bufcan  fus  femejantes,  luego  fe  aficio* 
nó  áDon  Alonfo,  y  le  trató  como  Amigo  pre- 
tendiendo correr  con  él  la  carrera  de  las  vir- 
tudes, porque  la  del  jufto  va  efclareciendo  ca* 
da  dia  mas  hafta  llegar  al  medio  día,  y  cono- 
cimiento de  la  luz,  como  dice  Salomón  en  los 
proverbios,  y  affi  no  lo  apartaba  de  fu  lado 
dentro,  y  fuera  de  la  Ciudad,  y  entre  otras  ve- 
Zís  que  iban  juntos  en  la  carrofa,  fucedió  en 

•  -  la 
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la  una  ya  caíi  entrada  la  noche  que  los  afecha- 
ba  un  hombre  defalmado  por  eftar  agraviado 
del  Obifpo,  (y  no  podía  fer  con  razón,  porque 
vivia  muy  arreglado  á  la  Ley  de  Dios)  y  afer- 
candofe  á  la  carroza  facó  una  carabina  para 
difpararlajy  matar  al  Obifpo,  y  queriendo  exe* 
curarlo  fe  halló  tan  turbado,  y  temblando  que 
fe  bol  vio  fin  efeduar  fu  maldad,  y  defpuescon- 
fefló  que  quando  quiíb  cometer  el  deliíto  fue 
tanta  la  luz,  y  refplandor  que  vio  dentro  de  la 
carroza  que  no  tuvo  animo  para  perpetrarlo 
confiderando  que  era  fobre  natural  lo  que  veía, 
y  aquellas  luces  abrieron  los  ojos  á  aquel  hom- 
bre ciego  para  ver  con  ellas,  y  conocer  fu  cul- 
pa, y  enmendarfe.  No  fe  á  qual  de  los  dos  que 
iban  en  la  carrofa  fe  deba  atribuir  efta  mará* 
billa,  y  parece  que  puede  entenderfe  de  ambos, 
pues  ambos  eran  de  inculpable  vida.  Es  Dios 
marabillofo  en  fus  Siervos,  pruébalos  como  el 
oro  en  el  crifol,  para  que  conocidos  fus  quila- 
tes, fe  eftime  la  firmeza  de  fu  valor,  y  no  es  pe- 
queño trabajo  hallarfeun  hombre  fin  culpa,  y 
conocer  que  ay  quien  lo  quiera  mal,  y  le  pro- 
cure la  muerte,  pero  es  Dios  buen  Amigo  que 
mira  por  fus  Amigos,  y  los  guarda  encomen- 
dando el  cuidado  á  fus  Miniftros  que  fon  los 
Angeles. 

Hizo  mucho  ruido  efte  fuceíTo,  y  caufó 

mucho 
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mucho  efcandalo,  falvo  en  los  corazones  de 
les  que  corrieron  el  riezgo,  porque  fácilmente 
perdonaban  qualquier  ctenfa,  imitando  á  Jefu» 
Chrifto  que  tanto  padeció,  y  perdono.  Profe* 
guia  nueftro  Don  Aloníb  en  el  camino  de  la 
virtud  como  fiempre,  y  el  Obifpo  en  fu  amif- 
tad,  guftando  mucho  de  fus  Sermones  procu- 
rando fe  conrinuaíTen  para  el  provecho  de  las 
Almas, 

Haviendo  bacado  el  Deanato  de  la  San- 
ta Iglefia  de  la  Puebla  fe  le  hizo  merced  de  él 
al  Dodor  Don  Juan  de  Vega,  que  era  Arzedia- 
no,  y  efta  Dignidad  al  mifmo  tiempo  fe  le  dio 
á  Don  Alonfo  con  admiración  de  lo5  compa» 
Seros  que  le  veían  ir  fubiendo  muy  apriíTa,  no 
teniendo  en  la  Corte  de  Madrid  otros  Agentes 
mas  que  fu  buena  opinión,  y  fama  que  fon  los 
mejores.  Grecia  en  los  pueftos,  y  al  mifmo  paf- 
fo  en  los  exercicios  Santos,  y  exemplares. 

Campo  efpaciofo  en  que  fe  podia  dila- 
tar efta  relación  es  la  larguefa  de  las  limofnas 
que  en  aquella  Ciudad  hizo  pues  por  papeles, 
y  cuentas  que  hizo  un  Criado  fuyo  llamado  Jo- 
feph  Pérez,  que  alli  murió,  fe  reconoció  aver 
dado  mas  de  feifcientos  pefoSsQuando  falia  de 
Maitines  ponia  en  el  coche  dofcientos,  ó  qua- 
trocientos  pefos  conforme  le  parecía,  y  fe  iba 
paíTe^ndo  por  los  Barrios  de  la  Ciudad,  y  al  in- 
forme 
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forme  de  fus  ojos  hacia  parar  el  coche,  y  reco- 
nocia  un  corto  alvergue,  y  á  la  pobre  viuda 
con  las  hijas  de  tal  traje,  y  la  vivienda  con  tal 
femblantejy  con  efta  evidencia  fu  ardiente  ca« 
ridad  con  anticipación  acudia  á  los  ruegos  que 
podian  hacer  las  neceflidades  dándoles  lo  que 
le  parecia  competente  para  veftuario,  y  comi- 
da. Y  á  las  doncellas  recojidas,  y  ya  á  los  en« 
fermos  deftituidos  de  otro  focorro.  Efto  era  lo 
que  daba  fuera  de  cafa  fin  lo  que  en  ella  repar- 
tía á  los  pobres  que  acudian.  Sucedió  una  vez 
que  haviendo  venido  de  dar  limofnas  de  que 
fobraron  en  una  talega  quatro  pefos,  y  llega* 
do  á  íu  cafa  le  aguardaba  en  ella  una  pobre 
Señora  Efpañola  vergonzante,  y  le  pidió  liinof* 
na.  Dixole  á  fu  Criado  Jofeph  Pérez,  que  traía 
dicha  talega:  dale  ejfo  que  ha  [obrado^  y  fueíTe 
entrando  á  fu  dormitorio  áquitarfe  el  manteo, 
como  tenia  de  conftumbre.  El  Criado  que  era 
el  que  cuidaba  de  lo  que  pertenecía  al  gafto  de 
la  cafa  le  dio  á  la  pobre  dos  pefos,  y  recerbó 
los  otros  dos  diciendo  entre  sí:  eflos  gtiardare 
para  gafiar  mañana.  Etto  fucedia  en  el  corre- 
dor de  la  cafa  diftante  del  dormitorio  donde 
cftaba  Don  Alonfo  que  al  punto  falió  de  él  di- 
ciendo en  voz  alta  al  Criado:  dale  á  ejja  Señora 
los  otvos  dos  pefos  no  Jeas  mefqMtm.  Hizolo  aíli,  y 
^nedó  coafufo  de  ver  que  fia  aver  eñado  allí 

fa 


1 1 2  r     JAda^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
fu  Amo  fupicíle  que  avia  dado  folos  dos  pefos, 
y  ccmo  cofa  tan  notable  la  contó  á  algunas 
Perfonas  de  la  caía  el  dicho  Jofeph  Pérez. 

También  participo  de  la  liberalidad  de 
fu  Arcediano  aquella  Santa  Iglefia,  á  quien  dio 
una  gran  cantidad  para  que  hicieíle  unaCufto- 
dia  rica  que  firvieíTe  en  ella. 

Continuó  la  virtud  de  grande  linaofne- 
ro  no  íolo  fuera  de  fu  cafa  fino  en  ella,  pues 
todos  los  dias  feílivos  del  Señor,  y  de  fu-purif- 
fima  Madre  tenia  folemnes  convites  que  hacia 
á  los  pobres,  y  taífando  fu  prebencion  para 
doze  la  voz  de  la  fama  agregaba  mas,  y  les 
daba  una  muy  regalada  comida  que  pudiera 
ofrecer  la  vanidad  de  qualquier  Cortefano  á 
otros  de  fu  igual,  y  porte,  y  defpues  les  daba 
á  quatro  reales,  ó  un  pefo  en  plata,  y  porque 
com.ieífen,  y  llevaflen  les  tenia  fus  efportillas 
^  en  que  refervaban  de  fu  comida,  y  fucedió  al» 
gunas  vezes  que  les  compraban  afuera  los  re- 
ídnos que  reíervaban.  Acaeció  un  Jueves  Santo 
que  vinieron  á  bufcar  á  fu  cafa  pobres  para 
llenar  la  mefa  del  Señor  Obifpo  Don  Juan  de 
Palafox,  tal  era  el  cariño  que  le  tenian  á  fu  D. 
Alonfo  que  fe  difcuxre  bien  que  no  feria  por- 
que era  de  menos  regalo  aquel  convite,  pues 
aun  cuando  faltaíTe  la  piedad,  la  fupliria  la 
magnificencia  de  tan  gran  Prelado,  y  Principe. 

Efto 
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Ello  mifmo  hacia  ea  México  quando  Clérigo 
particular,  pues  aun  fus  pobres  alhajas  las  folia 
vender  para  llevar  limofna  á  las  Garzeles^  y 
Hoípitales. 

Encendiófe  en  aquella  Ciudad  una  pef* 
te  por  los  anos  de  quarenta,y  dos,  ó  quarenta, 
y  tres,  y  haviendofe  entrado  con  univerfal  con* 
tagio  en  cafa  de  los  ricos,  y  pobres,  y  que  eftos 
eran  los  que  padecian  fobre  la  pefl:e,  la  ham* 
bre,  y  fín  los  ordinarios  auxilios  para  fu  cura« 
cion.  El  Señor  Obifpo  anadió  mas  defpiertos,  y 
extraordinarios  arbitrios  á  la  providencia  para 
ocurrir  al  remedio  de  tantos  apellados  pobres* 
Y  confiderando  en  fu  Don  Alonfo  tan  promp- 
ta  como  exercitada  la  piedad  fe  trató  de  efta 
materia,  de  que  refultó  falir  luego  nueílroDon 
Aloníb  en  bufcade  una  cafa,  y  la  halló  tal  que 
(por  aver  férvido  de  obraje)  tenia  capaces  ga- 
lerias  en  que  poder  difponer  falas  de  enferme- 
rias  para  Varones,  y  Mugeres,  enfermos,-  y  en 
breviffimo  tiempo  limpió,  y  aliño  las  falas,  dif* 
pufo  camas,  furtió  una  defpenfa  con  el  regalo 
neccíTario,  bufeo  enfermeras,  y  trajo  enfermos 
á  quienes  perfonalmente  afliftia,  que  era  cofa 
digna  de  admiración  ver  una  Dignidad  de  una 
Cathedral  entre  las  chimeneas  regiílrando  la 
comida  de  los  enfermos,  probando  las  viandas^ 
y  preguntando  á  cada  uno  lo  que  guftaba  jGíen* 
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do  para  todos,  y  para  cada  uno  prompto  al  re- 
medio,  folicito  en  fu  regalo,  eficas  á  los  auxi- 
lios, y  probido  para  lo  que  fe  pudiera  ofrecer 
en  efta  materia,  juntandofe  á  efto  la  liberali- 
dad del  Prelado,  y  de  fu  Prebendado  con  porfía 
de  emulación  la  mifericordia  de  entrambos. 
Mucho  juzgo  (dice  Refales)  cjue  pudiera  lle- 
nar en  eíla  materia  la  ferie  de  efta  narración, 
por  lo  que  alcanza  mi  conjetura  feguo  reco- 
nocí en  efte  admirable  Señor  en  materia  de 
largueza,  y  piedad,  porque  por  prenda  natural 
la  tenia, y  podia  decir  con^ohx que  avia  creado 
con  el  defdefu  infancia.^r^  de  fuyo  liberal, pues 
quanto  crecerla  efta  virtud  elevada  con  la  fo- 
bre  natural  caridad  de  un  efpiritu  tan  lleno  de 
Dios,  de  tanto  exercicio  en  la  oración,  de  tan^ 
to  efpiritu  de  pobreza,  pues  para  fi  era  efcafo, 
y  mas  le  fabian  los  alcartaces  llenos  de  azibar 
que  traía  configo  para  echar  en  las  comidas, 
que  gaftar  de  los  regalos  tomando  pretexto  de 
que  no  eftaba  la  comida  á  fu  gufto  defpedia 
los  platos  íiendo  tan  poco  lo  que  gaftaba  ea 
fu  fuftento  que  á  la  femana,  aun  llegaba  á  una 
torta  de  la  marca  ordinaria,  y  decia  un  Criado 
de  fu  cafa:  mi  Señor  come  gurrtonadas  como  un 
pajarho.  Kicn  faben  los  de  la  Puebla  quanta  fue 
fu  profeíTa  liberalidad  en  limofnas  alli,  que  de 
todos  eftados  experimentaron,  ^ 

^  Sobrcvi* 
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Sobrevínole  por  eíle  tiempo  una  ex» 
traordinaria  enfermedad  que  fue  ferrarfcJe  la 
garganta  de  modo  cjue  teniendo  hambre,  y  fed 
no  podia  comer  ni  beber,  porque  eftaba  impe- 
dido el  traníito  de  las  fauces,  veía  la  comida, 
y  la  agua,  y  no  pudiendo  paíTarla  fe  le  faltan 
ban  las  lagrimas,  y  folo  al  tiempo  de  las  ocho 
de  la  noche  fe  hallaba  con  alguna  difpoíicion 
de  poder  paíTar  alguna  cofa  muy  tenue,  y  aííi 
eftaba  apunto  la  cocinera  á  efta  hora  con  dos 
huevos  paíTados  por  agua,  y  eftando  muy  liqui* 
dos  los  forbia  á  toda  priíTa,  y  luego  fe  cerraba 
rl  paíTo  fin  poder  tomar  otra  cofa. 

En  efta  ocafion  enfermó  de  un  tabardi^ 
lio  agudiflirno  poniéndole  en  tal  eftado  que  los 
Médicos  dieron  difinitibo  parecer  de  que  mo* 
liria,  y  haviendo  determinado  fe  le  dieífen  los 
Sontos  Sacramentos;  el  IluArilTimo,  Excelenti/5- 
mo  Señor  Don  Juan  de  Palafox,  y  Mendoza  le 
llevó  el  Sacratiílimo  Viatico,  y  al  entrar  en  la 
cafa  vio  por  todo  el  cfpacio  de  ella  muchos 
Varones,  y  Mugeres  llorando,  y  le  dixeron  que 
eran  fus  pobres  loqual  con  admiración,  y  apre* 
€Ío  alabó  el  Obifpo  diciendo:  grande  confueh  es 
veer  ejtos  que  lloran.  Haviendo  recibido  el  Via-' 
tico,  y  Extrema-üncion,  ungidos  los  Temidos 
defcubriendole  las  efpaldas  le  hallaron  feñido 
el  cuerpo  con  un  afpero  cilicio  que  ni  aun  en 
íL  K  X  la' 
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la  enfermedad  fe  lo  avia  quitado»  y  para  efte 
efedo  fe  lo  quitaron»  quedando  todos  los  í¡r« 
cuneantes  con  grande  admiración  de  lo  que 
avian  vifto,  y  edificados  como  fe  dexo  enten* 
der  fentian  todos  la  falta  de  tal  Perfona»  y  afli 
fe  hicieron  rogativas  por  íu  falud  que  oyó  Dios 
como  fe  vido  por  el  efeóto. 

Defpues  de  oleado  dixeron  los  Médicos 
que  fe  tuvieíTe  cuenta  con  el  enfermo  porque 
al  resfriar  de  la  mañana  moriria,  y  eftando  en 
efte  eftadovino  un  Reíigiofo  Amigo  fuyo  aque^ 
lia  tarde  á  vifitarle,y  le  ¿xnoique  e%  eJlaAmigoi 
Ta  fe  quiere  morir  ?  Ea  que  no^  o  que  pre filio  fe 
quería  ir  a  veer  d  Dios,  no,  nos  falta  mucho  que 
andar  ei  muy  larga  la  proceffion^y  con  efio  Je  fue. 
A  las  quatro  de  la  mañana»  6  fueíTe  criílis  de 
la  enfermedad»  ú  otra  fobre  natural  difpofi- 
cion»hizo  manifiefta  mudanza  el  mal  por  eva* 
cuacion  efpontanea,  y  pidió  alimento»  y  ha* 
viéndolo  tomado  fin  inpedimento  durmió  cafi 
hafta  las  fiete»  muy  demanana  embiá  uno  de 
los  Médicos  á  preguntar  fi  avia  eípirado»y  avi- 
fandole  que  no,  y  que  antes  cftaba  con  ceña» 
les  de  mejoria»  admirado  de  novedad»  fue  luc* 
go  á  verlo»  y  pulfando  dixo:  ^a  es  otro  el  enftr-^ 
moy  ya  ejia  fanoi  cafo  ey  efie  que  no  lo  efperaba 
Yofegun  los  fignos  de  ayer^  Empezando  á  mejo- 
tar  quando  fe  efperaba  fu  muerte,  fue  muy  re* 

gocijada 
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gocijada  de  toda  la  Ciudad  la  mejoria  de  fu 
Arcediano  como  quien  con  tantas  efperiencias 
tenia  reconocido  el  theforo  que  de  él  tenia, 
Convaleció  de  fu  enfermedad,  y  fue  conti- 
nuando  fus  Santos  exercicios,y  andando  la  pro- 
ceflíon  larga  que  le  dixo  el  Religiofo,  pues  por 
aociencia  del  Dean  de  la  Puebla  que  fe  vino  á 
México  en  la  ocafion  de  los  pleitos  del  Señor 
Donjuán  de  Palafox,y  Mendoza, quedó  como 
Arcediano  por  Preíidentc  del  Cabildo,  gober- 
nando loque  le  tocaba  en  lalgleíia,y  lo  demás 
que  ocurrió  en  el  tiempo  de  dicho  pleito  pa< 
deciendo  muchas  congojas, y  muy  graves  por- 
que eíluvo  íiempre  al  lado  de  fu  Prelado,  de 
que  hacia  mucho  aprecio  que  no  le  fue  de  po- 
co coníiielo  al  Señor  Obiípo»  Defpues  fue  nom» 
brado  Arcediano  de  la  Santa  Iglelia  de  México, 
de  que  no  tomó  poífeflion  porque  luego  fe  le 
hizo  la  merced  de  Dean  de  ella,  que  íirvió  fie* 
te  años»  Fue  prefentado  al  Obifpado  de  Nica- 
ragua  que  no  aceptó.  Defpues  Obifpo  Confa^ 
grado  deOaxaca  que  íirvió  feis  años,  y  ultima* 
mente  Arzobiípo  de  efta  Metrópoli  Mexicana 
donde  murió. 

Haviendo  llegada  á  efte  Reyno  la  in- 
faufta  nueva  de  la  temprana  muerte  de  la  ef- 
clarecida  Rey  na  Doña  Ifabcl  deBorbon  Efpofa 
digniffima  de  nueftroRey,ySeñor  Philipo  IV* 

comenzó 
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comenzó  luégd  la  Ciudad  de  !a  Puebla  á  prc^ 
venir  lasdifpoíícioaes  necelíarias  para  fus  hon- 
ras/y  procurando  abentajarfe  en  demoftracioa 
de  fu  lealtad^y  amor  a  fus  Reyes  para  el  mayor 
íücimietitó,^  aüthoridad,  y  gravedad  que  pedia 
tal  función,  por  eftar  de  partida  para  efta  Ciu- 
dad de  México  el  Señor  Obifpo  Don  Juan  de 
Palafox,  á  negocios  de  gran  importancia  de  la 
vifita  que  le  inftaban,  y  no  poder  por  efta  ra* 
zon  predicar  el  Sermón*  El  Cabildo  de  la  Ciu« 
dad  con  fu  Alcalde  mayor  que  era  Don  Gon- 
zalo Gómez  de  Servantes,  Cavallero  del  Orden 
de  Santiago,  haviendo  conferido  á  quien  lo  en- 
comendarian  pues  era  una  de  las  principales 
partes  de  la  pompa  funeral  de  común  acuerdo, 
recurrieron  al  Arcediano  Don  Aloníb  de  Cue- 
vas Davalos  embiandoleComiíTarios  que  le  pi- 
dieíTen  predicaíTe  dicho  Sermón  para  el  deí^ 
fempeno  de  la  Ciudad,  que  admitió  dándole 
gracias  por  averie  elegido  para  tan  grave  em- 
plea?, y  llegado  el  día  íéñalado  en  que  huvo  el 
mayor  concurfo  que  en  aquella  Ciudad  fe  avia 
vifto,  Predicó  el  Sermón  con  general  aproba- 
ción, y  haviendofe  impreíro,y  remitido  i  Efpa* 
5á  parecióf  allá  tanfbien,  que  un  Confejero  le 
efcribió  ponderando  el  aplaufo  que  alia  avia 
tenido  Sermón  tan  do¿lo,  piadofo,y  efpiritual. 
•  *  •      El  Seóor  Obifpo  Don  Juan  de  Palafox  re^^ 
^-^-^  '  conocía 
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conocia  la  virtuá^y  exemplo  de  fu  Prebendado 
Don  Alonfo  de  que  nac^,a.el  amorj  y  eftima^ 
cien  qué  téííia  de  fu  Perfónt.  Eftando  en  efte 
conocimiea^o  avia  enf^rq^adQ  en. el  Mo^iaftef 
rio  de  Santa  Therefá  unaReligiofa,y  Havieííd0 
cftadoen  él  el  Señor  Óbifpc,  f  oidt)  á  losMedÜ 
eos  que  dixeron  eftar  en  fummo  peligro^  y  aun 
cafi  moribunda  pafsó  en  fu  coche  por  la  cafa 
de  Don  Alonfo,  y  le  imbió  á  a^ifar  bajaíTe,  y 
haviendolo  hecho  lo  llevó  configo  al  Conven* 
to  á  vifitar  á  la  enferma,  y  haviendo  entrado 
en  la  celda  le  dixo  el  Señor  Obifpo  que  le  dixe- 
ra  un  Evangelio  á  la  enferma:  dixofelo,  y  al 
punto  comenzó  á  alentar  fe,  y  mejor  áh  En  efta 
ocafion  vinieron  los  Médicos,  y  dixo  el  Señor 
Obifpo:  a  huen  tiempo  vtenen  veeremos  en  que  ^ 
tado  la  hallan^  Y  haviendo  reconocido  los  pul* 
fos,  lemblante,  y  otros  fignos,  dixeron  Señor 
lluftriífimo  no  es  efta  la  enferma  que  dejamos 
efta  mañana,  pues  aora  efta  fana,y  entonces 
moribunda:  dixo  luego  el  Señor  Obiípo:  el  Se* 
ñor  Don  Alonfo  la  ha/anado.Y  inmediatamente 
dixo  Don  Alonfo:  el  Santo  Evangelio  la  ka  fa^ 
nado  queTo  no.En  eftacooverfacipn  eftuvieron/ 
En  fin  Don  Alonfo  como  decía  el  P^dre  Miguel 
Godines,  hacia  milagros,  y  a  todos  les  labia 
echar  tierra  por  defparecerlps^  y  hurtar 
.  el  cuerpo  á  la  eftimacioH*  ,  ¿; 
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Capitulo  XII. 

PROSTGrÉ    ÉN  EL  CONFES- 

fionario  de  las  Re  ligio  fas  de  Santa  ^herefa^ 
j  en  predicar  con  otros  cofas 
notables, 

EXercitófe  mucho  en  el  confeílionario  de 
efte  Convento,  y  en  predicar  en  la  Ca- 
- '  ¿^  thedral,  y  én  otras  Iglefias,  con  grande 
cloquencia^  y  lo  probó  bien  en  muchos  públi- 
cos Ados,  como  defpues  fe  dirá,  y  aplicaba 
grandemente  la  Scriptara  Divina,  y  muy  á  la 
ccafion,  en  una  platicando  con  íu  Secretario 
Roíales  humillandcfe  como  íiempre  lo  fupo 
hacer,  y  ponderando  las  honras  temporales 
con  que  el  Señor  lo  avia  engrandecido  cjuando 
fu  intento  avia  fido  el  vivir  retirado,  y  paíTar 
foUtario  procurando  efconderfe  fm tiendo  tan 
bajamente  de  ú  proprio  le  dixo:  el  Señor  (mire) 
les  dixo  á  fus  Aportóles  que  fueran  al  Caftillo 
de  Bethphage,  y  defataíTen  aquel  Afnillo  que 
lo  avia  menefter:  Dicite  quia  Dorninus  his  opus 
hahet.  Note  que  decia  que  avia  menefter  el  Ju- 
mento el  todo  Poderofo,  el  Señor  rico,  y  para 
que  lo  aeccílitaba?  Para  triumphar,  entrar  coa 

publico 
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publico  recebimiento  en  Jerofalcn,  ca  que  cftp 
ha  hecho  el  Señor  conmigo,  con  eftejumentoj 
Yo  á  retirarme,  y  fu  Magcffcad  á  íacarme  4c 
mi  rincón  quiere  valerfe  de  ^fte  Jumento,  qui« 
za  paratriumphar^yfacar  contan  ij^util^nftru* 
mentó  honra,  y  gloria*  Tal  era  íu  humildad. 
Viene  bien  aqui  otra  converfacion  que  reciea 
aceptado  el  Obirpado  d^  Oaxaca  tuvo  con  cj 
dicho  diciendo:  que  diftinta  cpi^  ^s  ^goí>ernar¡ 
de  ver  gobernar!  Como  votaba  yode  antes  las 
cofas  de  gobierno  en  tiempo  de  Clérigo  moíb 
oyendo  las  cofas  del  Señor  ArzobifpQ  Don  Juaa 
de  la  Serna,  y  del  Señor  Don  Francifco  Manfo^ 
y  aora  echo  de  ver  que  no  es  lo  mifmo  fentar- 
ie  en  la  filia  que  ver  al  fentado,  mire:  muchas 
vezes  he  penfado  lo  <jue  le  fuc«dió.  ú  nueftr9 
Padre  San  Pedro  con  el  Señor,  que  confiado  dti» 
cía:  eúamfi  oportuerit  me  mar¡  tt€um\  Que  alen- 
tado en  el  Huerto  hirió  á  Maleo,  pues  mirelo 
defpues  con  preguntas,  y  ^epre:guntas  á  fu  Di- 
vino Maeftro:  Señor  fi  peca  mi  hermano  que 
he  de  hacer?  Abfuelvelo  le  refponde,  Buelvc 
otra  vez,  y  fi  otra  vez  peca?  Abfuq^lyelo  buelve 
otra  vez,  y  fi  peca  mas  abfuelvelo  (le  refponde) 
fíete  vezes,  y  íetenta  vezes  fíente,  Aqui  ya  er^ 
Cabeza,  y  Prelado,  y  afli  andaba  dudofo,  y  re* 
catado  preguntaba  por  parte  del  oficio,  pero 
^n  el  Huerto  hablaba  como  Difcipulo,  y  Ami* 

S  go. 
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^o,  mirando  al  PVfeladb  ^refente,  y  aíli  efe  cíif- 

tinto  hablar  fuera  de  la  obligación  del  puefto, 

(del  difcurrir,  ya  fentado  en  él.  -  *'^'^^-  / 

•*^P  c'  También  en  Oaxaca  entraadó  á  firmar 

bn  defpacho  el  Secretarior  l'é  mandó  detener, 

¡eftaba  ya  terminando  el  oficio  divino  bavien- 

do  acabado  le  mandó  entrar,  y  le  dixo:  /ahe 

)[>(^^^^  ^^  ^^ detenido  ?  No  Señor  {  refpondto  } 

jiñti  ^fas^c(fihr^:dix^tr  m^finó  para  que  veea 

como  pinta'  eJEípintu  Santo  a  fulano[era  un  hom* 

hre  rico  de  cierta  parte  )  adquiere  mucho  ^  gana 

Wiiícho^no  iiéne  Mttgerini  HijoSy  y  no  cejfa  de  ane^-^ 

iarivéiidrá'unepraWyjletragarÁ  la  haziendüy 

3f  Dios  fdbé  Ji  le  dirán  Mijfas  de  fu  proprto  dine^» 

rÍ7V  Defpiíés  de  muerto  Tu  lluftriíTima  murió  el 

dicho,  y' ló  vido  cumplida  el-Secretario,  era  el 

Tugar  d'el  Eclefiafticof  qui  acervat  ex  animo  fm 

'tnjufie  alijs  congrégate  ^  in  bonis  illim  al  tus  lu^ 

ocuriahitur.     '^^  "^-    %  .  -; 

En  la  flota  que  vrno  por  Septiembre  del 

año  de  i(í47.  le  vino  la  cédula  de  merced  de 

Dean  de  efta  Santa  Iglefia  de  México  (  havien* 

do  fido  norhbrado  ocho  dias  antes  Arcediano 

de  ella)  dándole  termino  de  dos  aáos,  para  que 

^dentro  de  ellos  tomaíTe  la  poffeííion,  en  atcn- 

'cion  á  que  el  Do¿tor  Don  Nicolás  de  la  Torre 

que  era  Dean  a¿tual,  á  quien  en  la  mifraa  flota 

le  vino  la  cédula  de  Prefentacion  al  Obiípado 

*  'vi  ^  -  de 
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delá  Habana^  neceflitaba  de  efte  tiempo  para/ 
que  loTinieíten  las  Balas^  y  fe  coaíagjraíe.  Eil^ ; 
mertáíd^piaf  éce  fod  tmó  de  tól^aábíl  d^la  1*9^ . 
cdñon^la'fgttlquc  le  predixo'íek  Il:eli¿i6Ío  en  íu  i 
enfermedad,  remuneracidolé  Dios  íus  muchas , 
limofnas,y  en  particular  la  del  Hoípital  arriba:, 
dicho,  deíuette  qttóí  aunque  por  ^eljas  pudieraj 
(«como  dicen)  quedar  pqr  Hofpitales,  le  deba : 
nueftro  Señor  mucho  mas  para  que  lo  empleaf- 
fe  también  como  fiempre,y  en  Ínterin  que  lle-^ 
gael  tiempo  de  fu  venida  me  parece  no  fe  de¿f; 
be  eícufar,  para  comprobación  de  lo  mucha 
q4ie  huía  de  los  Pueftos,  quando  ellos  le  bufca* 
batiy  el  decir  como  eftando  para  irfc  á  Efpana. 
el  IbílriíJimo,  y  Excelentiflimo  Señor  ppn  Juaa * 
de  Palafox,  y  Mendoza  íu  Obifpo,le  liizo  mu-^, 
chas  inftancias,  y  ruegos,  para  que  admitiere 
el  gobierno  de  todo  íu  Obifpado,  y  no  pudo 
confeguirlo,  fíendo  efte  empleo  tan  hoñotifiíco»: 
y  ajprovechado.  Y  affi  mifmoel  referir  (por  la  ^ 
parte  que  en  ella  tuvo  )  lá  dedicación  déla 
Santa  Iglefia  de  la  Puebla.  Y  aíTi  digo  que  ha- 
viéndola  acabado  el;  dicho  Señor  Obifpo,  ea 
toda  fu  perfección  á  los  cien  anos  defpues  de, 
comenzada,  eftando  para  irfe  de  eíte  Reyno 
determinó  confagrarla,   como  lo  hizo,   con 
grandiíllma  foIemnidad,iy>pu.ntual  obfervancia; 
de  ios  ritos  Eclefiafticos^  en  ;quefq¡ celebró  no^' 
>^  S  a  Venario 


i^     Vsda^  y  vtrtufies  del  Seteno  de  Dios 
venario  con  Sermones,  cjae  predicaron  los  Pre* 
lados  de  las  Religiones  comenzando  el  Reve*^ 
rcttáiílímo  Padre  CommiíTar jo  del  Orden  de  Sia 
Francifco  de  efta  Noeva-Efpana,  Fray  Buenar> 
ventura  de  Salinaí»  Varón  efclarecido,  y  gran- 
de en  todas  lineas,  y  profiguiendo  los  demás 
Prelados  cupo  el  ultimo  dia*  que  fae  Viernes 
treinta  de  Abril  de  1^49.  á  nneftro  Don  Alón- 
fo,  Arcediano  adual  de  aquella  Santa  Igleíía^ 
ya  eledo  Dean  de  la  de  México^  en  que  predi- 
c6  recopilando  con  fingular  primor  los  demás 
Sermones,  y  difcurriendofobre  el  aíTumptocon 
eminencia,  echando  el  refto  con  admiración^ 
y  aplaufo  univerfal,  que  coronó  la  función  per* 
téheciente  á  lo  Eclefiaftico,  de  lo  qual,  y  de  lo 
demás  que  huvo  en  efta  folemnidad  ay  reía* 
cion  impreíTa. 

Pocos  dias  defpues  de  b  función  referí* 
da  fe  defpidid  el  Señor  Obifpo  generalmente 
en  lu  Igleíia  con  una  platica  que  hizo  el  Do« 
mingo  figuiente  dia  de  San  Athanaíío,  y 
haciéndolo  defpues  en  particular  de  diferentes 
Perfonajes,  fue  con  eípecialiflímo  carino  á  la 
cafa  de  Don  Alonfo  a  efte  mifmo  éfedo,  y  últi- 
mamente el  dia  de  San  Juan  Evangelifta  Ante 
portam  latinam  feis  de  Mayo  que  fue  el  de  la 
partida  acompañó  defde  la  Iglcfia  al  Señor 
Obifpo^  quien  lo  llevó  dentro  de  fu  coche  haf-. 

ta 
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tá  el  Santuario  de  San  Miguel,  quacro  leguas 
diftante  de  aquella  Ciudad,  de  donde  á  inftan- 
das  del  Señor  Obifpo  fe  bol  vio,  con  el  jufto 
fentimiento, de  apartarfe  de  fu  amantiííimo  Pre- 
lado, á  continuar  el  gobierno  de  fu  Cabildo, 
como  Prefidente  de  él  con  la  reítitud,  y  jufti- 
íicacion,  que  acoftumbraba,  perfeverando  en 
fus  heroycas  virtudes,  y  añadiendo  nuevas  obras 
en  agrado  de  Dios,  y  haviendo  renunciado  la 
merced  del  Obifpado  de  Nicaragua  que  le  vi- 
no en  avifo  del  mes  de  Febrero  de  1^5 1.  por 
fu  grande  humildad  juzgandofe  por  infufícien- 
te  para  tan  alta  dignidad,  fe  detuvo  haíla 
que  falió  para  México  como  fe  dirá  en 
el  capitulo  figuiente. 

Capitulo  XIIL 

T^EL  ESTADO,  T  TIEMPO  BE 

Dean  de  Mexico^y  otras  cofas  que  m  el 

le  acontecieron. 

EL  dicho  ano  de  i^ji.  haviendo  llegado  el 
cafo  de  la  Coníágracion  del  lluftrKTimo 
Do¿tor  Don  Nicolás  de  la  Torre  Obifpo 
de  la  Habana,  que  celebró  en  el  Convento  de 
Saa  Francifco  de  efta Ciudad  de  México,  á  quien 

fucedia 
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fucedia  en  el  Deanato  nueftro  Don  Alonfo,-  víít 
no  á  efta  dicha  Ciudad  á  tomac  fu  poííeíííori" 
como  con  efedo  la  aprehendió  en  veinte,  y. 
tres  de  Marzo,  eílando  vacante  efta  Santa  Iglc^!: 
íia  por  muerte  del  Iluftriílírao  Don  Juan  deMa-: 
ñozca  fu  Arzobifpo,  que  falleció  por  Diciem*:) 
bre  del  año  paíTado,  la  qual  fue  muy  feftiva 
con  la  celebre  pompa,  que  ocacionó  ei  hallarfi 
fe  en  fu  Patria  con  fus  hermanos,  y  deudos,  tov 
dos  de  la  primera  nobleza  de  efte  Reyno,  los 
quales  formaron   un  lucido  acompañamiento 
de  coches  en  grande  numero  trayendole  defde 
fu  cafa  hafta  la  Iglefia,  función  tan  grande,  que 
hafta  entonces  no  fe  avia  vifto  en  efta  Ciudad 
otra  femejante,  y  aprehendid|a  la  poíTeflíon  de 
tan  gran  puefto,  y  eftimacion,  en  que  por  falta 
de  Arzobifpo,  era  el  todo  del  gobierno  general 
de  fu  Iglefia,lo  comenzó  en  sí  mefmo,  porque 
lo  primero  que  hizo  fue  llamar  al  Maeftro  de 
Ceremonias,  que  lo  era  el  Licenciado  Benito 
de  Ayala,  hombre  de  gran  crédito,  y  aplaudido 
por  tal  en  efta  facultad,  y  le  dixo:  p'md.  tenga 
cuidado  conmigo^  que.  vengo  cíe  otra  Catkedral^  y 
veea  lo  que  debo  hacer  en  ejla  fegun  fu  gobierno^ 
}'  buenas  cojlumbres^  3;  todo  lo  que  hallare  que  cor^ 
regtrrne^adviertcktnelo^porque  quiero  fer  el  f  rime» 
ro  en  efto^'^  en  quien  Vmct.  exerjfafu  oficio.  Cor-' 
rió  la  voz,  y  fuvió  de  buen  cxemplo>  y  advet*'-' 

tencia 
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tecicia  á  muchos.  Duró  en  eíla  dignidad  mas 
de  fíete  anos,  en  que  le  ocurrieron  varios  íbcef» 
fos,  coa  que  fe  experimentó  el  caudal  grande 
de  fu*prudencia,y  virtudes,  hijas  de  aquel  efpi- 
íritu  tan  actuado  en  oración,  como  eícondido, 
y  retirado  en  los  fenos  de  aquella  tan  feria  mo;¡ 
defl:ia,y  filenciofo  femblante. 
.  j  El  primer  cafo  fue  en  defenfa  del  dere- 
cho Eclefiaftico  en  el  difturbió  del  dia  de  Cor- 
pus del  mifmo  año  de  ji,  primero  de  fu  Dea* 
nato,fobre  que  en  laproceíTion  quifo  el  Virrey 
poner  feis  Pajes  fuyos  con  achas  immediatas  á 
la  Cuftodia,  quitando  el  lugar  al  Cabildo  Ecle^ 
fiaftico,  que  lo  replicó  dando  los  exernplares, 
que  avia  en  tal  cafo,  informándole  también  el 
Maeftro  de  Ceremonias  lo  que  fe  avia  obferva» 
do,  fobre  lo  qual  le  dio  grandes  voces  el  Vir- 
rey con  acciones  eftrañas,  y  agenas  de  la  mo- 
deftia  de  fu  oficio,  con  reparo  de  todos  los  Tri- 
bunales, y  grandiflimo  concurfo  de  Gente,  per- 
íiftiendo  en  fu  intento,  á  que  el  Cabildo  defde 
fu  fala  refpondia  con  toda  juftificacion,  y  mo- 
deília,  y  no  obftante  perfeveró,  y  corriendo  la 
voz  fe  detuvieron  en  las  calles  con  fus  iníignias 
Jas  Cofradias,  y  el  Virrey  fe  fue  con  la  Audien- 
cia á Palacio  á  hacer  acuerdo,  dejando  en  guar* 
da  de  la  Cuftodia  en  que  eftaba  el  Santillima 
Sacramento  á  todos  los  Alcaldes  de  Cor  te,  Cor- 
regidor, 
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regidor,  y  Regimiento,  y  h^iviendo  falido  lue- 
go del  Cabildo  los  Prelados  ordenaron  íe  con» 
tinaaíTe  ÍaProceflíon,y  llegando  iosSacerdotcs 
revertidos  á  cargar  las  andas,  en  que  cftabah 
Cuftodia,  fe  levantó  el  Preíidente  de  la  Sala  del 
Crimen  apellidando  favor  al  Rey,  y  á  empe- 
llones les  quitó  las  andas,  y  ycndofe  á  caer  cf» 
tas,  llegó  qual  otroOzá  el  Corregidor  á  tener- 
las, lo  qual  vifto  por  el  Pueblo  levantó  la  vos 
que  caufó  grande  inquietud  en  todos,  y  vifto 
efto  por  el  Provifor  para  obiar  danos  graves, 
que  podían  acaecer,  mandó  pena  excomunión 
mayor  que  todos  los  Clérigos  íe  falieíTcn  d^  la 
Iglefia,  como  lo  hicieron,  con  lo  qual  el  Pue- 
blo fe  foíTegó,  y  dándole  cuenta  los  Alcaldes 
al  Virrey  de  lo  que  paíTaba  embió  con  fu  Ca« 
pitan  de  la  guardia  algunos  Alabarderos  para 
que  guardafen  la  Cuftodia,  y  en  ínterin  fe  deí- 
pacho  en  el  acuerdo  proviííon  realcen  que  ibaa 
incertas  todas  tres,  para  que  fe  notifícale  al  Ca- 
bildo no  impidielTe  ir  los  Pajes  en  la  parte  re- 
ferida, y  que  falieíTe  la  Procelííon,  y  la  fue  á  no- 
tificar Don  Jofeph  de  Monte  mayor  Secretario 
de  Cámara  de  la  Real  Audiencia  con  Don  Ni- 
colás de  Bonilla  Alguacil  Mayor  de  Corte,  la 
qual  oyeron  los  Prebendados  en  fu  Sala  Capi* 
tular,  refpondiendo,  y  reprefentando  las  raza» 
nes  que  tenian,  pidiendo  teftimonio,  con  lo 

qual 
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iqual  á  las  dos  de  la  tarde  fe  bolvió  á  formar 
la  Proceífion,  y  vino  el  Virrey,  y  Audiencia  en 
oyendo  el  repique,  y  fueron  en  ella  algunos 
Religiofos  de  diferentes  ordenes,  y  Clerecía, 
porque  los  demás,  y  las  Cofradías  fe  avian  ido, 
fue  la  Proceflion  por  las  calles  acoftumbradas, 
y  en  ella  alumbrando  á  la  cruz  dos  criados  del 
Virrey  con  hachas,  y  otros  quatro  immediatos 
á  la  Cuftodia  quitando  al  Cabildo  fu  lugar.  Y 
luego  el  dia  oótavo  en  la  Proceflion  fueron  dos 
Pajes  del  Virrey  en  medio  del  Cabildo,  y  otros 
dos  delante  del  Santo  Chrifto  de  la  Cofradía 
del  Santilíímo  Sacramento,  y  dos  con  la  Cruz 
Parrochial  con  hachas  alumbrando,  lo  qual  fe 
difpufo  aííi  por  via  de  paz. 

El  fegundo  cafo  no  menos  arduo  que  fe 
le  ofreció  ette  mifmo  año  á  los  píincipios  de 
Agofto,  fue  un  difturbió  en  cierto  Convento 
de  Religiofas  fobre  elección  de  Prelada,  y  fue 
que  queriendo  el  Vicario  de  dicho  Convento  fa* 
car  por  Priora  á  una  Religiofa  que  era  adual 
Portera  mayor,  y  avia  muchos  anos  que  ocu- 
paba pueftos,  la  Comunidad  pretendía  lo  con* 
trarío,  y  llegando  á  votar,  facó  diez,  y  nueve 
votos  la  de  la  pretencion  del  Vicario,  y  veinte 
y  tres  la  que  la  Comunidad  eligió,  fobre  lo 
qual  fe  alborotó  el  Vicario, y  no  quifo  confir- 
mar  la  elección,  diciendo  muchas  palabras  pe^»^ 
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fadas  á  las  Reíigiofas,  y  ellas  á  él,  y  llegó  á 
quitar  el  velo  á  una  fin  deméritos.  La  Comu- 
nidad apeló  al  Dean,  y  Cabildo  del  agravio  que 
fe  le  hacia  en  no  confirmar  á  la  de  los  veiote^^ 
y  tres  votos,  que  conftaban  por  las  firmas  que 
embiaron,  y  vifto  por  el  Cabildo  lo  remitió  al 
Dean,  el  qual  eftaodo  cierto  de  la  pretencion 
del  Vicario,  y  acciones  fiíyas  en  lo  publico,  y 
fecf  eto,  de  que  fe  originó  grande  nota,  y  que-^ 
riendo  declarar  por  legitima  Prelada  á  la  de 
los  veinte,  y  tres  votos,  le  fue  notificado  al  Ca* 
bildo  un  Auto  del  Virrey,  fobre  que  no  fe  hi- 
cieíTe  novedad  alguna  en  dicha  elección,  por* 
que  eftaba  informado  de  que  no  era  legitima, 
por  la  relación  de  la  parte  de  los  diez,  y  nueve 
\otos,y  haviendo  conferido  el  Cabildo  lo  refe- 
rido,  refolvió,  que  el  Secretario  fueífe  á  hacer 
relación  de  los  Autos  al  Virrey  que  haviendo* 
fe  hecho  aííi,  refpondió,  que  le  avian  informa- 
do mal,  y  que  él  fiaba  del  Dean,  y  Cabildo  la 
elección  de  Pontifice  Romano,  quanto  mas  la 
de  una  Monja, y  que  aíli  hicielTen  jufticia^Con 
lo  qual  declaró  el  Dean  por  legitima  elección 
la  de  los  veinte,  y  tres  votos,  y  fe  mandó  al 
Vicario  la  confirmaíTe,  como  lo  hizo.  Y  luego 
el  mifmo  Vicario  facó  una  tabla  que  avia  he- 
cho de  oficialas,  mandando  que  la  guardaíTen, 
'de  lo  qual  apeló  la  Priora  al  Cabildo,  pojique 

le 
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le  quitaba  el  derecho  que  fus  Reglas  le  daban, 
y  era  coílumbre  que  iaPriora^y  DiBnidoras  hi- 
cieíTcn  dicha  tabla,  y  demás  de  efto  lo  recufa* 
ion,  y  íin  embargo  les  mandó  entregar  las  lla- 
mes á  las  oficialas,  que  él  avia  nombrado.  El 
Dean  juntó  á  Cabildo,  cuya  mayor  parte  fue^ 
ron  los  de  la  parcialidad  del  Vicario,  y  aflTi  de* 
terminaron  fe  le  notificaíTe  á  la  Priora  entre- 
gaífe  las  llaves  á  las  ciedlas  por  dicho  Vicario. 
Contradixole  el  Dean,  y  apeló  á  la  Real  Au* 
diencia,  y  haviendofe  vifto  en  ella  con  aíTiften- 
cia  del  Virrey,  determinó  dicha  Audiencia  le 
diclTe  auxilio  á  la  parte  del  Vicario,  Notificófc 
al  Dean  el  Autp,  el  qual  refpondió,  y  alegó, y 
finalmente  defpues  de  varias  diligencias,  íe  ob« 
ferbó,  y  ajuftó,  lo  que  el  Dean  avia  defendido, 
porque  como  cofa  juila  prevaleció. 

Otro  cafo  fue  el  del  Viernes  Santo  del 
ano  de  $z.  que  enerando  en  la  Cathedral  la 
Proceffion  del  Santo  Entierro,  en  que  fe  traía 
el  paíTo  de  la  Imagen  de  Nueftro  Padre  San 
Pedro  que  efta  en  la  Sala  del  Tribunal  del  San- 
to Oficio  de  efta  Nueva-Efpaña,  y  corria  por 
cuenta  de  fus  Miniftros:  con  ocaíion  de  que  no 
falia  el  Cabildo  á  recibir  dicho  palTo,  no  qui- 
íieron  entrarlo  en  dicha  Iglefia,  como  era  col- 
tmibre,  Y  haviendoles  requerido  fobre  ello  el 
Proyiíor,fe  defmandaron  dos  Clérigos,  diciea-* 
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Áo  algunas  palabras  defcompueftas,  y  en  deí^ 
precio  de  la  jurifdiccion  Ordinaria,  y  proíigaic' 
ron  por  el  cementerio  con  dicho  paíToíia  que- 
rer  entrar  con  él  en  dicha  Santa  Igleíía,  y  ha- 
viendo  juntado  el  Dean  al  Cabildo  el  dia  íi- 
guiente,  y  propueftole  el  cafo  referido,  deter- 
minó con  los  demás  cjue  el  Provifor  hicieíTe 
información  de  él  contra  los  Clérigos,  y  reful- 
tando  culpa,  los  rotulafe  por  excomulgados,  y 
pucieíTe  en  la  cárcel,  y  que  fe  les  notificafe  no 
ufaíTen  de  las  licencias,  que  tuvieíTen  para  pre- 
dicar, y  por  quanto  el  uno  de  ellos  era  Cape- 
llán de  un  Convento  de  Religiofas  de  efta  Ciu- 
dad declararon  por  vaca  la  capellania,  y  que 
el  Vicario  de  tal  Convento  nombrafle Capellán 
ca  lugar  del  fufodicho  dentro  de  veinte  y  qua- 
tro  horas,  y  que  de  no  hacerlo,  lo  nombraría 
luego  el  Cabildo,  y  aíli  mifrao  fe  mandó  noti- 
ficar á  la  Superiora  de  dicho  Convento  no  ad- 
mitieíTe,  ni  tuvieíTe  por  Capellán  al  contenido. 
En  fu  tiempo  vino  por  Arzobifpo  el 
Iluftriffimo  Don  Marcelo  López  de  Afcona,  á 
quien  recibió,  y  en  fu  Confagracion  le  aíliííió 
con  Mitra,  y  para  fu  entrada  publica  difpufo 
el  que  fe  hicieíTe  el  arco,  que  fe  acoílumbra, 
con  el  demás  lucimiento  en  la  Iglefia^  ponien» 
dofe  en  eíla  función  la  capa,  y  dándole  á  befar 
la  cruzj  y  haviendo  enfermado  lo  Sacramentó 
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y  muerto  á  pocos  mefes  hizo  el  entierro^  y  ca* 
íebfó  fus  honras. 

Por  muerte  del  Doétpr  D.  Juan  de  León 
Caftillo,  avia  íido  nombrado  cancelario  de  efta 
.Realünií^erridad  el  Do¿torDon  Pedro  deBar- 
rientos,  y  llegando  el  tiempo  de  aviarfe  para 
irfe  á  fu  Obifpado  de  Guadiana,  haviendo  re- 
nunciado eftc  minifterio,  por  Julio  del  año  de 
165  y.  el  Virrey  Duque  de  Alburquerque  deí* 
feando  poner  en  él  Perfona  tal,  en  atención  á 
las  grandes  partes  de  calidad,  virtud,  letras,  y 
eméritos  del  DoótorDon  Alonfo  de  Cuevas  Dean 
de  efta  Santa  Iglófia  le  nombró  por  tal  Canee- 
dario,  de  que  la  dicha  Univeifidad  quedó  muy 
guftofa,  y  dio  muchas  gracias  á  dicho  yir^fey 
^por  tan  acertada  elección.  -r^n  nr^r'^ 

« Du  .  Otraa  muchas  colas  notables,  y  de  har- 
to cuidado  le  fucedieron,  que  fe  omiten  por  00 
alargar  mucho  efta  narración.  También  acae- 
cieron en  fu  tiempo  otras  de  diferente  efpecie, 
en  que  fe  portó  con  la  auth0ridad,y  prydencia 
que  requeri3n«üna>y  la  mayor  que  fe  ha  ofre- 
cido en  efta  Nueva  Efpana  fue  la  de  la  dedica» 
cion  de  la  Santa  Iglefia  MetropQlitaoa  el  día  dle 
;íla.  Purificaciotí  de  Mu^ftr^  péñora  qii^  havki;» 
'dofe  acabado  fus  ,bobedas,  y  eftaadoy^  lo  in* 
terior  con  toda  perfección  por  el  vigiía^tiíí» 
ma;tcto,  y  efica:^  folicitud  del  Ixí^de^níiñimo 


^i<f  i  .r  ,*    \¿   i  y  i.: 
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I  j 4*     TA^a^  y  víftadeí^  del  Siervo  de  Dtosi 
Duque  de  AlburqdcjrGtic  digniíTiino  Virrey  de 
efta  Nueva- Efpaña,  íe  celebró  con  la  mayor 
pompa,  y  graridefa  que  fe  ha  vifto,  de  procef- 
ílon  ía  tarde  íñtes,  en  que  coocurrieron  todas 
las  Cofradías,  y  Religiones,  las  qualcs  pufieroa 
fus  Altares  cada  una  en  las  calles,  por  donde 
paísóClero,  y  Cabildo,  Cavalleros  con  fus  man- 
tos Capitulares  incorporados  en  él,  Tribunales, 
Audiencia,  Virrey,  é  innumerable  concurfo  de 
Pueblo,  llevando  el  Dean  el  Santiflimo  Sacra* 
mentó  con  una  riquiffima  capa,  Y  el  dicho  dia 
de  la  Purificación  fe  celebraron  aun   tiempo 
i^uátro  Miffas  cada  una  con  fu  Órgano,  Mi nif- 
tros,  Mufica,y  Ío  demias  concerniente  con  gran 
concierto.  Y  la  del  Ahar  principal  cantó  el 
Dean  con  la  authoridad,y  gravedad,  que  fiem» 
pre  acoftumbra,  Y  á  fu  tiempo  predicó  el  Doc* 
tor  Don  Simón  EftevanBcltran  de  Alfate  Canó- 
nigo Magiílral  de  efta  Santa  Iglefia,  comulgan» 
do  en  laMiíTa  del  Dean  el  Virrey  con  fu  man« 
to.  Y  íe  acabó  efta  función  á  las  tres  de  la  tar- 
de,  profiguiendofe  en  la  Iglefia,  y  en  toda  la 
Ciudad  efta  noche,  y  otras  nueve  adelante,  mu- 
chas luminarias,  y  coftofos  fuegos,  Proíiguicn- 
dofe  la  folemnidad  otros  nueve  dias  cantando 
'  las  Miíías  los  Prebendados,  y  Predicando  losSu« 
periores  de  las  Religiones,  y  el  ultimo  dia  por 
la  tarde  buvo  proceífion,y  fe  pufieron  los  Alta- 
res muy  lucidos^  y  huvo  certamen*         l^^'^z 


Tambicn  fue  muy  finígülar  la  futicioij 
ác  la  poíTeflionjque  tomddel  Arzobifpado  jeti 
vitmá  de  poder  del  Ituítriílímo  Don  Matheo 
Saga'  de  Bugaeiroi  diifponiendlola  de  matjera, 
que  allí  por  el  coacurfo  de  Tribunales,  Reli- 
giones, y  Pueblo,  como  por  otras  circnílancias, 
fue  la  mas  fokmne,  y  el  acompañamiento  que 
tuvo  defde  fu  cafa  á  la  Iglcíia  fue  del  mayor 
lucimiento  que  fe  ha  vifta,  y  aunque  en  otras 
cofas  fe  moderaba  mucho  en  los  gafltos,  por 
tener  mas,  que  dar  de  limofnaf  en  efta  ocafíon 
anduvo  tan  liberal,  Cavallero,y  Político,  que 
Jefparramó  dos  fuentes  grandes  de  dinero. 

Y  por  la  grande  eftimacion  que  de  ib 
Perfona  hacia  el  Arzobifpo  lo  nombró  por  uno 
de  los  affiftentes  en  fu  Confagracion,  y  havien- 
do  experimentado  fu  virtud,  y  talento,  lo  ve» 
ñera  como  era  jufto, 

^   En  tiempo  de  efte  Prelado  le  facedió  utii 
cafo  á  nneífcro  Dean^  que  por  fer  digno  de  mu^- 
cho  repárame  pareció  na  omitirlo,  y  fue  que 
eftando  un  dia  feftivo  ea  el  choro  de  efta  San- 
ta Ig  lefia  el  dicho  Arzobifpo,  y  Prebendados, 
y^Don  Abníb,conraBean:  ea  la  filia  de  la  ma- 
no derecha,  liegos  el  Predicador  á  pedir  la  ben«* 
dicion  como  fe  acoftumbra  para  predicar,  y 
idebiendo  llegar  al  Arzobifpo,  á  quien  tocaba, 
dfc  hincó  de  rodillas  aace;  nueftrorDean  á^  pe- 
•  diríela,. 


Ty6\  yida^  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios 
dirfela,  el  qual  admirado  del  hecho  le  dixo: 
que  haze  Padre  ?  Aqui  ejia  el  Señor  Arzohifpo 
aquienefio  toca.  Y  no  obftante  íe  eílaba  hinca^ 
do  delante  de  él,  lo  qual  advertido  por  el  Ar* 
zobiípo,  le  é\7io\ Señor  Dean  no  es  eflo  acajfo^de 
arriba  viene.  Prophecia  parece  que  fue  de  lo 
<59e  defpues  fucedió,  pues  llegó  á  ocupar  la  fi; 
ila  Arzobiípal  de  efta  Santa  Iglefia. 

Si  en  el  tiempo  de  fu  vida  hafta  aora 
avia  íído  tan  piadofo  limofnero  como  fe  ha 
vifto  en  efta  narración,  no  lo  fue  menos  en  el 
eftado  prefente  de  Dean»  como  fe  reconocerá 
por  algunos  cafes  que  fe  exprimentan  de  los 
muchos  que  fe  pudieran  decir,  como  fue  el  que 
fucedió,  que  viniendo  un  dia  de  la  Iglefia  á  fu 
cafa  halló  en  el  faguan  un  pobre,  que  le  pidió 
limofná,  y  no  teniendo  alli  otra  cofa  que  dar* 
le,  fe  quitó  en  el  mifmo  faguan  el  manteo,  y  fe 
lo  dio  para  que  focorrieíTe  ixx  necelíidad,  dicien* 
do  no  era  jufto  que  á  él  le  fobraíTe  el  veftido, 
y  le  faltaíTe  al  pobre,  Y  afli  mefmo  el  que  las 
Pafquas  de  Navidad  combidaba  muchos  po- 
bres, y  poniéndoles  mefas  baftantes,  les  daba 
<le  comer  muy  efplendidamente,  firviendoles 
él  mifrao  los  platos,  y  para  efte  tan  piadoío 
exercicio  grangeaba  algunos  Prebendados,  pa-j 
ra  que  le  ayudaíTen,  los  quales  edificados  coa 
el  buen  exemplode  fu  Dean  lo  ejecutaban  con 

mucho 
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mucho  gufto,  y  defpúe»  que  avian  comido  los 
pobres,  los  detenia  á  comer  con  él.  Efta  mifma 
devoción  exercitaba  los  Jueves  Santos,  y  aun« 
que  bolvia  canfado  de  los  Officios,  no  la  homi- 
tia,  labandole  primero  los  pies  á  los  pobres, 
con  aguas  de  olores^  augmentandolos  con  las 
muchas,  y  copiofas  lagrimas,  que  tierna,  y  de* 
votamente  derramaba,  fm  otras  muchas,  y  frc- 
quentes  limofnas  que  hacia.  Y  como  las  buenas 
obras  aunque  íe  procuren  encubrir  ellas  mif- 
mas  fe  manifieílan,  íiendo  tantas,  y  tales  las  de 
nueftro  Dean,  que  mucho  tiempo  antes  le  coní^ 
taban  á  nueftro  Catholico  Rey  Philipo  IV.  el 
grande,  y  como  quien  procuraba  poner  en  las 
Prelacias  los  Sujetos  mas  dignos,  le  prcfcntó 
para  la  Santa  Iglefía  de  Oaxaca  de  que  tra- 
taremos en  el  Capitulo  (iguiente. 

Capitulo  XIV. 

VE  LA    PROMOCIÓN   A   EL 

Ohifpado  de  Oaxaca^  y  de  lo  que  le 
fucedio  en  efie  tiempo. 


H 


Aviendo  bacado  la  Sede  Epifcopal  de  la 
Ciudad  de  Antequera,  Valle  de  Oaxaca 
por  muerte  de  fu  Obifpo  D.  Fray  Diego 

U  de 


13^.  /^^,  y  virtudes  del  Siervo  de  Diosl 
deEbia,y  Valdez,  de  donde  avian  fido  también 
Obifpos  los  Iluftriílímos  Don  Juan,  y  Don  Leo- 
nel  de  Cervantes,  fus  Compatriotas,  y  Deudos*. 
Fue  prefentado  para  ella  nueftro  Don  Alonfo, 
eftando  bien  ageno  de  pretender,  ni  efperar  ef- 
tas  honras,  y  haviendole  venido  la  Cédula  de 
dicha  prefentacion  á  fines  de  Marzo  de  yS. 
dándole  en  fu  cafa  los  parabienes  de  ella  dife# 
rentes  Perfoüas,  les  dixo  como  en  efpiritu  pro- 
phetico:  pues  me  verán  Arzobifpo  de  México.  La 
qual  fe  cumplió,  pues  vino  defpues  á  ferio,  co- 
mo veremos  adelante.  Luego  que  enOáxaca  fe 
tuvo  la  noticia  vinieron  algunas  Perfonas  á 
darle  el  parabién  haviendofelo  dado  aíTimef» 
mas,  teniendo  por  gran  fuerte  que  les  cupieífe 
talPrelado, y  le  ofrecieron  cantidades  confide- 
rables  de  dinero,  que  en  ningún  caífo  quizo 
aceptar,  aunque  le  hicieron  muchas  inftancias. 
Detuvofemas  de  quince  dias  fin  declarar  fu  in- 
tención, y  no  obftante  que  el  ExcelentiíTimo 
Paque  de  Alburquerque  le  perfuadia  con  efica- 
cia que  aceptafe,  le  rogó  le  concedieííe  licencia 
para  encomendar  primero  á  Dios  negocio  de 
tanta  importancia,  por  no  errar  el  camino  que 
á  fu  entender  era  tan  dificultofo.  Finalmente 
defpues  de  aver  hecho  efta  diligencia,  y  con 
parecer,  y  perfuaciones  muy  eficafes  de  dife- 
rentes Perfonas  de  letras,  y  efpiritu,  y  princi- 
palmente 
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pálmente  del'^ÍPáidre  pray  Pedto  de  San  Simón 
Religiofo  de  Nüeftrá  Señora  del  Carmen,  Va- 
ron  doéliflíimo,  y  muy  efpiritual,  que  le  dio  á 
entender  fer  voluntad  de  Dios  que  le  íirvicíTe 
en  el  minifterio  Epifcopal^  fe  refolvió  á  acep- 
tar la  merced,  y  aunque  con  mucho  temor  del 
pefo  que  ponia  fobre  fus  ombros,  con  mucha 
confianza  en  Dios,  que  pues  fe  lo  embiaba,  le 
favorecería,  para  cumplir  con  las  obligaciones 
de  él,  y  quedó  aguardando  las  Bulas. 

Haviendo  paíTado  algún  tiempo,  ííicedió 
que  eílando  con  él  en  íu  cafa  un  dia  (  á  lo  que 
parece  por  el  mes  de  Agofto,  que  vino  flota  ) 
algunas  Perfonas  tratándole  de  las  Bulas,  dixo; 
aora  me  acuerdo,  que  oy  en  la  Iglefia  fe  llegó 
á  mi  un  hombre,  que  no  conoci,  y  me  dio  un 
pliegueíito,  que  dixo  era  para  mi,  aqui  lo  trai- 
go en  la  faltiquera,  veamos  que  contiene,  que 
no  me  dio  razón  de  ello. Sacólo,  abriólo,y  vi» 
do  que  era  un  teftimonio  autentico,  y  con  to- 
dos los  requifitos  neceílaríos  de  fus  Bulas,  que 
no  aguardaba  tan  prefto,  y  juntamente  los  exc^ 
cutoriales,  quedó  admirado  del  cafo,  y  todos 
los  prefentes,  y  con  razón,  pues  no  teniendo 
agentes  para  ellas,  ni  aver  precedido  la  acep- 
tación, fe  le  defpacharon,  de  que  podemos  en- 
tender que  era  Dios  fu  agente,  y  pareciendole 
que  eran  baftantes  para  tratar  luego  de  confa- 
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grarfe,  no  quifo  hacerlo  fin  confultar  hombres 
doétos,  que  vieron  los  defpachos,  y  firmaron 
que  eran  fiíficientes  para  la  Confagracion,  por 
reñir  bien  ajuftados,  y  auténticos,  de  lo  qual 
fe  alegró  Don  Alooíb,  y  los  prcfentó,  y  fue  á 
combidar  al  Arzobifpo  para  que  le  Confagraf- 
fe,  el  qual  admitió  el  convite  con  mucho  guf* 
to,  y  fe  difpufo  la  función  para  el  Domingo 
trece  deOdubre  del  mifmo  año,  y  eílando  dif* 
puefto  todo  lo  neceífario,  fe  celebró  efte  a¿to 
con  mucha  folemnidad,  fiendo  aíTiftentes  con 
Mitras  el  Dodor  Don  Juan  de  Poblete,  Arcedia* 
no,  y  fuceíTor  fuyo  en  el  Deanato,  y  Don  Ma- 
nuel de  Sobremonte  Chantre,  concurriendo  á 
tan  folemne  aóto  el  Virrey,  y  Virreyna,  Real 
Audiencia,  Ciudad,  é  innumerable  multitud  de 
Gente.  Sirvieron  las  ofrendas,  y  agua  á  manos 
el  Marifcal  deCaftilla,Cavallero  del  Orden  de 
Alcántara,  y  otros  del  Orden  de  Santiago.  Ce» 
Icbrófe  con  tanta  mageftad,  grandeza,  y  pom* 
pa  que  yendo  defpues  nueítro  Obifpo  á  darle 
al  Virrey  las  gracias,  por  averie  favorecido  con 
fu  aííiftcncia,  le  dixo  fu  Excelencia  entre  otras 
cofas,  que  no  podia  borrar  de  fu  memoria  la 
pompa  del  dia  de  fu  Confagracion.  Comió 
aquel  dia  con  el  Arzobifpo,  y  Cabildo  Eclefiaf» 
tico,  y  losCavalleros  de  las  ofrendas  en  las  ca» 
fas  Arzobifpales,  y  á  la  tarde  lo  paífeó  en  fu. 

coche 
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coche  por  la  Ciudad,  dándole  en  él  el  lado  de- 
recho, dejándole  las  bendiciones,  para  que  las 
hechaíTe,  y  por  fin  de  la  fiefta  lo  llevó,  y  dejó 
en  fu  cafa. 

Trató  luego  de  fu  partida,  aunque  fe  ha* 
liaba  tan  pobre,  que  no  le  avia  quedado  cofa 
alguna  por  aver  diftribuido  en  los  pobres,  y 
obras  pias,  quanto  avia  ganado  en  tan  grandes 
prebendas  como  tuvo,  y  en  efedo  falló  de  efta 
Ciudad  el  mifmo  año  á  veinte,  y  cinco  de  No* 
viembre  dia  de  Santa  Catharína  Martyr,  y  dia 
en  que  dichofamente  avia  nacido,  haviendo  ido 
el  dia  antes  á  vifitatle  el  ExcelentiíTimo  Virrey; 
no  quifo  falir  con  acompañamiento,  aunque  fe 
lo  prevenian  grande,  porque  fu  humildad,  y 
modeftia  no  le  permitian  eílos  aplaufos*  Acom* 
pañóle  folamente  la  Gente  de  fu  cafa,  y  algu* 
nos  Amigos  que  fiempre  le  aíííftian.  Fue  gran- 
de,  y  general  en  efta  Ciudad  el  fentimiento, 
por  perder  un  Sujeto  de  tales  prendas,  y  parti* 
cularmente  los  pobres,  fintiendo  la  falta  que 
les  avia  de  hacer  fu  grande  Bienhechor,  y  Pa- 
dre. Llegó  al  Santuario  de  Nueftra  Señora  de 
Guadalupe,  de  quien  fue  devotiíTimo  nueftro 
Obifpo,  y  haviendo  hecho  fervorofa  oración 
ante  la  Milagrofa  Imagen  de  la  Santiífima  Vir- 
gen, á  quien  llevaba  en  fu  corazón,  fe  fue  deíi 
pidiendo  de  los  que  le  avian  acompañado,  y 

llegando 
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llegando  el  Licenciado  Lucas  Ramírez  de  Sal- 
dierna,  muy  intimo  Amigo  Tuyo,  y  con  quien 
fe  avia  criado,  (  de  quien  arriba  fe  hizo  raen* 
cien)  haviendo  dicho  á  los  demás  que  efpera- 
ba  en  Dios  tornar  á  verlos,  á  folo  Lucas  Ramí- 
rez le  dixo:  á  Dios  Padre  Lucas  hafia  el  Cielo. 
Prophecia  de  la  cercana  muerte  de  efte  Sacer- 
dote, que  fucedió  poco  tiempo  defpues,  y  efto 
no  fe  pudo  alcanzar,  fino  con  fuerza  de  luz  fu« 
perior:  y  lo  confirma  la  fingularidad,  con  que 
fe  defpidió  de  él,  no  ufándola  con  los  demás, 
á  quienes  quando  volvió  á  México  halló  vivos, 
haviendo  muerto  íolo  el  dicho  Sacerdote,  Pro- 
íiguió  fu  viaje,  y  llegó  á  la  Ciudad  de  la  Pue- 
bla, cuyo  Obifpo  era  el  Uuftrilíimo  Señor  Don 
Diego  Oííorio  Efcobar,  y  Llamas,  muy  aficio- 
nado fuyo  por  las  noticias,  que  de  fu  Perfona 
tenía,  aunque  no  le  avia  conocido  hafta  efta 
ocafion,en  que  falió  á  recibirle  cafi  dos  leguas 
de  aquella  Ciudad  con  muy  lucido  acompaña- 
miento, y  con  él  entró  en  ella,  donde  fe  repicó 
generalmente,  y  acudió  gran  concurío  de  Gen- 
te á  ver  ya  Obifpo,  al  que  avia  fido  fu  Arcedia- 
no, y  queriendo  el  Obifpo  de  aquella  Ciudad 
hofpedarlo  en  fu  cafa,  el  nueftro  con  muchos 
ruegos,  y  agradecimientos  del  favor,  le  pidió 
lo  dexaíle  ir  á  la  que  un  Amigo  de  los  muchos 
que  allí  dejó,  le  tenia  prevenida,  y  por  darle 
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gufto  el  de  la  Puebla  le  concedió  fu  pedimeato, 
y  lo  acompañó  hafta  dejarlo  en  ella,  y  luego 
dio  orden  que  todas  las  vezes  que  falitíTe  de  fu 
cafa,  le  repicaíTe  la  Cathedral,  como  fe  hacia 
con  él, y  aíli  fe  executó  los  dias  que  alli  eftuvo, 
que  fue  hafta  aver  pallado  la  fieíta  de  la  Purif- 
fima  Concepción  de  Nueftra  Señora  titular  de 
aquella  Santa  Iglefia,  pidiendo  elObifpo  de  ella 
cantaíTe  en  aquella  feftividad  laMiífa  para  ma- 
yor folcmnidad  de  la  fiefta.  Hizólo  affi  nueftro 
Obifpo  con  mucho  gufto,  por  el  que  tenia  de 
celebrar  muchas  fitftas  de  efta  Señora,  y  fue  la 
primera  que  dixo  de  Pontifical,  donde  tantas 
avia  dicho  como  fu  Prevendado. 

PaíTada  eftafolernnidad  propufo  alObif* 
po  queria  profeguir  fu  viaje, y  aunque  efte  qui- 
llera  tenerle  muy  defpacio,  no  pudo  negarle 
tan  jufta  pretcncion,  y  aífi  falió  acompañándo- 
le mas  de  dos  leguas  de  la  Ciudad,  y  concedió- 
le amplia  licencia  para  que  fueíle  haciendo  ac- 
tos Pontificales  por  todo  el  territorio  d e  fa 
Obifpado,  quedando  en  eftrechp  vinculo  de 
amiftad,  y  comunicación. 

Continuó  fu  viaje  felizmente,  y  llegó  á 
ía  Ciudad  de  Antequera  cabeza  de  aquel  Obif- 
pado  el  dia  veinte,  y  dos  de  Diciembre,  la  qual 
con  fingülares  alegrias,  y  extraordinarias  de* 
moftraciones  le  .recibió  entrando  en  fu  Jglefia 

coa 
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con  general  repique,  Arco  triumphal,  MageP- 
tuofo^y  lucido,  y  concluía  la  Función  lo  acom^ 
pañaron  á  ib  cafa,  que  eftaba  coftofamen te  ade- 
rezada por  el  cuidado  del  Do¿tor  Don  Anto- 
nio de  Cárdenas,  y  Salazar,  Arcediano  de  aquc-; 
Ha  Santa  Iglefia,  que  no  contento  con  el  traba- 
jo de  efta  ocupafion,  prefentó  al  Obifpo  unos 
ricos  efcritorios,  que  tenia  pueftos  para  el  ador- 
no, y  en  fus  gabetas  prefeas  de  mucha  curioíi- 
dad,  y  balor,  pero  por  mucha  inftancia,  que 
hizo  para  que  admitiera  el  don,  no  lo  pudo 
confeguir,  y  aíTi  lo  huvo  de  bolver,  por  obede- 
cer á  fu  Prelado,  que  folo  pretendía  íer  pobre. 

Empezó  á  gobernar  el  Obifpado  con  la 
prudencia  natural,  que  tenia,  y  la  experiencia 
adquirida  en  los  cxercicios  de  los  pueftos,  que 
avia  ocupado.  Trató  luego  de  la  reformación 
de  las  coftumbres,  é  introducción  de  las  virtu» 
des,  aífi  con  la  doótrina,  como  con  el  exemplo. 
Comenzó  á  focorrer,  y  remediar  las  neceííida- 
des  con  largas  limofnas,  demanera,  que  (  me- 
nos lo  muy  neceíTario  para  fu  cafa,  y  familia  ) 
daba  todo  lo  demás,  y  aun  fe  empeñaba  para 
dar,  como  quien  eftaba  acoftumbrado  á  hacer- 
lo líempre,  y  era  en  tanto  grado  el  amor,  y 
piedad  para  con  los  neceííitados,que  él  mifmo 
le  ocupaba  en  felicitar  las  caufas  de  los  pobres 
con  eípecial  cuidado,  y  fervor. 

Promovió 
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Promovió  el  culto  Divino,  y  que  la  Igle- 
fia  fe  firvieíTe  con  todo  lucimiento,  haciendo 
veftir  los  niños  de  choro  con  opas  coloradas, 
al  ufo  de  México,  y  porque  la  Iglefia  era  baja, 
y  por  efto  no  tenia  la  claridad,  que  era  menef- 
ter,  la  hizo  deftechar  toda,  y  levantar  las  pare- 
des  quanto  fue  neceíTario,  y  bolverla  á  techar, 
con  que  quedó  hermofa,  alegre,  y  lucida. 

En  el  tiempo  de  efta  obra  fucedió,  que 
citándola  mirando   nueftro  Obifpo   defde   ías 
ventanas  de  fu  cafa,  que  eíiaban  enfrente,  vio 
á  un  niño,  que  con  triíleza,  y  atención  eílaba 
mirando  labrar  una  piedra.  Embiólo  á  llamar 
con  un  Criado,    y  havicndo  llegado  facó  el 
Obifpo  de  un  efcritorio  cinco  pefos,  y  dando- 
íelos,  le  dixo:  dale  ejle  dinero  a  tu  Madre,  ^  dile 
que  pague  ccn  el  lo  que  debe  del  arrendamiento 
de  la  cafa.  El  niño  muy  contento  fue  á  fu  Ma- 
dre, y  le  dio  los  cinco  pefos,  refiriéndole  lo  que 
avia  paíTado,  ella  quedó  tan  agradecida  como 
admirada  de  que  no  conociéndola  el  Obifpo, 
ni  haviendole  dado  noticia  de  la  neceífidad,  y 
aprieto  en  que  fe  hallaba,  la  avia  focorrido  coa 
lo   que  prccifamente  avía  mencíler  para  falir 
de  él, y  juntamente  conoció,  que  era  gran  Sier- 
vo de  Dios  quien  alcanzaba  á  conocer  los  pea- 
famientos,  y  focorria  lis  neceífidades  fin  ma^ 
nifeftaríelas.  -j 

X  Poco 
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Poco  defpues  defcanfó  nusítro  Obifpo 
en  fu  cafa,  pues  en  breve  falió  á  bafcar,  y  con- 
íolar  á  fus  Subditos,  cumpliendo  fu  rainifterio 
Paftoral,  llevando  el  derrotero  de  todos  los 
Pueblos  de  la  coila  del  Mar  del  Sur,  que  es  via* 
je  largo,  y  peligrofo  para  la  falud,  por  fer  los 
temples  muy  encontrados,  íiendo  unos  de  ex* 
cefivo  calor,  y  otros  de  eftremados  frios:  pero 
como  fu  fin  era  el  agrado  de  Dios,  utilidad  de 
fus  ovejas,  y  cumplimiento  de  fu  obligación 
nada  le  eftorbaba,  fiendo  aíli,  que  por  fu  creci- 
da edad,  achaques,  y  débil  compleccion,  exte* 
nuada  con  fus  muchas  penitencias,  podía  feí; 
para  él  de  mas  dificolcad,  que  para  otros,  en 
quienes  no  concurrieíTen  eftas  circunftancias.  El 
eftylo  de  la  vifita  era,  que  en  entrando  en  un 
Pueblo  hacia  luego  llamar  al  interprete,  y  le 
decia,que  en  eftando  juntos  los  Indios  les  ad- 
virtieíTe  que  iba  á  confolarlos  como  á  hijos  fu- 
yos,  que  por  tales  los  tenia,  y  que  aíTi  con  toda 
feguridad  reprefentaíTen  fus  quexas,  y  defcon- 
fuelos  para  remediarlos,  y  que  juntamente  iba 
a  confirmar  á  los  que  no  lo  eftaban,  y  que  en 
las  puertas  de  las  Iglefias  hallarían  velas,  y  lif- 
tones  para  darlas  por  fu  cuenta  á  los  pobres, 
porque  no  dexa  íTenpor  efta  falta  de  recibir  el 
Sacramento.  Por  efta  providencia  era  mucha  la 
Gente,  qiie  venia  á  confirmarfe,y  ea  acabando 
,  .^  las 


D*  Alonfo  de  Cuevas  Davalosl         147. 
las  confirmaciones  hacia,  que  le  pufieíTen  af- 
fiento  á  las  puertas  de  las  Iglefías,  y  mediante 
los  Interpretes  les  enfeñaba  la  Doélrina  Chrif* 
tiana  él  mifmo,  y  en  concluyendo,  les  hacia 
dar  límofna  á  los  pobres,  con  que  bolvian  á 
fus  caías  confolados  interior,  y  exterior  mente* 
Mandó  á  fus  criados  advirtieíTen  á  los  be- 
neficiados, no  hicieíTen  gaftos,  ni  banquetes,  y 
comidas,  para  fu  recebimiento,  porque  no  avia 
de  provar  ninguna,  efcufando  con  efi:o  las  ve- 
jaciones, que  fuelen  hacerfe  á  los  pobres  In- 
dios, y  contentandofe  con  lo  poco,  que  fus  do-] 
mefticos  le  difponian,  y  fi  le  hacian  algunos 
prefentes  de  algunas  curiofidades  las  bolvia  á 
fus  dueños,  agradeciéndoles  fu  buena  voluntad, 
por  lo  qual  aunque  la  vifita  de  aquel  Obifpado 
fuele  fer  muy  interezada,  por  contener  en  si 
géneros  nobles,  y  de  precio,  bolvia  fiempre 
nueftro  Obifpo  de  las   vifitas  mas  pobre  que 
quando  falia  á  ellas,  pues  aun  lo  poco,  que  He* 
baba  de  fu  cafa  para  la  coila  de  fus  viajes  lo  de- 
jaba todo  en  los  Pueblos  repartido  á  los  pobres. 
Haviendo  buelto  de  la  vifita  á  fu  Cabe^ 
zera  fe  detuvo  poco  tiempo  en  fu  cafa,  porque 
pareciendole,  que  no  debía  vivir  folo  para  si, 
ííno  para  el  bien  de  fus  Subditos,  falió  á  profe- 
guir  fu  vifita  por  la  cordillera  de  los  Valles,  y 
Provincia  de  la  Mifteca,  obferbando  el  mifmo 
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eftylo,  que  en  la  primera» 

Quando  bolvia  de  las  vifitas  á  fu  cafa 
no  era  para  defcanfar  en  ella,  fino  para  traba- 
jar en  la  viña  del  Señor,  y  en  particular  las 
Quarefmas,  en  que  fe  iba  á  la  Iglelia,  á  oír 
confeílíones,  de  que  refultaba  remediar  muchas 
pobres,  viniéndolas,  y  dotándolas  para  que  paf- 
laíTen  la  vida  en  fervicio  de  Dios^  a 

<  Vifitaba  todos  los  años  períonalmentc 

el  Obifpado  con  fer  dilatadiffimo,  de  que  te- 
niendo noticia  nueftro  Catholico  Rey  Philipo 
IV.  le  dio  muy  extraordinarios  agradecimien» 
tos  en  cédula  de  treinta  de  Agoíto  de  166:^. 
por  el  cuidado,  que  en  cílo  ponía. 

Sucedióle  en  la  vifita,  que  haviendo  lle- 
gado á  un  Pueblo  de  temple  muy  frió  le  obligó 
la  neceílidad  á  'pedir,  que  le  pucieííen  debajo 
de  fu  cama  un  brafero  con  lumbre  para  calen* 
tarfe:  y  haviendofe  dormido,  y  toda  la  familia, 
prendió  la  lumbre  en  la  ropa  de  la  cama  con 
tanto  humo,  que  no  fe  veia  el  apofento,  y  def- 
pertó  al  Obifpo,  que  viendo  el  incendio,  dio 
vozes,,  llamando  la  Gente^  que  acudió  luego, 
y  apenas  percibían  donde  eftaba  fu  Amo,  y  ha- 
llando toda  la  ropa  de  la  cama  abrafada,  vie- 
ron, con  no  poca  admiración^  que  fu  verti- 
do, que  fe  avia  quedado  encima  de  la  mifma 
(  porque  él  mifmo  fe  defnudaba,  y  veftia  )  no 

avia 
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avia  padecido  \^(\on  ^Iguaa,  cftando  en  me- 
dio  del  fuego,  coiPQ  ni  á  fu  Perfona  le  his&a 


r>, 


daño  alguno. 

^1  Proííguid  en  el  gobiernp  dft  foObifpada 
€on  la  equidad,  y  prudencia,  que  fe  recjueria^ 
portandofe  con  los  Subditos  de  modo,  que  ala« 
gueño  le  temían,  y  enojado  le  amaban^  y  aflí, 
ni  con,  I?  benignidad  fe  n^ci^  comptentible,  ni 
con  ia  feveridad  odioíb,  cgmponiendo  de  am- 
bas cofas  un  temperamento  útil  á  todos  con  li 
dulzura  del  Maná, y  la  vara  de  la  reílitud,  mof- 
trando  en  ella  la  prudeqtci^  de:  f»  juftificada 
2elo,  corrigiendo  los  delitos  fin  eftrepito,  ni 
ruido,  y  con  aquel  amparando  á  todos,  comg 
Padre  univerfal,  y  affi  en  fu  tiempo  no  fe  vie- 
ron clamar  los  dcfoudos^  quexajrfe  los  ham-^ 
bríentos,  defconfalados  ios  huérfanos,  mendi- 
gar las  viudas,  peligrar  lasvirgenes.  Atendia  á 
todos,  y  los  ayudaba  en  fus  neceííidades ,  na 
yendofe  ningQno  defcofoíado:  fi  era  rico,  Ue-r 
vaba  coníejo,  fi  pobre  remedio,  defuerte,,  qa^. 
por  ellos  era  pobre,^ 

En  comprobación  de  cílp,  le  fucedio  un 
día,  que  no  teniendo  cofa  alguna  que  darle  a 
un  neceíTitado^que  llegó  á  fu  cafa,  y  defpidióla 
por  eíro,entrandofe  adentro^y  viendo  una  cor» 
t|na,ófobrccama,ralió  con  prtftefa,y  lo  llamó^ 
^  le  Ja  dio»  PPÍQ  jqu?  rpudb     que.  quitaííe  la. 

oh:  YE  cortina 
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cortina  de  lá  pared,  fi  aun  de  fu  proprio  cuer- 
po muchas  vezes  fe  quitaba  la  camifa  para  dar^ 
la^  por  lo  qual  era  amado  de  todos, 
^^  Y  porqué  no  le  faltaíTe  materia  de  pa* 
decer,  y  añadir  mérito  á  fu  paciencia  permitió 
Dios,  {que  un  Alcalde  mayor,  que  fue  á  aquella 
Ciudad  le  hicieííe  opoficion,  pretendiendo  ef« 
torbar  el  que  pucieíTe  baldoquin  en  fu  Iglefia 
menos,  que  eílando  de  Pontifical,  contra  loqne 
íiempre  fe  avia  pradicado,  pues  no  haviendo 
alli  Virrey,  ni  Audiencia,  que  es  quando  corre 
efta  razón:  no  la  tenia  el  dicho  Alcalde  mayor 
en  íu  intento,  y  afli  defendía  elObifpo  con  va- 
lor la  authoridad  de  fu  Mitra,  íia  embargo  de 
la  porfía  del  Alcalde,  á  quien  quando  mas  re- 
fuelto  eftaba  á  impedirlo,  le  atajó  Dios  los  paf. 
fos  de  fu  temeridad  con  una  recia  apoplegia, 
que  le  acometió  aceleradamente  privándole  de 
fusfentidos,y  haviendo  buelto  en  si{qfe  puede 
entender  fue  efedo  de  las  oraciones  del  Obifpó 
para  ^  no  murieíTe  en  aquel  eftado)  lo  primero 
q  habló  fue  decir  á  vozcs,  q  aquello  era  caftigo 
del  Cielo,  por  lo  q  avia  hecho  contra  un  Obifpp 
Santo,  y  pidió  luego  al  Cura,  q  le  llevó  luego  el 
Viatico,  q  de  fu  parte  le  pidicfle  muchos  perdo- 
nes, confcífando  publicamente  fu  culpa.  Fue  lue- 
go el  Obifpo  á  vifitarlo  con  mucha  charidad 
con  que  quedp  el  enfermo  confoladiíEmo,  por 

>    í:í>/  averio 
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averio  vifto,  y  haviendole  pedido  de  nuevo  per» 
dea  de  fu  culpa  murió  en  paz. 

Otro  cafo  femejante  le  fucedió  can  otro 

Alcalde  mayor  de  aquella  Jurifdiccion,  que  átm 

cia  muchos  males  del  ObifpO,  y  en  caftigo  de 

fu  culpa  lo  derribó  Dios  en  la  cama  con  una 

graviííima  enfermedad,  que  lo  pufo  á  punto  de 

morir,  y  reconociendo  de  donde  le  venia  la 

gravedad  del  achaque,  tomó  por  medicina  el 

rctratarfe  de  todo  quanto  havia  hablado  cbn- 

tra>l  ObifpOi  y  pidiéndole  perdón  de  fus  yer¿ 

ros,  recupero  luego  la  Talud,  íiendo  pregonerqr 

de  ellos,  y  de  íii  buena  fuerte.  Permite  Dios,  r 

que  padefcan  los  Juftos  para  fu  maypr 

.»     bieiiy  y  corona  de  íii  pacicíiciá^    nocl^ 
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PJBI  VIAJE  QJ^E  HIZO  A  f^^ 

?    ^cificar  la  Provincia  de  ITeguante^ec^    "^"^ 

MUY  frequcnte  es  oponerfe  al  Sol  nubla- 
dos para  obfcurecer  fus  refplandoreji,y 
■    •  d  la  verdad  íínieftras  apariencias  para 
encubrirle;  pero  deshechos  los  nublados  luce  el 
Sol,,  y  jdefvanccidos  las  apariencias,  fe  manifíef» 
ta  la  verdad,  aífi  fucedió  ea  el  caíb  4e  efte  ca- 

pitulo 
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pirulo,  que  haviendo  falido  una  relación  im* 
preíTa  por  cierto  Alcalde  mayor,  en  que  pretea- 
d  ió  (  por  abonar  á  los  que  exerciendo  efte  mi- 
nifterio  dreron  cania  á  la  inquietud) calumniar 
el  fervicio  tan  iíngular,  que  nueftro  Obifpo 
hizo  á  ambas  Wsgcftades, fe  desbarató  eñe  va- 
por, y  prevaleció  ía  verdad  como  fiempre,  fe- 
gun  fe  ¥eri  por  le  que  fe  figue.       .;   ^ 

Haliabalíe   nueftro  Obifpo  ¿oh  mucho 
fóílíego  en  el  gobierno  pacifico   de  fu  Obifpa^ 
dó,  y  como  en  efta  vida  no  puede  aver  gozo 
▼erdadero,  y  permanente,  íucedió,  que  los  In« 
dios  de  Teguantepec,  Provincia  de  aquel  Obif- 
pado,  y  muy  numerofa  de  Gente,  tenían  muy 
aborrecido  á  fu  Alcalde  mayor  pot  las  conti- 
nuas, y  ordinarias  moleftias,  y  vejaciones  que 
les  hacian,  y  les  hacen  ordinariamente  los  Al- 
caldes mayores  de  aquellas  Provincias,  defpo» 
jandolos  de  fu54>iei3es, y  de  fus  pobres  chozas, 
ocupándolos  con  gran  violencia' los  dias,  y  no- 
ches, en  los  texido5,  y  tareas  lucrativas,  que  ha 
inventado  la  anfia  de  augmentar  la  hazicnda 
con  la  authoíidad,  y  poder  del  oficio,  réducicn» 
'do  á  rigores,  y  caftigos,  de  carcelcá,  y  azotes, 
y  á  otras  ofenfas  graves,  qualefqutera  defectos 
por  leves  que  fean  en  la  obediencia  de  fus  con- 
trataciones, y  repartimientos  de  diferentes  gé- 
Bcios  á  muy  ticfivos  precios,  que  avian  de  fa* 
'^'^'''1-  tisfacer  ' 
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tisfacer  en  géneros  de  la  tierra,  á  muy  viles 
precios,  de  que  refultaba  el  verfe  perdidos  por 
no  alcanzarles  fus  caudales  á  la  fatisfacion  de 
los  repartimientos,  y  por  fu  defe¿lo  eftaban 
tan  oprimidos,  que  tenían  por  alivio,  el  dexar 
fus  cafas,  mugeres,  hijos,  y  ícmbrados,-  paíTando 
á  la  ultima  defefperacion  de  precipitarfe,y  def- 
penarfe  en  los  montes,  á  horcaríc,  y  dcííear  la 
muerte  por  librarfe  de  las  molcftias,  y  vejacio- 
nes tan  crueles  con  que  vivían  en  perpetua  eí^ 
clavitud,  y  tormento.  Y  coníiderandofc  fin  re- 
medio á  tantos  males  fe  refolvieron  á  matar  a 
fu  Alcalde  mayor,  como  lo  hicieron  el  Lunes 
Santo  del  año  de  1660.  fin  embargo  de  aver 
falido  los  Religiofos  del  Convento  de  Santo 
Domingo,  que  avia  allí  á  querer  foíTegarlos, 
y  librar  de  fus  manos  al  dicho  Alcalde  mayor^ 
qoe  no   pudieron    confeguirlo),  y   haviendolo 
muerto,  y  á  algunos  Criados  fuyos,  lo  arraftra* 
ron  por  toda  la  plaza  con  irritación  de  fu  ven- 
ganza, y  no  fue  poco  el  confeguir  defpues   los 
Religiofos  el  cuerpo  para  fepultarlo.  Y  luego 
fe  retiraron,    llevándole  las  armas,  eftandarte 
Real,  y  los  bienes  de  dicho  difunto.   Llegó  la 
nueva  de  efte  fuceíTo  á  Oaxaca,  y  fiendo  la 
compafion  del  Obifpo  tan  general  con  todos, 
bien  fe  puede  entender  la  que  tendría  por  la 
prefente  dcfgracia,y  quanto  fentiria  aíTí  la  per- 

Y  dicioa 
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dicion  de  aquellos  Bafallos  negados  á  la  obe-í 
diencia  de  fu  Rey,  como  la  laftima  del  difunto 
muerto  á  manos  de  fus  enemigos,  íín  recibir 
los  Sacramentos,  y  íin  la  prevención  neceífaria 
en  tan  rigorofo  trance.  Doliaífe  de  todo,  y  de 
no  poder  remediarlo;,  acudiendo  á  Dios  coa 
fervorofas  oraciones,  para  que  lo  hicieífe,  y 
juntamente  dio  noticia  al  Excelentiííimo  Virrey 
Duque  de  Alburquerque,  el  qual  (  á  lo  que  pa* 
rece  )  infpirado  de  Dios,  le  efcribió  luego  al 
Obifpo  pidiéndole  con  todas  inftancias  tomaf-? 
fe  á  fu  cargo  la  pacificación  de  dicha  Provin? 
cia,  y  fuefle  á  ella  con  toda  brevedad,  porque 
á  ninguno  podia  mejor  cncargarfe  negocio  tan 
grave,  y  tan  del  fervicio  de  ambas  Mageftades, 
y  reconociendo  el  Obi/po  íer  aííi,  lo  aceptó,  y 
aunque  conocía,  que  era  grande  la  dificultad 
de  la  emprefla,  y  fu  poca  faiud  manifieíla,  ven-, 
ciendo  fu  zelo  de  ia  falvacion  de  aquellas  aU 
mas,  y  fervicio  del  Rey,eftas,  y  otras  dificulta'^ 
des,  defleando  reducir  aquella  Gente  á  la  paz, 
y  quietud  antigua. 

Y  profiguiendo  á  la  execucion  de  los 
medios,  que  le  parecieron  neceífarios,  y  efica» 
zes  para  el  foffiego  de  los  Indios,  les  defpachó 
luego  al  Licenciado  Don  Francifco  de  Xauri-* 
gui,  Presbítero  de  fu  Obifpado,  para  que  los  fuá» 
vifara,y  morigerara  mientras  llegaba,  y  con  el 

les 
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les  remitió  una  carta  muy  pacifica,  y  amorofa, 
diciendoles,  que  los  iba  á  confolar,  como  fu 
Padre,  que  era,  y  á  adminiftrarles  el  Sacramenr 
to  de  la  Confirmación,  que  fue  el  pretexto  prin» 
cipal  de  que  fe  valió.  íití^rj 

Difpufo  pues  fu  viaje  con  la  brevedad, 
que  pedia  el  negocio,  llevando  en  fu  compañía 
al  Doítor  Don  Antonio  de  Cárdenas,  y  SaJazar, 
Arcediano  de  fu  Iglefia,  para  que  le  ayudaííe  en 
efta  pretencion.  Saíió  de  la  Ciudad  íín  mas  pre- 
vención, ni  armas  que  las  de  la  oración,  y  con- 
fianza en  Dios,  que  fon  las  mejores,  atravefan- 
do  por  las  Jurifdicciones  de  Chichicapa,  y  Ne- 
xapa,  donde  no  folo  oyó  les  clamores,  que  los 
Naturales  daban  contra  fus  Miniftros  de  Jufti- 
cia,  fino  que  por  fus  ojos  vio  los  repartimien- 
tos, con  que  los  vejaba,  de  Palmillas,  Jerxetillas, 
Algodón,  Cuchillos^  Sombreros,  Muías,  Potros^ 
Bueyes,  y  otras  cofas,  que  en  grandes  cantidades 
traían  á  fu  prefencia,  reprefentando  los  agrá* 
vios,  y  violencias  que  para  que  recibieíTen   di- 
chos géneros  les  hacian  lus  Alcaldes  mayores, 
y  de  los  excefivos  precios,  en  que  fe  les  daban, 
obligaodoles  con  amenazas,  azotes,  y  otras  ve* 
jaciones,  á  que  los  retornaíTen  en  los  frutos  de 
fus  Provincias  á  vajilíimos  precios  (como  fe  ha 
dicho  )   de  todo  lo  qaal  aviíó  á  dicho  Virrey, 
remitiéndole  algunas  memorias,  en  q  los  Indios 
lo  reprefentaban.  Y  2.  Cami; 
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Caminaron  hafta  Tcinte,  y  cinco  leguas, 
poco  mas,  ó  menos,  que  es  la  mitad  del  cami- 
no, ^  ^y  ^^  Oaxaca  á  Teguantepec,  con  las  fa« 
tigas  de  lo  afpero  de  él,  y  del  exceíTo  de  los 
calores  del  tiempo,  que  juntos  con  los  del  tcm» 
peramento  de  aquella  tierra,  fe  hacian  infufri* 
bles,  y  á  nueftro  Obifpo  muy  dificultofo  el  po» 
der  paíTar  adelante  en  la  jornada,  porque  fus 
pocas  fuerzas,  y  muy  quebrada  falud  no  lo  per- 
mitían. Vaíilaba  en  eftos  penfamientos,  y  ha» 
llabaífe  muy  combatido  de  ellos,  quando  en 
medio  de  tan  penoía  batalla  fe  le  moñróChrif* 
to  Señor  Nueftro  en  la  forma,  que  eftuvo  en  el 
Pretorio  de  Pitatos,  coronado  de  efpinas,  todo 
llagado,  y  corriendo  fangre,  y  mirando  con 
apacible  femblante  á  nueftro  Obifpo  le  dixo: 
AlonfOy  que  es  lo  que  pretendes  hacer  r  Como  qute^ 
res  dejar  a  mis  Ovejas^  y  tuyas  fm  con/uelo  ?  ^e 
es  lo  que  padeces  en  comparación  de  lo  que  Yo  pa-- 
decí  por  7/  >  Mírame  qual  efioy^  y  conftdera  que 
de  aqui  me  llevaron  al  Calvario  para  Crucificar^ 
me^  y  á  Tt  te  premiaran.  Defapareció  con  efto 
."Nueftro  Rcdemptor,  y  fe  defvanecicron  las  du» 
das,  que  ofufcaban  el  corazón  de  nueftro  Obif- 
po, quedando  con  tal  vifita  con  mucho  animo, 
y  esfuerzo  para  profeguir  lo  comenzado,  como 
lo  executó  fin  dilación. 

Recibió  refpuefta  de  la  carta,  que  efcri- 

bió 
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bió  á  los  Indios  en  que  decían  lo  efperabaa 
con  mucho  amor  como  á  fu  Padre  prometien* 
dolé  reftituir  todas  las  armas,  y  dar  la  obedien- 
cia á  SuMageftad  prometiendofe  por  fu  medio 
el  perdón  de  los  hierros  cometidos  por  la  opref; 
lion  en  que  los  tenian  puertos. 

A  pocas  jornadas  fe  halló  en  los  cam» 
pos  vecinos  á  Teguantepec,  que  eftaban  llenos 
de  Indios  apie,  y  á  Cavallo,  con  todo  genero 
de  armas  de  lanzas,  arcabuzes,  arcos,  y  flechas, 
defuerte, qponian  horror á  él  el  vérlos^y  (fegun 
refirió  defpues  en  México)  le  caufaron  gran  te- 
mor ,  acercofe  á  ellos  moftrandoles  mucho 
amor,  y  acariciándolos  con  lo  qual  ellos  die- 
ron mueftra  de  rendimiento,  y  obediencia  haf- 
ta  la  entrada  de  la  Villa  de  Teguantepec,  Y 
meditando  antes  elObifpo  el  medio  mas  eficaz 
para  la  veneración,  y  refpeólo  de  la  Dignidad 
Paftoral,  y  confeguir  fu  verdadera  reducción,  y 
atraer  á  la  paz,  y  obediencia  de  íu  Mageftad  al 
uumerofo  Pueblo,  que  fe  hallaba  congregado 
de  toda  la  Provincia,  determinó  entrar  en  di- 
cha Villa  vertido  de  Pontifical,  para  lo  qual 
junto  á  un  rio  grande  cercano  á  la  Villa,  fe  re- 
virtió de  las  vertiduras  Pontificales.  Y  íuvicndo 
en  la  Muía  que  llevaba  prevenida,  y  aderefada 
para  efto,  fue  entrando,  quedando  los  Indios 
admirados,  y  fe  rendian  por  el  fuelo,  llegando 
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á  cojer  las  riendas  de  la  Muía  para  llevarla  de 
dicftro,  y  la  multitud  de  Indias  quitandofe  de 
los  ombros  las  cobijas  (  que  es  un  lienfo  gran- 
de que  les  firve  de  manto  )   las  tendian  por  el 
íiielo  por  todo  el  camino, para  que  paíTaíTe  por 
ellas  la  Muía  en  que  iba  fo  Obifpo,  llenos  de 
lagrimas  de  alegria  de  vérlo;  acompañábanlo 
muchos  Eclefiafticos,  y  aííi  llegó  con  folemne 
repique,  muíícas  de  clarines,  chirimías,  y  trom- 
pistas á  la  Iglefia  de  dicha  Villa,  donde  dio  á 
todos  fu  bendición  con    fraternal  afeóto,  ha- 
ciéndoles faber  el  motivo  de  fu  venida,  obran- 
do efta  demoftracion  tal  efe¿to  de  humildad, 
que  manifeílaron  con  lagrimas  el   arrepenti- 
miento, que  tenian  de  lo  que  avian  cometido. 
Y  de  dicha  Igleíía  lo  Uebaron  con  toda  vene- 
ración, y  refpeíto  á  las  Cafas  Reales,  donde  fe 
hofpedó  aííiftiendole  los  principales,  Goberna- 
dores, y  Cafiques,  y  havicndo  reconocido  los 
motivos,  q  avian  tenido  para  el  alboroto  de  di* 
cha    Provincia,  y  el  eílado  en  que  al  prefen- 
te  fe  hallaban,  hizo  juncar  en  la  plaza  Real  á 
todos  los  principalesGoberríadores,  y  Alcaldes, 
y  demás  Gente  Popular,  y  eítando  fentado  en 
la  Silla,  y  Sitial,  que  eílaba  prevenido,  en  una 
Platica  les  hizo  faber  las  obligaciones  que  te- 
nian de  fer  fidelíflimos  vaialios  de  fu  Mageftad, 
y  la  reverencia^  y  humildad,  con  que  debian  af* 

fiílir,  ' 
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fiílir,  y  refpetar  á  los  Miniftros  de  !a  Real  juír 
ticia,  y  la  gravedad,  y  deli¿lo  que  avian  come* 
tido  en  faltar  á  ella  en  el  cafo  que  fe  veía 
aver  fucedido  en  aquella  Vilía^  que  fe  les  im*- 
putaba  tanta  gravedad,  y  digno  de  exemplar 
caftigo,  y  otras  cofas  que  le  parecieron  conve* 
nientes  al  intento,  exortandolos  á  que  deíTiílicf- 
fen  de  qualquiera  novedad,  y  manifeftaflen  lue- 
go todas  las  armas,  vanderas,  y  demás  inítru* 
mentos  Militares,  que  avian  llevado^  para  ref- 
tituirlos  á  fu  lugar  con  la  decencia  debida,  y. 
los  bienes  del  Alcalde  mayor  muerto,  defvian* 
do  de  sí  los  rezelos,  que  pudkran  embarazar* 
les  dicha  reftitucion,  y  que  fi  algunas  tenían 
empeñadas  pagarla  de  fus  bienes  las  cantidades 
en  que  lo  eftuvieííen,  y  que  para  ello  acudieí^ 
fen  á  fu  Mayordomo,  á  quien  mandón  que  lúe-» 
go,  que  fe  hicieran  qualefquira  manifeftaciones 
de  los  bienes,  y  armas  Reales,  pagaíTe  de  lo$ 
fuyos  las  cantidades,  que  le  pidieíren,y  llaman, 
do  á  los  principales  del  concurfo  fe  quitó  ej( 
Pe¿toral,y  las  fortijas,  y  por  mano  de  los  fufo- 
dichos  las  ofreció  á  la  Plebe  para  que  las  ven» 
dieíTenjó  empeñalTen,  provocándolos  con  eítas 
acciones^  á  que  hicieílen  la  dicha  manifeílaf 
cion,caüfando  en  ellos  tan  grande  commocion 
que  poniendofe  de  rodillas  ante  el  Obifpo  le 
ofrecieron  las  vidas,  y  quanto  cenian,  repiíien» 
c...  ¿^  do 
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¿o  muchas  vezes,  que  eran  vaíTallos  fídeliflimos 
de  fu  Mageftad,  y  pidiéndoles  folicitalíen  per- 
don  de  los  delidos,  que  de  ellos  fe  prelumiao, 
que  el  mayor  que  el'os  reconocian  era  el  te- 
mor á  los  caftigos  que  podian  hacerles,  que 
procurarian  con  toda  diligencia  bufcar  las  ar- 
mas^ y  bienes,  que  avian  faltado  de  las  Cafas 
Reales,  aclamando  al  Rey  Nueftro  Señor  por 
fu  Dueño,  y  Señor  natural,  y  haciendo  otras 
demoftraciones  de  leales.  Y  para  que  mejor  fe 
configuielTe  la  recaudación  de  las  armas,  fe  la 
encomendó  al  dicho  Arcediano  Don  Aotunio 
de  Cárdenas,  y  Salazar,que  la  cxecutó  con  tan 
acertada  puntualidad^  que  en  el  mifmo  dia  fe 
configuió  la  reftitucion  de  todas  ellas,  llevan* 
do  el  Arcediano  el  Eftandartc,  y  el  Obifpo  el 
Bafton  á  las  Cafas  Reales,  donde  fe  pufieron 
como  eftaban  antes.  Y  quedando  ellos  muy 
confolados  con  el  feguro  que  les  dio  el  Obifpo 
de  que  fuMagcftad  les  perdonaria,  apiadandofe 
de  los  immenfos  trabajos,  y  opreciones  que  pa- 
T^ecian,  de  que  avia  refultado  el  precipitarfe. 
De  todo  lo  qual  dio  cuenta  á  dicho  Virrey  di- 
ciendole,  que  ni  los  Efclavos  de  Argel,  ni  las 
opreciones  de  los  mas  crueles  tiranos,  han  igua- 
lado á  los  que  eílos  miferables  Indios  eftaban 
padeciendo,  y  los  mas  de  eftasProvincias,  y  que 
es  teftigo  de  vifta  de  que  las  vegas  del  rio  cer- 
cano 
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cano  á  la  dicha  Villa  donde  antes  tenían  femi» 
Has,  y  frutos  fertiliílímos,  y  copiofos,  con  que 
fe  fufteotaban,  y  hacian  ricos,  con  ventajas  á 
todos  los  demás  de  fus  comarcas:  eftaban  al 
prefente  fecas,  incultas,  y  eriafas^^  los  Indios, 
que  I  por  ellas  eran  ricos,  fe  hallaban  pobres: 
los  que  teniaa  defcanfo  fe  hallaban  aora  coa 
trabajos^  los  que  eftaban  fobrados,  no  folo  tie 
nen  neceflídad,  íino  que  la  hambre  los  mata^y 
confume,  ííendo  la  caufa  de  tan  eftrana  defven- 
tura  los  tequios,  impoíiciones,  repartimientos, 
y  otros  tratos,  en  cuyo  trabajo  ocupaban  á  los 
Indios,  é  Indias,  no  folo  de  dia,  fino  de  noche, 
y  no  fiendo  poíTible  acudir,  y  fatisfacer  á  la  an« 
fia,  con  que  los  vejaba  la  codicia,  fe  executaban 
en  ellos  eftraños  rigores,y  caftigos,  fin  que  eftu- 
vieíTen  excempcos  de  ellos  los  Cafíques  ancia- 
nos. Gobernadores  de  fus  Pueblos  de  treinta,  y 
quarenta  anos  de  oficio,  porque  los  afrentaban 
publicamente  poniéndolos  en  la  picota  defnu* 
dos,  donde  fe  executaba  la  fentencia  de  doA 
cientos  azotes,  fin  mas  procefo,  que  el  gufto 
del  juez,  y  en  algunos  fueron  tan  crueles  Jos 
azotes,  que  murieron  luego  de  ellos,  y  otros? 
defpues  de  pocos  dias,  con  que  llegaba  la  de* 
feíperacion  del  remedio  á  compelerlos,  á  que 
huíeran  á  los  montes  como  arriba  fe  dixo,  de» 
xandofe  morir  de  , hambre,  j  fed,  teniepdotó 
-.'I  ^         ^  por 


TÍ  i.  TAda^y  virtudes  del  Sierro  de  Diot 
por  menor  daño,  cjoe  el  padecer  tales  oprecio^ 
nes,y  rigores,  y  ahorcandofe  otros.  Y  finalmen» 
te  pide  á  dicho  Virrey  el  perdón  por  las  caufas 
referidas, y  el  remedio  de  eftos  daños  en  lo  ve* 
tiidero,  porque  de  no  hacerfe  affi  podría  reze- 
íarfe,  que  fi  Uegafe  cafo  de  rompimiento  no 
fon  conquiftables  fin  milagro,  por  las  circunf- 
tancias  de  fu  muchedumbre,  fer  Gente  belicofa, 
y  cxercitada  en  armas.  ^r: 

Y  dejando  en  foííiego  la  dicha  Provin* 
ria,y  en  paz,  y  amiftad  á  los  principales  Cali- 
ques,  entre  quienes  fe  avian  originado  algunas 
difcordias,  y  parcialidades,  y  con  igual  unión, 
y  demoftraciones  de  fegura,  y  permanente  fide- 
lidad al  Rey  Nueftro  Señor,  determinó  bolverfe 
á  Oaxaca,  y  para  mejor  executarlo  pufo  en 
guarda  de  las  dichas  armas,  y  Cafas  Reales  al 
dicho  Licenciado  Don  Francifco  de  Xaurigui 
Pinelo,y  á  otras  Perfonas  con  orden  de  que  af* 
fiftieífen  en  ellas  hafta  que  llegaíTe  nuevo  AN 
calde  mayor,  ó  la  Perfona  que  nombraífe  el 
Virrey  para  recibirlas,  como  con  efe¿to  fe  exe- 
cuto  affi,  y  fe  mantuvo  en  foffiego  la  dicha  Pro* 
Vincia  hafta  que  llegó  el  dicho  Alcalde  mayor, 
que  recibió  de  los  fufodichos  las  dichas  armas 
continuandofe  el  foffiego,  y  reverencia  de  que 
gozaban  antes  como  parece  por  cartas,  que  ef. 
cribieron  al  Obifpo  dcfpues  el  mifmo  Alcalde 
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mayor,  y  Provincia,  eftando  ya  en  Oaxaca,def« 
de  donde  dio  cueqta  al  Virrey  de  lo  cjue  avia 
confeguido  eo  cfte  negocio,  de  cjue  le  dio  mu- 
chas  gracias  dicho  Virrey,  y  haviendo  mereci- 
4o^  dignamente  los  íplaufos  que  tuvo  general- 
mente por  tan  gloriofa  emprefla,  no  faltaron 
émulos   que  procuraron   deílucirle  la  Perfqna 
del    Obifpo  con    informes   íinieílros   al  Real 
Acuerdoj  diciendo  en  ellos  que  ufurpaba  la  Jup 
rifdiccion  Real,  y  otras  cofas  que  pudieran  dar 
cuidado,  á  quien  no  huviera  procedido  con  la 
reditud,  y  juftificacion,  que  el  Obifpo,  el  qual 
confiado  en  cfto   efcribicndole  un  Amigo  de 
México  las  noticias  que  corrian  de  eftos  infor^ 
mes  para  que  bolvieíTe  por  si,  relpondid  que 
fu  defenfa  eorria  por  cuenta  de  Dios,  que  él 
bolveria  por  él,  como  fe  experimentó,  pues  ha^ 
viendo  dado  cuenta  de  fi  al  Real  Acuerdo,  quq 
embió  al  Confejo  Supremo  de  las  Indias  largo 
informe,  aífi  de  lo  que  el  Obifpo  avia  obrada 
en  Teguantepec,  como  de  los  informes  en  que 
le  caluniaban.  Viftos  unos,  y  otros,  en  dicha, 
Confejo,  fue  la  refulta  de  ellos  la  merced,  que 
fií  Mageftad  hizo  al  Obifpo  efcribiendoJe  una 
carta  ca  que  manifiefta  la  mucha  eílimacion, 
que  de  fu  Perfona  haze,  por  lo  qual  pareció  co- 
piarla  acjui^y  es  como  íe  íigue. 

Z  %  El  ' 
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^  ELREY^  > 

-j 
Reverendo  f  n  Chrifto  Padre  Señor  Don 
Alonfo  de  Cuevas  Davalos^  Obifpo  de  la  Igle* 
Tía  Cathedral  de  la  Ciudad  de  Oaxaca  de  mi 
'Confejo.  Hanfe  recibido  las  cartas  que  me  cf* 
cribifteis  dando  cuenta  de  las  inquietudes,  y  al* 
teraciones  fucedidas  en  las  Provincias  de  Te- 
guantepec,  y  Nexapa.  y  que  para  foíTegarlos 
por  medios  fuaves  fe  valió  de  vos  el  Duque  de 
Alburquerque  fiendo  mi  Virrey  en  eíTa  Nueva* 
Efpaña,  para  que  intcrpucieíTedes  vueftra  Dig- 
nidad, y  que  fiado  en  el  cariño  con  que  os  reí^ 
peótan  los  Indios  de  eíle  Obifpado,  luifteis  á 
aquella  Provincia,  y  mediante  vueftra  difpoíi- 
cion  dejafteis  foííegados,  y  contentos  los  In- 
dios, y  en  lo  demás  procurafteis  mi  fervicio,  y 
haviendofe  vifto  en  miConfejo  Real  de  las  In» 
dias  con  los  demás  papeles,  que  en  efta  mate- 
ria vinieron  á  él,  me  ha  parecido  daros  gracias, 
como  os  las  doy  por  lo  que  obrafteis  en  nego^ 
cío  de  tanta  importancia,  y  me  tengo,  y  doy 
por  bien  férvido  del  zelo,  y  atención  con  que 
acudifteis  á  él,  y  fio  de  vueftra  prudencia  con- 
tinuareis la  mifma  demoftracion  en  mifervicio 
en  lo  que  adelante  fe  ofreciere,  con  el  cuidado, 
y  defvelo,que  hafta  aqui,  y  Yo  tendré  memoria 
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de  ello  para  las  ocafiones  de  promoveros  á  aia» 
yores  empleos.  Madrid  á   dos  de  Octubre  de 
i66i.  z;  Yo  el  Rey.  ZZ  Poi'  mandado  del  Rey 
Nueftro  Señor,  z;  I),  Pedio  de  Mediano,^  ^^ 

Por  eíla  Real  Cédula  confta  lo  primero, 
que  fe  vieron  todos  los  inforaies,  y  venció  la 
verdad,  como  fe  dixo  al  principio  de  eíle  Capi- 
tulo: lo  fegundo  fe  manifiefta  la  Divina  protec* 
cion,  y  que  no  folo  defiende  fus  fieles  Siervos; 
fino  que  los  enfalza,  y  engrandece,  pues  quan- 
do  los  émulos  de  nueftroObifpo  juzgaban  muy 
cierto  fu  defcredito,y  que  le  avia  de  venir  gra- 
viflima  reprehencion,  llegó  la  Real  Cédula  re- 
ferida colmada  de  favores,  como  en  ella  fe  vé, 
que  no  quedandofe  en  promefas,  fe  vieron  los 
eteótos,  pues  luego  que  bacó  efte  Arzobifpado, 
le  premió  fu  Mageftad  con  él,  prefentandole  á 
fu  Santidad,  y  para  que  en  el  Ínterin  que  fe  le 
defpachaban  íasBulas,  y  Palio^lo  gobernaíTe,  le 
remitió  las  Cédulas  de  fu  Prefentacioo, 
y  del  gobierno,  de  que  fe  tratará  en 
el  Capitulo  figuieíite. 


CAPr- 


1 6  6.     Fida^  y  vsrtudes  del  Siervo  de  Dios 

Capitulo  XVI. 

VE  SV  PROMOCIÓN  AL  AR- 

Ziobifpado  de  ejla  Santa  Iglefia  de  jMexico^ 

y  tenida  a  el. 

EN  el  avifo  que  furgió  en  el  Puerto  de  la 
Vera-Cruz  por  el  mes  de  Junio  de  1^64. 
le  vino  la  Cédula  de  fu  promoción  á  cfte 
Arzovifpado,  cjue  recibió  á  dos  de  Julio  dia  de 
la  Vifitacion  de  Nueftra  Señora  á  los  quarenta 
anos  cabales  de  la  repetición  para  el  Grado  de 
Do¿lor  en  tal  dia  como  efte,  y  otra  para  que 
viniera  luego  á  gobernarlo.  Y  haviendolas  vif- 
to  dixo;  ya  la  muerte  mjla  al  Sef>ulcvo^  vamos 
aprtfa.  Palabras  dignas  de  notable  ref  aro^  pues 
ocaíion  que  para  otros  fuera  de  fummo  regoci- 
jx>  anuncia  fu  muerte,  y  pronoftica  fu  fin,  qual 
Fénix,  que  eftando  para  morir  previene  lu  fe- 
pulcro.  Y  por  fer  tiempo  de  aguas,  y  eftar  cre- 
cidos los  muchos  rios  que  ay,  que  pallar  en  el 
camino,  y  no  poder  venir  luego  por  efta  caufa, 
y  también  por  dejar  compueftas  enteramente 
las  cofas  de  aquel  Obifpado:  remitió  deípacho 
al  IluílriíTimo,  y  ExcelentiíTmio  Señor  D.  Diego 
OíTorio  de  Efcobar,  y  Llamas,  Obifpo  de  la  Pue- 
bla/ 
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bU,  que  anualmente  eftaba  gobernando  eíle 
Arzobifpado,  haviendo  venido  á  él  como  Ar» 
zobifpo,  que  fue  eledo,  para  que  Ínterin  que 
venia  continuaflfe  el  gobierno,  como  lo  hizo  fu 
Excelencia;  aííimifmo  efcribió  al  Cabildo  noti* 
dándole  de  la  merced,  que  fu  Mageftad  le  avia 
hecho,  que  eftimabapor  la  ocafion,que  le  daba 
de  venir  á  acompañarlo,  y  fer  tan  íuyo,  como 
lo  fue  íiendo  Dean. 

El  gozo,  y  regoíijo  que  en  efta  Ciudad 
de  México  fe  recibió  con  la  nueva  de  la  pro- 
moción de  nueftfo  Don  Alonfo  á  la  prelacia 
mayor  de  efta  Santa  Iglefia,no  cabe  en  la  pon- 
deración por  las  muchas  caufas,  que  para  elU 
concurrían,  principalmente  porque  le  venia 
por  Padre  un  hijo  fuyo,  y  tan  conocido  de  to- 
dos por  fus  foberanas  prendas,  de  nobleza,  fa« 
biduria,  afabilidad,  prudencia,  con  otras  mu- 
chas, y  la  mayor  era  la  de  fus  heroycas  virtu* 
ács,  y  íingular  perfección  de  efpiritu:  motiva 
para  moftrar  todos  fu  complacencia  con  de-» 
moftraciones  no  comunes,  y  aflíi  fe  fue  previ- 
niendo en  efta  Ciudad  para  recibirlo  la  mayor 
folemnidad,  que  fueífe  poífible,  y  procurando 
la  Santa  Iglefia,  y  fu  Cabildo  aventajarfe  en  ef* 
taocafion  á  todasquantas.avian  acaecido,  man* 
dó  luego  repicar  folemniííimamente  en  ferial 
43  fummo  regofijo^  que  tenian,  como  fe  hizo 

en 
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en  todas  las  Iglefias,  y  á  la  tarde  fe  difpufo  una 
fo!emncPioceírion,y  (e  cantó  el  TeDeumLau* 
damas.  Repitiendofe  el  repicjue  general,  hacien- 
do el  Denn  el  oficio  de  Prefte,  en  c|ue  huvo 
gfandiíTimo  concuríb  deGente,  y  otro  dia  jun- 
tandofe  en  ía  Sala  Capitular  nombraron  Com- 
miíTarios  para  que  fueííen  á  darle  el  parabién^ 
y  juntamente  para  que  \^inieíren' affiftiendo  al 
Doctor  Donjuán  Diaz  de  la  Barrera,  Canónigo 
Doctoral,  y  al  Doítor  Don  Juan  de  la  Porta 
CorteZj  Racionero,  remitiendo  á  fu  lluftriíTima 
feis  mil   peíos  de  p^'eftamo  para  el  avio  de  fu 
viaje,  y  baviendo  llegado  dichos  Commiííarios 
á  fu  precencia  en  la  Ciudad  de  Oaxaca,  los  re^» 
cibió  con  ungular  benignidad, y  agradecimien- 
to,  hofpedandolos  en  lu  cafa  con  todo  regalo. 
Comenzaba  á  diílribuir  la  cantidad  re- 
ferida defuertc,  que  un  dia    antes  de  falir  de 
aquella  Ciudad  dio  dos  mil  pefos  á  unaMonja, 
que  avia  dos  años  que  eílaba  detenida  en  el 
Noviciado  fin  Profeílar  por  falta  de  dote,  y  á 
otra  le  dio  para  veffcaarios,  y  otras  limoínas 
particulares,  no  atendiendo  á  la  falta  que  le  ba- 
ria para  el  gafto  del  viaje,  y  fi  fe  defcuidan  en 
aíTcgurar  lo  reftante,  en  breve  hace  lo  mifmo 
de  ello,  caufa  porque  íus  Oomeílicos,y  Commif 
farios  lo  encerraron.   V'   procurando  irle  á  la 
mano  el  dicho  Do¿l:or  Don  Juan  de  la  Porta, 
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dicien» 


jy.  Moho/o  de  Cuevas  Davales.  1^.9, 

diciendole,  que  por  entonces  no  eftaba  obligan- 
do á  dar  limofna  hafta  que  e.ftuvíera  en  ííi  Arr 
zobifpado,  le  refpondió:  Señor  DoBor  la  ckart^ 
dad  en  todas  partes  obliga^  Con  cuya  refpueft;^ 
quedó  admirado,  y  no  fe  le  ofreció  q  replicari 
í>:,r      Havjendo  ya  difpuefto  la  partida,  y  def; 
pedidofe  con  indecible  dolor,  y  ternura  de  íi| 
Cabildo,  Ciudad,  y  Comunidades,  falió  de  la 
Ciudad  de  Antequera  á« quince  de  Oítubre,  dia 
dcSantaTherefa, y.á  efte  tiempo  fue  tan  gran^ 
de  la  conmoción  de  los  pobres  en  general,  que 
lloraban  la  aufencia  de  fu  Bienhechor,  y  cla« 
mando  decían:  <^y  de  ti  Antequera^  que  quedas 
privada  de  talPafior^  ay  de  ti  Ciudad^  que  carece* 
ras  de  tal  luz%  aj  de  mfotros  defiitutdos  de  tal  Pa* 
dr:e.  Y  hablando  con  él:  porque  nos  dejas  i  Por^ 
que  tan  preflo  te  vas  ?  Tan  tarde  te  conocimos ^  y 
y  tan  prejio  te  vas  ?  Nos  faltas  ?  ^ie  confuelo  nos 
puede  quedar}  Detente  para  nueflro  confuelo,  Y 
fue  efto  en  eftrcmo  que  hafta  las  Criadas  de  los 
Conventos  de  Religiofas  intentaron  falir  en  fu 
feguimientopor  el  grande  amor,  que  le  teoiauj, 
y  lo  huvieran  executado  fi  no  fe  les  eftorbari., 
Fuera  de  la  mejora  de  fu  Iglefia  Catheral 
que  arriba  diximos,  y  otras  muchas  que  fe  han 
omitido  en  beneficio  de  todo  elObifpado  dejó 
dotada  la  fiefta  de  la  ÁíTumpciondedicha  Igle-^ 
íia  de^ quien  es  titular,  y  aííimifmo  hizo  otra 
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con  titufo  de  Nueftra  Señora  de  Guadalupe,  fbc^ 
ra  de  la  Ciudad  en  fitio  ameno,  y  colocó  en 
ella  fu  Imagen,  que  avia  llevado  de  México  de 
pincel  muy  femejante  al  Original,  y  adornó  di- 
cha Iglefia  de  todo  lo  neceííario  para  el  culto, 
y  muy  radicada  fu  devoción  en  los  corazones 
de  los  vecinos^  que  frequentemence  la  viíítan' 
con  debida  veneración, 

Profiguiendo  fu  viaje  llegó  á  la  Ciudad 
de  la  Puebla,  donde  tan  conocido,  y  eftimado 
era,  haviendo  íido  en  fu  Iglefia  Canónigo  Ma- 

fiftral,  Theforero,  y  Arcediano,  y  aíli  fue  reci* 
ido  con  grande  regofijo,  repique,  y  acoropa» 
Sarniento.  Y  haviendofe  detenido  el  tiempo  ne- 
ceííario para  fatisfacer  á  la  politica  de  fus  vifi» 
tas,  y  fu  retorno,falio  luego  paraMexico,adon« 
de  llegó  Lunes  diez  de  Noviembre  de  lóó^.k 
las  quatro  de  la  tarde  concurriendo  tanta  Gen- 
te á  fu  entrada,  que  la  calzada  de  Guadalupe, 
era  muy  corta  para  el  gran  numero  de  coches 
de  lo  noble,  y  lucido  de  la  Ciudad,  que  en  ellos 
venian  para  acompañarle,  haciendo  calle  la 
Gente  de  apie,  por  un  lado,  y  otro,  hafta  la 
puerta  de  laCathedral,  y  haviendo  llegado  al 
litio,  donde  el  Cabildo  le  eftaba  aguardando, 
en  folemneProceííion  con  la  Cruz,  apeandofe 
del  coche  fue  recibido  cantando  la  Capilla  el 
Te  Deum  Laudamus  con  general  repique,  y  fue 

tanta 
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tanta  la  ternura,  que  en  efte  a¿to  íintio  vicodo- 
fe  recibir  como  Arzobifpo;  donde  como  Dean 
avia  recibido  á  otros  Prelados,  que  le  falicroa 
las  lagrimas  á  los  ojos,  en  abuncancia,  y  fpc 
ocafion  de  que  muchos  de  los  que  eílaban  pre- 
fcntes  hicicíien  lo  mifmOjy  aunque  eftas  lagrí. 
mas  fueron  demoftracion  de  íu  grande  humil- 
dad, también  parece  que  fueron  prenuncios  de 
lo  poco  que  avia  de  gozar  eíla  gran  prelacia, 
pues  efte  dia  defpues  de  la  entrada  dixo  á  una 
Perfona  de  fu  confidencia  las  ííguientes  pala- 
bras: j^r^^  dta  ha  fido  ey^ grande corícurfo^y/oleni' 
ntdad^  pero  por  la  mtjerkordta  de  Dios  no  me  ha 
entrado  de  aqui para  dentro {^kñ^\^náo  la  boca, 
y  el  pecho  )  dentro  djl  coche  venta  pen/ando  en 
mt  entierro^  y  fu  acompañi^mtento.  O  que  íegura 
vida  es  poner  los  ojos  de  la  memoria  en  las 
rukjas,  y  deftrozos  de  la  muerte. 

Acabada  la  función  de  la  Igleíla  fue  lue- 
go^á  Palacio  á  viíitar  al  Virrey,  que  lo  era  el 
Marqués  de  Mancera  por  fer  función  inefcuíi- 
ble:  faliendo  á  recibirle  fu  Excelencia  al  corre» 
dor  fuera  de  fus  quartos  excediendo  de  los  íi- 
ánites  acoftumbrados  en  demoftracion  del  amor, 
y  eftimacjon  que  tenia  á  la  Perfona  del  Arzo» 
bifpü,y  haviendocumplidocon  efta  obiigacica 
palsó  al  quarto  de  la  Virreyna,  que  le  recibió 
xoa  reverentes  aplauíbs^  y  demoftraciones  be- 
A  A  2  nebolas. 
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ncbolas,  de  donde  acabada  la  vifita  falió  el  Vif* 
rey   acompañándole  hafta  la  efcalera,  havien* 
dofe  delpedido,  é  idoíe  4  íu  cafa  fae  luego  el 

'  Virrey  a  viluarle.  Luego  el  Sábado  liguiente 
tomó  poíTeil:on  del  Gobierno  en  virtud  de  la 
Real  Cédula,  c]ue  pnra  ello  tenia,  y  fue  dia  muy 
feilivo,  y  de  mucho  regofijo  para  toda  la  Ciu- 
dad, y  luego  comenzó  á  dar  mueftras  de  los 

•aciertos  muy  á  facisfacion  de  todos,  mefclando 

lo  dulce  con  lo  amargo,  quando  era  meoefter 

poniendo  remedio  en  las  cofas,  que  lo  pedían 

con  la  prudencia,  y  Sanco  zelo^  que 

íiempre  obfervaba  en  todo. 

Capitulo  XVIL 

de  sv  enfermedad, 

y  Muerte. 

PAfíaron  nueve  mefes,  y  quatro  días  termi- 
no faral  del  gobierno  de  nueftro  ArzobiA 
po,  que  quando  fuera  mas  largo  el  amor 
de  fu  Iglella  le  lamentara  por  corto,  O  alegria 
cnganoía  del  Mundol  Plazos  iccieitos  de  las 
colas  humanas,  como  henee  San  Arabrofio,  llo- 
rando la  muerte  de  fu  Ami^o  Valentín.  Tenia* 
mos  por  feguro  en  el  Sagrado  Puerco  (k  lulglc* 
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íia, y  amada  Patria  á  nueftro  Arzobifpo.  Mira- 
ivamofle  vuelco  de  Oaxaca,  efcapado  ya  de.  las 
prolijas,  y  dilatadas  viíitas  de  aquel  Obifpado^ 
donde  paíTando  fus  caudalofos  rios  pudo  tener 
Zozobras  como  de  piélagos  muy  profundos^. 
Celebrabamofle  libre  para  ventura  fuya  de  tan- 
tos riefgosj  pero  que  importó  celebrar  cita  li-- 
»bertad,fino  le  dieron  refguardo  humanas  íegu- 
ridades?  Importó  poco  el  que  faltalTen  nautraf 
gios  donde  huvo  mortales  accidentáis,  é  incof- 
tantes  fragilidades  de  la  vida. 

Llegó  pues  el  dia  fatal  catorce  dcAgof- 
to  vifpera  de  laAíTumpcion  de  Nueftra  Señora^ 
Mifterioquc  con  cordiales,  y  devotiííimos  afec- 
tos celebraba,  que  parece  premió  fu  Divino  Hi» 
jo,  pues  las  dosCathedrales,de  que  fueObifpo, 
fon  confagradas  á  Maria  Santilfima  en  fu  Af'« 
fumpcion  gloriofa,  á  cuya  fieíla  avia  preveni- 
do fu  devoción  mayor  celebridad,  que  otro? 
-añols,  haviendo  dado  el  Sermón  al  Iluftriflímo 
Don  Fray  Alonfo  Brabo,  Obifpo  ele¿to  de  I^i- 
caragua,y  quando  toda  efta  Ciudad,  y  en  efpe- 
:cial  cfta  Santa  Iglefia  aguardaba  un  dia  foiem- 
niílimo,  y  unas  alegres  Vifperas  en  fu  Choro, 
donde  para  aíTiftirlas  eílaba  ya  aderefado  fu 
aííiento,  y  Sitial,  llegó  primera  nueva  que  no 
iba,  y  aun  llegando  tan  fencilla  eíla  noticia  al 
Cabildo,  le  caufó  cuidado,  que  pafsó  á  tnílefa, 

porque 
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porque  en  el  amor,  y  conformidad,  con  que 
para   las  V ¡(peras  le  efperaban  todos,  parecía 
ic  les  menofcababa  el  placer  todo  el  comple- 
mento, y  la  mayor  parte  de  la  folemnidad  de 
aquel   dia,  haviendo  de  faltar  fu  Prelado;  con 
que  procedieron  á  cantar  las  Vifperas,  y  citan- 
do en  el  cántico  de  la  Magnifícate  llegó  un  re- 
cado al  Cabildo,  pidiendo  apriíTa  losSacramen- 
tos  para  fu  llüftriíTima,  por  averie  invalido  una 
pfeudo  patalipfis    al  brazo  amenazando  muy 
cercano  peligro  á  fu  vida.  Oída  de  todos  cíla 
nueva  al  punto  embargó  el  jufto  fentimiento 
las  atenciones,  en  que  le  hallaban,  y  ofurpó  el 
füfto  repentino  la  ferenidad  de  los  ánimos,  dcf- 
componiendo  á  los  choros  el  orden,  á  la  mu* 
ííca  el  punto,  y  á  la  Igleíia  todo  el  filencio. 
Quantas    penalidades  no  aíTomaron  entonces 
la  cara  á  vifta  de  la  fentida  nueva  en  aquel  inf- 
tante?  Que  amargura  no  apuró  de  una  vez   el 
corazón,  que  guftó  la  d^  efte  dia?  En  un  'mo- 
itiento  fe  traftornaron  los  aparatos  feftivos  en 
lúgubres  defcaccimientos,  y  melancolias  trifte* 
fas,  pues  aííalcando  un  accidente  una  falud  taa 
importante  amenafó  de  muerte  muchas  vidas, 
robó  al  corazón  los  confuelos,  y  le  nubló  la 
alegría,  y  rompiendo  entonces  por  el  tropel  de 
tantas  penalidadas,  tomó  fu  lugar  la  razón,  po- 
niendo el  Julto  acuerdo  á  ia  obligacioa  en  el 
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íuyo,  difponiendo  el  orden  de  ProceíTion  acof- 
tumbráda  para  llevar  el  Santiílimo  Sacramento. 
Ya  avia  llegado  efta  congoxa  al  animo  del  Ex* 
cclentiflTiníio  Marqués  de  Mancera  adual  Viri^ 
rey  ,  que  movido  del  amor  ,  como  quica 
apreciaba  con  tantas  veneraciones  la  falud  de 
tan  amado  Prelado,  fue  á  fu  cafa  Arzobifpal 
por  verle, é  informarfe  á  vifta  del  enfermo^del 
accidente,  que  padecia,  y  haviendo  llegado^ 
puefto  de  rodillas,  con  mucha  ternura  llamán- 
dole Padre  fuyo,  demoftrando  con  los  ojos  la 
pena,  que  fu  corazón  fentia,  dixo,  que  falcar  á 
efta  Ciudad  fu  lluft:riflíma,cra  hacerla  Dios  un 
caftigo,  pues  las  virtudes  de  los  Juftos,  que  nos 
acompañan  fon  inexpugnables  prefidios,  que 
defienden.  Y  fabiendo  fu  Excelencia,  que  fe  dif- 
ponia  traerle  el  Viatico  falió  luego  á  acompa- 
ñarlo,y  como  la  enfermedad  urgia,  las  preven- 
ciones fe  aceleraron,  y  aíTi  le  encontró  en  el 
camino,  y  vino  con  él,  y  haviendolo  recibido 
el  enfermo  con  fumma  alegria,  aíTomaba  el  al- 
ma á  los  ojos  con  feítivas,  y  tiernas  lagrimas, 
daba  mueftra  del  interior  gozo,  con  que  fe  ha- 
llaba cercano  ya  á  la  muerte,  quien  tanto  la 
defleaba,  deífeando  como  el  ApoílolSan  Pablo, 
deshacer  las  priíliones  del  cuerpo,  para  gozar 
libre  de  ellas  los  dulces  lazos  de  la  mas  legura 
unión  en  la  eternidad. 

Haviendo 
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Haviendo    comulgado  parece   quifo  fu 
gratitud  ohciofa  rccompenfar  el  Divino  Pan, 
que  fu  Cabildo  le  trujo,  con  el  de  fus  doítrina* 
les  palahrcs,  que  les  propufo,  porque  hafta  en 
los  congojoíos  trances  de  fo  proftcro  halicntO: 
no   le  faltafle  el  exercicio  á  la  obligación  de 
Prelado  grande,  razonando  una  breve  platica,* 
cuya    inteligencia  en  lo  pronunciado  eftorbó 
el  embarafo  de  la  lengua,  ya  con  mal  balba- 
fiente,  quedando  in perceptible. el  fonido,  y  no 
inteligibles  las  vozes,  pero  el  deíTco  de  los  cir-. 
cunftautes  esforzaba  conatos  para  entenderle,: 
interpretando  las  palabras,  que  por  mal  profe- 
ridas fe  le  defcaminaban  al  oido,  efpecialmen* 
te  los  domcfticos,  por  eftar  acoftumbrados  á 
oírle  hablar,  defuerte,  que  de  las  fueltas  pudo 
el  difcurfo  foldar,  y  reintegrar  el  aíTumpto  de 
la  platica,  que  fcgun  fe  coligió,  fue  encomen*, 
dar  el  amor  á  la  Iglefia,  la  defenfa  de  fu  au-. 
thoridad,  y  jurifdiccion,  la  paz,  y  unión  entre 
todos,  concluyendo  con  unas  palabras, que  ex-: 
preíTamcnte  íe  le  oyeron  citar  del  Evangelifta;¿ 
comedit^  &f  afcendit^  comió,  y  fubió,  como  que- 
adivinaba  con  luz  íupcrior  el  fubir  delpues  de: 
comer. 

La  certidumbre  de  que  en  la  vida  paf-^ 
fada  recibió  grandes  favores  del  Cielo,  nos  af»,. 
ftgura  piadolas  conjeturas,  de  que  los  tuvo  en 
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aquella  hora  dándole  el  Señor  alguna  noticia 
de  fu  buena  fuerte. 

Acabada  eíla  función  de  que  quedaron 
todos  edificados,  bolvió  con  el  mifmo  orden  la 
Proceflion  del  Santiflimo  Sacramento,  q  acom- 
pañó fu  Excelencia  hafta  el  Sagrario,  donde 
con  fentidas  palabras,  bolvió  á  ponderar  la 
pena,  con  que  fe  hallaba,  y  lo  que  el  Reyno 
perdía. 

Fue  creciendo  el  dolor  en  todos  con  la 
cohfideracion  de  la  perdida  de  que  refultó,que 
en  toda  la  Ciudad  fe  hicieron  devotas  rogati- 
vas,  y  fuera  de  ella  hicieron  muchiílimas  Perfo- 
ñas  fervorofas  oraciones,  pidiendo  á  Dios  la  ía« 
lud  tan  importante  de  fu  Prelado,  y  parecieron 
eficaces  al  principio,  porque  fe  reconoció  no- 
table mejoria,  defuerte,  que  fe  defpidieron  los 
Médicos,  diciendo  no  tenian,  que  hacer,  porque 
cftaba  ya  bueno,-  pero  defpues  fe  defcubrieron 
tiuevos  achaques,  y  fe  pronofticaron  otros  mor- 
tales peligros  importando  poco  las  diligencias 
humanas,  donde  al  parecer  eftaban  propicias 
las  determinaciones  divinas.  Machas  Perfonas 
de  acreditada  reputación  afirmaron  averie  oído 
decir  eftas  palabras:  mortr  aora^  o  de  a¡u¡  a  dos 
años,  todo  es  morir ^  mejor  es  ir  a  aver  a  Dios^  y 
acabar  con  las  cofa%  de  efia  vida.  De  eftas  pala** 
bras  fe  puede  colegir  probablemente,  que  nueí» 
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tro  enfermo  tenia  dos  años  mas  de  vida,  y  de- 
bió  de  pedir  á  Dios  le  llevafe  luego  á  gozarle; 
y  que  fu  divina  Mageftad  fe  lo  concedió  como 
á  Amigo  fuyo.  Parece  probocaba  á  la  muerte 
quien  tanto  la  avia  efperado  por  momentos  ea 
la  vida,  pues  no  le  hallaban  fus  Familiares  otro 
lenguaje  en  la  boca,  fino  el  de  la  cuenta,  y  el 
del  trance  forzofo  de  fer  juzgado.  Mucho  fe 
pudiera  decir  en  eftc  punto,  fino  pretendiera  la 
vrevedad. 

En  fin  llegó  el  fin  á  la  vida  de  nueílro 
amable  Padre,  que  con  fingular  foíTiego,  y  coa 
la  mifma  paz,  que  tuvo  en  la  vida  recibió  fu 
muerte,  que  fue  á  las  quatro  de  la  mañana  Mier* 
coles  des  de  Septiembre  del  año  de  i6^y.y  re- 
conocida por  verdadera  de  los  Maeílros  Ciru- 
janos, facaron  de  la  cama  el  cuerpo  difunto, 
que  mas  parecia  de  huefos,que  de  carne,  fegua 
eftaba,  por  la  mucha,  y  continuada  penitencia, 
y  abftinencia  de  la  agua,  como  compueílo  de 
raices  fecas,  ó  como  una  teja  recocida.  Lleba^ 
ronle  con  la  decencia  debida  á  Varón  tanSier* 
vo  de  Dios,  y  con  el  reverente  refpeóto  á  la 
Dignidad  Sacrofanta,  que  avia  tenido,  y  pucie* 
ronle  en  una  fala  prevenida  para  el  cfeíto  de 
embalfamarlo,  como  fe  hizo*  Sabida  la  muerte 
fe  procedió  en  aquella  mifma  hora  á  hacer  la 
íeñal  ordinaria  con  la  campana  mayor  confor*;; 
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me  á  la  erección  de  efta  Santa  Igleíía.  Sonaron 
las  campanadas   rompiendo  el  íilencio  de  la 
mañana,  lamentando  aquel  lúgubre  fonido  de 
los  clamores  tener  ya  anochecida  la  luz,  apa* 
gada  la  lampara  del  mayor  candelero.  Quien 
podra  ponderar  el  fufto general  de  efte  clamor, 
que  penetró  los  corazones  de  todos,  y  el  triíle 
fobrefalto  que  turbó  la  república  entera  ?  Solo 
pudo  templar  al  defconfuelo  la  confideracion 
de  que  moria,  amaneciendo  luz  para  mejor  dia, 
Embalfamado  el  cuerpo^  arca  de  tan  iluftre  ef- 
piritu,  le  virtieron  las  veftiduras  Pontificales, 
íegun  el  ceremonial  defde  la  Sandalia  á  la  Mi» 
tra,  y  ya  veftido^  y  aderefado  con  un  muy  cu- 
riofo  Pontifical  morado,  le  Tacaron  á  la  fala 
mayor  del  Palacio  Arzobifpal,  cuya  capacidad 
admitióla  grandeza  del  funefto  theatro  que  fe 
hizo,  Adornaronfe  las  paredes  de  una  rica  col- 
gadura de  terciopelo,   carmefi,  con  fenefa  d^ 
lo  mifmo,  y  flueco  de  oro.  Aderefofe  el  Pavi- 
mento con  alfombras,  y  en  medio  de  él  íc  le* 
vantó  una  tarima,  fobre  la  cual  fe  armó  una 
muy  rica,  y  preciofa  cama  de  la  madera,  que 
llaman  tapinqeran,  eftimablc,  por  íus  efquifitas 
calidades  con  colgaduras  de  terciopelo  labrado 
de  color  cabellado,  y  rofado  con  flueco  de  oro, 
y  el  cielo  de  carmefi:  fobre  la  cama  fe  pufo  un 
lico  paño  de  lama  de  oro,  flores  anteadas  ea 
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fondo  morado,  con  borlas  de  feda,  y  oro  en  fus 
efquinas,  que  llegaba  hafta  el  fuclo,  y  á  la  ca- 
vezera  de  la  cania  fe  colocó  una  almohada  de 
la  mifma  lama  con  borlas  de  la  mifma  hechu- 
ra, Difpuefta  ya  de  eíle  modo  la  cama  fe  puíTo 
fobre  ella  el  venerable  cuerpo  de  nueftro  di- 
funto Prelado  defcanfando  aquella  cabeza  era* 
rio  de  tan  grato,  y  grave  afpedo  en  la  com* 
poftura,  que  aun  con  los  accidentes  de  muerto, 
le  miraban,  y  vefaban  la  mano  con  refpeítos, 
ó  recato,  como.quando  vivo. 

Colocaronfe  en  correfpondencia  de  los 
quatro  pilares  de  la  cama,  quatro  hermofos 
blandones  de  plata  mas  altos,  qne  laeftatura 
de  un  hombre  (prefas  dignas  de  unaCathedral 
Metropolitana)  y  fobre  ellos  ardieron  quatro 
lirios  grandes,  y  en  medio  de  ellos  por  los  la- 
dos del  cuerpo,  otros  dos  menores  blandones 
de  plata  con  iguales  firios. 

Serian  ya  las  once  del  dia  quando  fe 
acabó  de  difponer  efte  debido  aparato,  á  que 
aguardó  cuidadofo  el  Cabildo,  para  venir  como 
acoftumbra  á  venir  al  Palacio  Arzobifpal  en 
forma  de  ProceíTion,  que  difpuíb  con  la  íolcmr 
nidad,y  grandefa,que  fiempre.  Salieren  losCa» 
pitulares  con  fobre  Pellices,  y  Capas  de  choro, 
leis  Capellanes  con  Capas  negras  Pluviales  de 
terciopelo  con  fenefas  bordadas  de  oro,  feis 
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Moíbs  de  choro  con  fobre  Pellices,qae  delante 
de  la  Cruz  llevaban  cada  uno  fu  pértiga,  á 
quienes  feguian  Capellanes,  y  dtrnás  Miniftros 
de  la  Iglefia,  y  á  eftos  los  Prebendados.  Salieron 
por  la  puerta  que  mira  al  Oriente,  formandofe 
un  lucido,  y  bien  ordenado  efquadron,  que  á 
todas  luces,  aunque  con  fúnebres  mueftras,  ref« 
plandecia.  En  eílepues  iba  laferiedad  en  el  tra», 
je,  caufando  veneraciones  á  la  pompa,  y  com* 
paíTion  á  los  fentimientos.  Al  tiempo  de  falir 
laProccíTion  de  lalgleíía,  fonaron  los  clamores 
de  un  trifte  doble,  que  laftimando  los  oídos  pe- 
netraba los  corazones  de  todosj  fue  tanta  la 
Gente,  que  fe  halló  á  efta  hora  en  las  dos  ca- 
lles del  Relox,  y  Arzobifpal,  que  para  que  pu- 
dieíle  paíTar  laProceflion,fue  neceííario  la  vio», 
lencia,  Llegó  al  Palacio  Arzobifpal,  y  entró  en 
la  fala  mayor  donde  eftaba  el  difunto  cuerpo. 
Tomó  cada  uno  el  lugar,  que  le  tocaba,  ior- 
mando  un  circulo,  y  quedando  en  medio  de  los 
Capitulares,  y  demás  Capellanes  el  féretro,  y 
cftando  todos  con  fingular  foílíego  comenzó 
la  Capilla  tierna,  y  dulcemente  fonora  el  rcf« 
ponfo  ordinario,  y  haviendofe  acabado  fe  boUj 
vio  con  nuevas  ternuras  á  la  Iglcfia  eJCabildc^j 
Defpuesde  las  tres  de  la  tarde  fue  en  efte 
mifmo  modo  de  Proceífion  al  Palacio  Arzobifpal 
para  cantar  lasVifperas  del  Oficio  de  difuntos, 
..  . ,  '  que   * 


1 8 1.  Flda^  y  vWtudei  del  Siervo  de  Dios. 
que  con  admirable  apiratode  grandeza,  y  mu- 
íica  oficiaren.  Haüavafe  ya  compuefto  un  Altar 
con  paramentos  negros  dentro  del  lalon,  para 
que  alli  Te  celebraíTeti  las  MiíTas  por  las  Sagra* 
das  Religiones,  á  quienes  de  parte  del  Cabildo 
fe  les  embiaron  particulares  recados  con  dos 
Capellanes  de  choro,  dondotes  avifo  del  dia, 
hora,  y  turno  que  competia  á  cada  una.  El  dia 
figuiente  Jueves  cantaron  fus  MiíTas  las  íleli* 
giones  Sagradas  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cifco,  y  San  Auguftin,  y  al  fin  de  cada  una  fu 
refponfo.  Y  el  figuiente  Viernes  les  cupo  can- 
tar  fus  MiíTas,  y  refponfos  á  los  Padres  Carme- 
litas, á  los  de  Nueílra  Señora  de  la  Merced^  de 
la  Compañia  de  Jefus,  San  Juan  de  Dios,  Her- 
mandad  de  S.  Hipólito  (oy  Religión  aprobada) 
con  que  fe  concluyó  la  función  de  efte  dia. 

Qpando  fe  acababan  las  MiíTas,  fe  daba 
puerta  franca  á  la  Gente  para  que  entraíTe  á 
ver  el  difunto  cuerpo,  y  á  befarle  la  mano  á  fu 
Prelado  aunque  muerto.  Fueron  los  concurfos 
de  eílos  tres  dias  innumerables,  ocupando  pa« 
tios,  corredores,  y  falas,  y  es  cierto  que  no  folo 
los  combocó  el  aparato  de  un  Principe  muer-| 
tó,  fino  también  la  fama  de  fus  grandes  virtu-^ 
des,  que  (  como  el  buen  olor)  efparcidas  en  las 
noticias  de  todos  ejrcító  los  deilcos  para  vérle,- 
y  las  veneraciones  para  reípeólarle,  y  aíTi  á  una' 
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voz  decían  todos:  venimos  á  ver  á  un  Prelado 
grande,  á  un  Siervo  de  Dios,  paliando  las  vozes 
mas  adelante,  llamándole:  Santo  Varón,  cjue 
debajo  de  la  jufta,  y  debida  protefta  á  Nueftra 
Santa  Madre  Igleíía  por  alabanza  de  todos  fe 
refiere  como  íufcefo,  cjue  pertenece  á  la  rela- 
ción. Eran  tan  grandes  los  concurfos^cjue  á  un 
i  las  feis  de  la  mañana  avia  tanta  Gente  como 
á  las  diez  del  dia,  y  caufó  admiración  no  Te 
rindieíTen  á  el  pefo  de  ellos  los  pavimentos  de 
las  Talas,  prueba  de  la  grande  fortaleza  de  fus 
enmaderados. 

Digno  es  de  efta  narración  lo  que  á  pu- 
blica iuz  íe  vido  Miércoles  dia  de  la  muerte  de 
fu  llwílriííima,  y  fue  que  como  defde  que  vino 
á  efta  Ciudad,  figuicndo  la  coftumbre,  que  te- 
nia en  Oaxaca,  hacia  diftribuir  grande  cantidad 
de  pan  á  los  pobres  todos  los  dias,  y  avia  di4 
que  llegaban  á  trefcientos,  y  era  neceíTario 
comprar  mas  pan,  para  contentarlos  á  todos, 
excediendo  el  numero  de  eftos  la  taifa  ordina^^ 
fia,  y  figuiendo  los  pobres  efta  coftumbre  de 
venir  á  las  doce  demedio  dia, llegaron  en  efte^ 
y  viendo  á  fu  limoínero  difunto,  y  ya  acabada 
la  vida  de  fu  piadcíb  tutcr^comenzó  un  gene» 
ral/,  y,  dolorofo  llanto  entre  todos  diciendo 
agritos;  ya  fe  acabó  quien  nos  macaba  la  ham. 
Uíf,  quien  nos  daba  pan^  aquí  le  teníamos  íegu* 
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ro  en  nueftro  Padre  de  pobres,  y  afli  el  Cabildo 
difpuío  que  no  faltaííe  la  ordinaria  liracÍDa  del 
pan  en  todo  el  tiempo  del  novenario,  y  que  fe 
dieííe  también  la  del  Viernes,  que  era  en  plata, 
porque  en  el  dia  de  lu  entierro  no  Ic  faltafle 
efta  Santa  fotemnidad,  como  fe  executó  exacta* 
mente.  Volumen  aparte  fe  pudiera  hacer  de  fo- 
lo  efta  virtud  de  efta  limofna  de  fu  Iluftriííima, 
cuyas  cantidades  excedieron  las  rentas  de  fus 
Pueílos^por  aumentarlo  la  largueza  de  fu 
ardiente  caridad  fuperior  á  todas  las 
demás  virtudes. 

Capitulo  XVIII. 

DE  sv  entierro: 

lernes  quatro  de  Septiembre  por  la  tarde 
fe  deftinó  para  el  Entierro  de  nueftto 
iluftriíTimo  Prelado.  En  efta  tarde  fe  vid 
cafi  todo  México  junto  en  las  calles,  azoteas, 
balcones,  y  tablados,  y  fiendo  las  calles  tan  ef- 
paciofas  las  hizo  eftrechas  la  muchedumbre  de 
Gente,  en  tanto  numero,  que  folo  dexó  una  an- 
goftura,  por  donde  palTaíTe  la  Proceílíon,  y 
acompañamiento.  Difpufofe  que  fuera  por  las^ 
calles  mifmas,  por  donde  han  ido  los  demás 
acompañamientos  de  los  otros  Arzobifpos  di« 
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funtos,  que  fue  en  efta  forma.  Defde  el  Palacio 
Arzobifpal  por  la  calle, que  llaman  Arzobifpal 
¿  la  eíquina  de  Provincia,  que  hace  ía  calle  del 
Relox,y  por  ella  á  la  efquma^que  vá  al  Edan* 
co  de  los  cordobanes  9  y  por  tfta  calle  falió 
k  la  de  Santo  Domingo  hafta  coger  la  azera  de 
las  cafas  del  Marqués  para  afrontar  con  la 
puerta  occidental  de  laCathedraL 

Puíieron  cinco  pofas  de  iguales  tama- 
ños, y  decencia  con  fus  pirámides  altas,  efqui* 
ñas,  y  corredores,  los  tablados  de  proporciona- 
da anchura  para  que  pudiciíen  andar  los  Minif* 
tros,  y  cercar  el  cuerpo  al  tiempo  de  los  reP- 
ponfos.  Todo  el  pavimento  de  los  tablados,  el 
ámbito,  y  gradas  fe  adornaron  con  bayeta,  y 
en  medio  fe  pufo  un  bufete  con  coverton  de  fe* 
da,  íbbre  que  fe  avia  de  poner  el  féretro,  y  en 
fus  quatro  efquinas  quatro  blandones  con  fus 
cirios.  La  primera  pofa  fe  pufo  en  la  efquina 
de  Provincia,  la  fegunda  en  la  eíquina  de  la  ca« 
He  del  Relox,que  hace  boca  calle  á  la  de  San- 
ta Therefa,y  vitta  á  la  de  tacuba,  tercera  en  la 
efquina,  que  vá  al  Eftanco  de  los  cordovanes, 
la  quarta  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  y  la 
quinta  junto  á  la  azera  de  los  talabarteros. 

Fueron  llegando  al  Palacio  Arzobifpal 
todos  los  Gremios,  y  Cofradias  enforma  con 
ios  Guiones^  y  Eftandartes,  Pendones,  fus  Redo- 
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reSf  0Í:plTta¿os>  yi.Mayordoraos  con  ííus.citia^ 
V  cetrosi'HroB  ciíyOi.acomípaQamientojpiyieim 
hacerfe  inumerable  qual<5uieraProcefiiori»Gor¿ 
ere^ole  el  Colcc;io  Real  de  los  niao^  de  Sa-a 
Juan  de  Letran:  defpues  íueroarentrandó  la* 
Comunidades  de  lasReligioDts  Sagradas  á^qci» 
nes  les  iban  diftribuyendo  velas  de  cera  para  el 
refponfoj  que  cada  una  cantó,  en  el  falca  don» 
de  eílaba  el  cuerpo,  y  cantando  faÜan'ipor  dif- 
tinta  puerta,  para  dar  lugar  á  que  entraífe  otra 
Comunidad.  Acomodofc  el  cuerpo  en  un  ataúd 
coftofamente  aderezado,  veftido  de  tela  mora- 
4a,  guarnecido,  y  vetado  de  galón  fino  de  ora 
clavado  con  tachuelas  doradas,  y  un  paño  de 
la  raifma  tela  en  lugar  de  fabana  con  puntas 
de  oro  al  redcdor^que  fe  hizofolo  para  cite  fin-^ 
y-una  almohada  á^  lanía  morada  con.  quarro 
borlas  en  las  efquinas  A^  ora^  y  fe¿a.  Con  lo 
qual  quedó  el  cuerpo  con  bermofa,  grave,  la» 
cida^  y  honcfta  decencia*  Y  aílimiímo  havien» 
dofe  defpojado  la  fala  á^,  las  dos  de  la  tarde, 
huvo  lugar, y  ocaíion  para  que  la  familia  de  fu 
Ilüftriílima^  lograíTe  el  que  le  tocaba  á  fu  obli- 
gación de  afliftir  fenrada  acompañando  el  cuer- 
po de  fu  difuntoSeñor,  con  el  fentimiento,  que 
pedia  aquella  poftrcra  función,  porque  el  con- 
curio  de  la  Gente  aun  no  avia  dado  lugar  á  ef- 
tá  dcmoílragion,y  veílidos  de  triftcs,-y  funeftas 

o    j  trajes 
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trajes  aguardaron  la  hora  del  entierro.  En  la 
íiguientefalí^fe  pulo  el  afíitnto  para  los  deudos, 
í;?crt)i;íHYa  á  cftc  tiempos  ion  aba  el  cUmor  de 
líis.<5ampanas,  que  univerfalmente  juntas  todas 
las  de  la-Giudad  publicaban  la  ccnformídad  de 
ib  pcn^v  G  que  ¿iavviíle  México!  A  tas  quátrb 
4í^}lj^itac4e  íoiioiíefc^blé^que  pofdo^€ompaíía- 
áoy^  ^fas^(E:id¿/ÍBsLcl:^mioriE^  í^  ,eo¿oéió^íer^^ 
hora  del  entierro.  Comenzó  á  falrr^n  ProcrT- 
íion  todo  el  Clero  yéfíido  de  fobfe  pellices,  lu» 
Mc;icfídiQ:  ea;ilo$>c^iidtóres  dti'  tí-^y^  k¿  pureza^^e 
iu;  y^eaerahletl^Tfíbdo,.  Común; €om pütó  fue- ¿fe 
los  que  mitraban  con  atención,  que  efte  día  líe* 
^arón  á.niil  íosCierigos,  que  aíTiftieron,  no  fál- 
íand^iningun^  de  los7que  pudieron  vedir,  por* 
jqu§  parece  no  :fue  n^ceflariOjque  los  juntaf a  el 
apremio  de  la  ebediencia,  quando  el  amor  á  fu 
Prelado  afeótuofos  los  ccrobocaba  á  íu  aíTiften* 
4iÍ4,,,í¡eqdo:  t^káluftre:'  en  fus  obligaciones  el 
-CkT9,  de  eiláNóbiüirima Ciudad,  y  Dioccfi,  que 
fabe  lucir  en  fus- deíTempenos,  concurriendo  la 
atención  can  qqc  debieroa  mirar^y  miraron  ^l 
honor  :^Ja:íif^ciíMi^  deJaPatiriá.^  íáe  la Igléíiá^y 

.^.-jíj  ji:.  Weirmol^arcínreftet.  CQncaffbnc^  fídtigfe- 
,g^f\^^/4?  i^  gi*í^viflima3  y  ílempre  iluftre  Con- 
^f g^cip^^d^iPíÍA^ipe.  denlos-  ü^pcíloks^^-y^íía ^ 
S§2a  ^ií ,;l|íig|efia,  Sart  ^eái:o¿)  mcztíá^im^^c 

C  c  %  ¿ctnja- 


1 8  8  •  Vtda^  y  virtudes  del  Sierv9  de  Diot 
acompañamieatomoy  adentro  de  la  obligación 
de  Congregantes,  pues  ííendo  Clérigo  particular 
fu  Iluftriííima  fue  admitido  á  lu  gremio  Fuerza 
era  que  tales  eftrenas  de  recién  Sacerdote  íe 
acojicra  al  Patrocinio  del  verdadero  Principe^ 
y  Supremo  Paftor  de  la  IgleíiaSaa  Pedro  quieo 
cftaba  deftinado  de  Dios  para  tener  los  hono* 
res  de  fu  filla^  y  participadas  vigilancias  de  fu 
Pontificado» 

Capitaneaba  eíle  blanco  Efquadron  de 
cfte  nobiliífimo  Clero  la  Santa  Cruz^blafon  de 
nueftra  Redempcion  con  manga  negra  entre 
dos  ciriales,  y  Subdiacono  con  paramento  ne* 
gro  precediéndola   los  Monacillos  con  fobre 
pellices,y  feis  pértigas,  y  Per tigero  por  delante 
coa  ropa  del  mifmo  color  en  la  forma  arriba 
dicha.  Coftofa  diligencia  fe  executaba  para  po- 
der abrir  calle  para  el  paífo  de  efta  numerofa 
Proceffion,á  quien  la  mas  desahogada  plaza  le 
fuera  eftrecho.  Subió  el  Cabildo  al  falon,  donde 
huvomuy  urgentes  aprietos,  por  la  mucha  Gea* 
te,  que  avia  fubído,  y  del  Clero  la  mayor  par* 
te,  aflifticndo  el  Virrey,  y  Real  Audiencia  en  el 
faloD  de  adentro,  y  la  Ciudad  en  el  de  afuera, 
y  la  Real  Univerfídad  en  los  corredores.  Co- 
menzó la  Capilla  el  refponfo  grave,  y  trifte, 
fiendo  el  de  la  Capa  el  Dean»  Acab^o  el  ref- 
ponfo llegaron  lo»  Oidores,  y  Alcaldes  de  Cor- 
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te,  y  aílieron  de!  ataúd  poniéndolo  íbbre  fus 
ombros  con  devota,  y  reverente  ternuraj  íaca» 
f onlo  del  falon  hafta  el  patio  de  abajo,  donde 
lo  eotregaron  á  los  del  Tribunal  de  Cuentas» 
y  eftos  al  Cabildo  Eclefiaftico,  el  cjual  trafladó 
el  féretro  á  los  ombros  de  la  Ciudad»  á  quien 
ííguió  la  Real  ü  niveriidad»  que  continuó  hafta 
la  primera  pofa. 

LaProceffion,y  acompañamiento  fue  en 
cfta  forma.  Precedian  todos  los  Gremios  de  las 
innumerables  Cofradias  de  efta  Ciudad  en  la 
forma  arriba  dicha.  Segian  á  eftos  los  herraa-^ 
nos  de  la  Hofpitalidad  de  San  Hipólito  ( oy  Re- 
ligion  aprobada  como  fe  ha  dicho)  con  fu  cruzi 
por  delante,  citiates,  y  Miaiftros  á  conformidad 
de  las  demá»  Religiones.  Segura  lá  de  San  Joan 
de  Dios,  debido  acompañamícBto  de  ona,  y 
otra,  á  quien  tanto  curiólas  enfermerías^  ofi- 
ciofo  en  fervirla^^  y  liberal  en  regatarlas.  Drí^ 
pues  de  cfta  ííguió  la  Compañía  de  Jefíjs^,  Re- 
líempcion  de  Captivos^  la  Relrgion  Carmelrra-^ 
na^  luego  la  del  gran  Padre  de  la  Iglefia  Saii 
Auguftin,,  defpi^s  la  Ser aphica  Familia  deSaa 
Francii^o^  afft  del  Convento  de  San  Diego,, cgk 
mo  {os  de  la  obfervancía  compenieoda  mi 
cuerpo  de  una  Religión  fbla.  Cerró  el  cancar* 
fo  de  Religiones  la  de  Santo  Domingo^  Imme* 
^i;^amente  fíguió  ei  Clero^  cuya  inr^uBerable 

muche^ 


i^^i  Vtda¿%wrtt4d€%  del  Slem^  "de  Djos 
iTsüchcdümbre  pudo  Tola  embarazar  toda  la  cai^ 
U?.  Sigióre^eípucsxje  la:  Gruz  la  Ünioq  de  Sao, 
E,be!ipe  Nerí.  Hayieodo  paflado  el  Clero  iluf- 
tr:ej  figuió  el  Cal^Uda^Écleri^lliqp  €ori  veUsi'^%* 
cendidas/el  paísó  grave,  los  femblantes  triftes^ 
funeftos  losi.  trajes^  y  en  medio  (c.orpo  el  cor^^ 
2<)n )  qi.cuer'P9  íi¿f4jntcí;d(? *^4?ítrQ  Prelado j.jfp 
cóle  el  Cabildo  eií  ombros  haíl.ac4aí;p«€fjta-  4? 
U.  c^lUj- no  p0r:^ejar  elv  peip^^^m  preñada,  que 
lo  fue  deíariua,  ilnp.poF  dar  lugar  á-la-s  claíi^j 
de  QÍle  jhrop*oriri^o,copc4irfo^^^^  con  hlda^Iga^i 
y  Religiof^s  .eJ^ii^ilacipFKS'  preten^diaij  poGer  4 
los  ombros  prenda, que  fu  eftimacion  ppaia  fo- 
bre  fus  "cavezas.  Saltó  el  ataúd  á  la:  calle,  y  al 
punto  aíTomaroQ  los  lagrimas  á  los^pjos.  Paf§o 
defpues  el  cuerpo  álo^  fOps?,t>ros\d4, la  ;C^ 
tpcandole  como  hijo  fuyo,  y  havi^ado  andado 
poco  trecho  porque  huvieüe  lugar-para  fodos^ 
le  xrjaíUdo  a  I4  R^al  Univerfidad,  q,ue  ea^  ígrca? 
de-CUiáílro  pleno  afíiftij^  cofi^  iniignias  fioít.o?- 
lales  por  a\ver  fido  ,el  ^difunto  Do^or  Tii^pla^/ 
go  eri;  ella,  ^fu  Redor,  y  Cj^ncelariot  i)ejó  d. 
cuerpo  epJa  |?rinjer.a-poia.dQndei  pue^bj.y.na^ 
üfe^^^PPi  uija,  :y  ptrV- perito  (k,  tf)%  ^pejíánc? 
^e  las;  Cfip.as^  fe  cantó  el  lefi^xifa,  y,^ieípues^  fe 
enrrcgó^  el  cuerpQ.^a  los  Religiofos  de  Santo 
D,crr4íiga,  y  eft,os  enJa^fggi^da  pofa*  lo  dierofi 
á  >ps  Reí:¿iofQS  de  840.  f  raiQcifcOj  los  quales^ea 


la  téféern  lóbétítometíáái^bní  imites  áeS4üAu« 
giíftítt  hafta  Y^x^mt€^pok,f  eñ  eftat  le  recíbie* 

piíes  los  de  laMéi^eit  áquieó  íiguió  laCompa» 

Bil-m  0bíe#faftdd  eífe^  éf de»  tfbntíft^  h  Pro- 
eeflÍDn  el  fiíyo,  configuiente  el  Deáíi,  qué  viftid 
íá¿capa  pluvial  como  Prefte,  figuió  la  huérfana 
femüiá  die  fü^llüftriífima,  yendo  dé  -dos  en  doa 
lüs  Criados  de  éfcalera  abajo  con  lobas  de  lu* 
tOj  defpües  los  Pajes,  Capellanes,  Cavaílerizo^ 
Caudatario,  y  Secretario,  y  defpues  la  Real  Uni- 
veríídad  c^on  fo^-  Vedeles'^fiér  delantiri  véftidos 
de  luto  con  maífás^dé  plaira  fégün  coftumbre,y 
capirotes  vueltos  por  l'o^'fort^^s  negros.  La. muy 
nóble^  y  leal  Ciudad  dei  México,  á  cjuiep  perte- 
necio  por  áéréclío^ d^áíatír^ fcl  tr^je  dd.  íluelo: 
luego  él  Tribunal  efe  qudntasy  éÍHiaximo  de  la 
Real  Audiencia,  que  rráiadó  k  f&berama  de 
las  togas  á  los  triíte^,  y  távélancolicos  lutos,  y 
entre  elk  iba  el  Capiíáíi  Don  Miguel -de  Cue- 
vas Davalos,  h^rman<^¿e  fu  llisftriííima,  ácom-^ 
panado  del  Dodor  DéfeíkfíÉónk><le  Lata  M<^ 
grovejo,  y  del  DoaiorDon^^Ginés^  Motóte  Oido- 
res de  la  Reai  Audientía^,  |Ua  qual  coronó  co» 
mo  cabeza  el  Ex^eeléntiílffio Viri^y  Marqués  de 
Mancara, qiie  viftió^luto,  y  ca^a  larga  en  muef^ 
tra  de  fu  featiniiento^  llegó  á  k  Catbedral  ef 
^*^<>  acompa- 


•  51.  T^tda^  y  viftudet  del  Siervo  de  Dtosl 
acompañamieoto,  donde  en  medio  del  pavi- 
tncntOj  que  hace  corrcfpondcncia  perpcndicu. 
lar  al  cimborrio  eílaba  fabricado  un  Magnifico 
túmulo  fobre  una  bien  proporcioda  pofa  con 
fu  fotabanca  en  un  tablado  de  treinta,  y  dos 
varas  repartidas  en  cjuadro  con  vara,  y  media 
de  alto,  y  dos  efcaleras  de  á  feis  gradas,  una  al 
Airar  mayor,  y  otra  al  choro,  figuiendo  la  an« 
chura  del  mifmo  tablado,  cuyo  ámbito  de  trein 
ta,  y  dos  varas  coronaban  ciento,  y  treinta,  y 
dos  valuartcs  formando  corredor,  y  cerco  áfus 
paíTadifof,  y  en  los  intermedios  fe  íixó  un  can* 
deiero  formando  el  numero  de  los  valuartes 
para  otras  tantas  luces;  á  correfpondencia  de 
los  quatro  ángulos  del  tablado  fe  colocaron 
quatro  pedeftales,  que  hermofeabao  fus  efqui* 
ñas  de  tres  quartas  de  alto,  fobre  que  fe  levan- 
taron  otras  tantas  pirámides  de  dos  varas,  y 
media  de  altura.  Ardieron  en  cada  una  de  ellas 
cincuenta,y  dos  luces;  en  medio  de  efte  tablado 
fe  pufo  otro  de  doce  varas  en  quadro,  y  tres 
quartas  de  altura  cubierto  con  un  paño  de  ter« 
ciopelo  morado  con  flueco  de  oro, y  en  lasqua« 
tro  efqoinas  otros  tantos  blandones  de  plata 
los  mayores  de  la  Iglefia,  y  en  medio  de  ellos 
por  los  dos  lados  otros  dos  de  menor  eílatura 
en  cada  lado,  uno  fobre  que  fe  pufieron  cirios 
de  á  feis  libras.  Sobre  eíle  tablado  fe  levantó 

otro 
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ctrc  de  una  vara  en  alto,  y  dos  en  quadro^Ver 
tido  con  un  paño  de  tela  morada  de  flores  de 
oro,  ícbre  xjue  jfo  cdló^Sdtl;  ataád,    i 

Ha7Íerido  ya  llegado  a  fus  aflientos  el 

Virrty/laRealAü(lieDcia^TtíbünaÍ¿5,iCiudáá, 

y  Real  üniyerfidad,  fe  comenzó  el  r.efponfo,  y 

fe  proíiguió  el  Oficio  con  la  folemnidad,  que 

ficcftumbra  ]a  Santa  Igleíia,  el  qual  acabad^ify 

havicndo  hechp  fena  el  Macftro  de  Ceiemlo- 

,nias,de  que  íe  bajaíle  el  cuerpo  para  enterrar* 

Jo,  fe_,jevantd  el  Virrey  de  fu  aíljcnto^y  l<)s.04- 

;;.doi:és,y  apompanando  laCiudadj^y  Tribunales, 

íkgaron  los  Oidores  ajecibir  el  cuerpo, y  lie» 

V^x\o  á  la  Sepultura,  que,  íp  abría  en  el  mifmo 

lugar,  en  que  fe  pone  el  aífieoto  á  lo^  Senorp 

Prjcla4os,  encima  dtiPresbytejic, Jugar  que  ef» 

treaó  aueílro  A rzobifpo,  dedicando  la  Iglefia, 

quando  vivO;»  y  kpuUandofe  quando  muerte?. 

Lcvanitaronle  ks  Oidores  con  muy  devotas  tor? 

curas,  Uegó  el  Yiirey^^y  qocixevereniteraccion, 

.y  religioio  conato  2Í¡ió  ¿^^ 

accmpaiandole  Ixafta  elSepuícrc.^:^^!^!'^ 

ij  Difpufo  el  CabiI4o  ú  di^figuieníé  Sobado 

,,ciaco  de  Septiembre  ca?i?iar  la  Vigilia^y  ,Mííta,  á 

,q  aíEítió  el  Viriey,  Real  4udieaieía,!Tribuna[  de 

cuentas^  Ciuda^d^  y  la  familia  de  íu  Jluftriflrin^a 

.quedandpfe  el  tui»ulo  coa  ef  mifmo  aparato,  y 

ea  lugac  del  :j^tfu^  fe ,  p^fipijjQ^^^ 

^íijc^les/       " ' ^      Do        ^   ^         Capí- 
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Capitulo  XIX. 

DE  LAS  HONRAS  FFNE RALES, 
que  le  hiz^o  ejia  Santa  Igíe/la. 

DEterminó,  pues,  el  Cabildo  profeguir  coa 
las  Millas  del  novenario  con  la  puntua- 
lidad cjue  fabc.  PaíToíTe  algún  tiempo 
mas  del  que  fe  í^coftumbraba  defde  Septiembre 
hafta  veinte,  y  cinco  deOdubre  para  hacer  las 
honras  de  nueílro  Arzobifpo,  porque  hicieron 
retardar  al  Cabildo  importancias  inefcufablei 
del  gobierno  fuperior. 

Deftinófe,  pues,  para  fus  honras  el  Do* 

mingo  veinte,  y  cinco  de  Odtubre,  en  que  fe 

cantaron  las  Vifperas  de  tan  grave,  y  folem.ne 

función.  Fue  elegido  para  la  oración  fúnebre 

el  Do¿tor,  y  Maeftro  Don  Ignacio  de  Hoyos, 

'Oyanguren,  y  Sautillana.  Racionero   de   efta 

Santa  Iglefia,  que  la  defempeñó  miUy  bien  de  la 

obligación  en  que  le  pufo,  y  para  el  Sermón  el 

Dodíor  Don  Francifco  de  Siles,  Cathedratico  de 

'Vifperas  de  Theologia  en  propriedad  de  efta 

Real  Univeifidad/y  Canónigo  Le¿toral  de  cita 

Santa  Iglefia,  á  cuyos  afedos,  y  enérgica  ora- 

"^toria  fe  fió  el  predicar  las  virtudes  del  difunto 

•i-  ..  Prelado' 
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Prelado,  y  haviendo  llegado  el  dia  veinte,  y 
cinco,  eftaba  ya  prevenido  en  el  mifmo  lugar, 
en  que  íe  pufo  la  pofa  el  dia  del  entierro,  un 
tablado  de  vara,  y  tres  quartas  de  alto,  y  de 
quarenta  en  quadro  ccn  las  efcaleras  del  mií^ 
mo  afpedo  con  fíete  gradas  cada  una.  Cerca- 
ban el  contorno  del  tablado  unos  corredores 
de  vara  de  alto,  y  en  las  efquinas  quatro  pira- 
mides  de  quatro  varas  de  altura  jafpeadas  de 
porfido,y  marmol,  en  que  ardieron  quatrocien* 
tas  luces,  y  al  remate  de  cada  una  un  cifio.  To- 
do el  pavimento  del  tablado,  y  túmulo  eftaba 
vcfcido  de  negros  lutos,  fobre  efte  fe  levantó 
otro  de  catorce  varas  en  quadro,  y  una  de  alto 
con  fus  covertones  morados  de  feda,  y  fus  qua- 
tro efquinas  adornadas  con  los  quatro  grandes, 
y  hermofos  blandones  de  efta  Santa  Igleíia,  en 
que  fe  pufieron  cirios  de  á  feis  libras,  y  por  los 
lados  en  medio  de  ellos  otros  dqs  de  menor  eí^ 
tatura  con   cirios    proporcionados  fobre   efte 
fegundo  tablado   fe  colocó   otro    de  dos  va- 
ras, y  quarta  de  ancho,  y  de  largo  otras  dos,  y 
dos  tercias  con  paño  de  terciopelo  morado,  y 
fobre  él  una  tumba  cubierta  de  un  paño  de  te- 
la morada  con  borlas  en  las  efquinas,  y  en  /a 
cabezera  de  ella  correfpondiente  al  Akar  ma- 
yor fe  pufieron  dos  almohadas  de  lo  mifmo,  y 
fobre  ellas  una  Mitra,  y  en  lo  reftante  de  la  íu* 

D  D  z  jperíície 
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vp^rhcie  de  la  tumba  el  Pontifical  morado,  Ca^ 
.falla,  y  tunicela,  y  al  extremo  correrpondieare 
la  Muccca  deDodor,y  bonete  con  borla  blaa- 
ca,  coma  vino  pasito  en  el  ataúd,  y  en  la  parte 
que  miraba  al  charo  fe  preadió  el  capelo,  y 
fombréroí  con  fas  cordones^  y  Jborlas  de  feJ% 
^erde  Goftumbre  antigaa  es  que  hoaran  las 
mim3riaí;  del  difaitOjComo  iníigniasd:;  fu  de- 
coro, los  qae  faeroa  tropheos  de  la  vida,  y  aOíi 
coa  juíta  raion  efteSagrado  aparaco  dem^ítró 
los  triumplios  de  fu  vida,  hrviendole  de  deco- 
rofos  tropheos  para  fa  virtud. 

Havienjo  dada  las  doce  de  dicho  día 
veíate,  y  cinco  hizo  feñal  la  Cathedral  coa 
triftes  clamores  de  fas  campanas,  y  haviendo 
venidodcípaes  de  las  quiero  de  la  tarde  el  Vir^ 
rey^Iieal  Audiencia, Tubunales,  Ciudad,  y  Kcal 
Ivaiveríidad  ,  concurieodo  todas  las  Sagradas 
Keligiones,  combidadas  para  efte  dia,  y  el  íi* 
guieate,  muchedumbre  di  Cavaileros^y  cali  in» 
fiokco Pueblo,  fe  compufo  ua  grave,  y  venerable 
tfe2:atfo  da  toda^sclaies^-juntandofe  en  efteTeoí* 
pió,  para  que  á  todos  choros  fe  lloraíTe  un  Pre- 
lado, qu:  moi'ia  á  todos  gremios. Faltóle  al  Su- 
premo ieaaio,  ua-com^x^itro  para  el  gobierno^ 
pjes  ayuJaada  las  oraciones  de  Aaroa,  logra, 
aciertos  en  el  r^ueblo  ^4Jy;íen.  Pierda  la  Igleíia 
efpiricual,  y  el  Clero  Prelado,  ks  i<.eligiones  uq 

^    ..    ^  Padre^ 


.  Dé^/ílonfo  de  Cuevas  Davales.  197, 

Padre,  y  un  efpejo  de  perfección.  Pierde  la  Ciu- 
dad un  aííilo,  la  Univerfidad  fu  ornamento,  un 
compañero  fu  claaílro.  Pierde  la  nobleza  urií 
Cavallero  Üuftriííimo,  la  Plebe  un  refugio.  Pier 
den  los  pobres  un  Hniofnero,  pues  jufto  es  que 
concurran  á  llorarle  todos,  íi  á  todos  muere, 
y  á  todas  clafes  falta. 

^;,  Congregado  ya  en  la  Iglefia  el  concurr^ 
fo  referido  comenzó  la  Vigilia  el  choro  en  que 
eftaban  los  Capitulares  con  capas  negras,  y  na» 
viendofe  oficiado  con  la  debida  folemnidad  las 
Vifperas  de  difuntos,  falió  del  choro  el  Doctor^ 
y  Maeftro  D.  Ignacio  de  Hoyos  Oyanguren,  y 
Santillana^  con  íobre  pelliz,  capa  de  choto,  y 
bonete  con  borlas  de  las  facultades  de  Artes, y 
Theologia,  que  profcíTaba^  fubió  al  Pulpito,  y 
el  Cabildo  falió  á  fus  aííientos,  y  luego  comen- 
zó la  Oración  fúnebre, que  recito  deftmpeñan» 
áo  alCabildo,que  lefio  efte  defempeaando  con 
el  talento  de  grande  Orador,  qne  le  alíiftíSv 
Ijb  íí  £^  ^^^  figuiente  Lunes  veinte,  y  feis  ef- 
tando  prevenidas  las  Religiones  Sagradas,  á 
quienes  fe  les  confignaron  las  Capillas  de  efta 
Santa  íglefia,  para  que  en  ellas  cada  una  can- 
taire  fu  Vigilia^  y  MiíTa,  y  lo  executaron  coa 
afeótuofas  demoítraciones  devolunfead,  y  obfe- 
quios  de  fineza,  comenzando  defde  las  tiete  de 
la  mañana  i  concurrir  con  fus  ornamentos  pre- 
ciólos. 
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ciólos,  Gruz  alta,  y  ciriales, y  en  acabando  ca* 
da  uno  fu  Miíía  fue  en  forníia  de  ProceíTion  á 
la  crugia  con  fa  Comunidad,  y  cflntaron  alli  fu 
refponfo,  con  toda  folemnidad, 

Havicndofe  acabado  las  Miíías  vino  á 
lalglefia  el  Virrey  acompañado  de  la  Real  Aa* 
diencia,  y  demás  Tribunales,  y  fe  formó  elmif- 
xno  concurfo  de  la  tarde  antes  con  todas  cía- 
fes,  ficndo  tan  grande,  que  no  cabiendo  en  el 
fuelo  de  la  Iglefia,  fubieron  muchos  á  fus  ven- 
tanas, y  cornijas,  en  cjue  les  proveyó  induftrio* 
fa  la  neceíTidad  de  aífiento,  y  no  pudo  el  Vir- 
rey  por  la  muchedumbre  entrar  á  fu  aííiento 
por  el  camino  ordinario,  y  fue  neccííario,  que 
entrara  por  el  choro  con  todo  el  acom.pana» 
miento. 

Haviendofe  ya  fcntado  el  Virrey  Real 
Audiencia,  y  Tribunales  fe  comenzó  la  Miífa,^ 
que  cantó  el  Doótor  Donjuán  de  Poblete,  Dean 
de  efta  Santa  Iglefia  con  la  folemnidad,  y  apa- 
rato digno  de  tal  dia,  y  conclufa  falieron  del 
choro  iosDodores  Don  Simón  Eftevan  Beltraa 
de  Alfate,  Maeftre  Efcuela,  Cathedratico  Jubi- 
lado deSagrada  Efcriptura,  Don  Juan  de  laBar- 
rera,  Theíorero.  Don  Geronymo  de  Servantes 
Canónigo,  Don  Nicolás  del  Puerto,  Canónigo 
Cathedratico  de  tarima  de  Cañones  en  efta  Real 
Univerfidad,  y  fu  Redor,  CoramiíTario  general 
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de  U  Santa  Cruzada,  Provifor,  y  Vicario  Ge- 
neral de  efte  Arzobifpado,  y  haviendo  fubido 
al  tablado  del  túmulo  tomaron  aíííentos  en  las 
quatro  filias,  que  en  las  cjuatro  eíquinas  de  él 
cftaban  prevenidas  con  capas  Pluviales  negras 
para  cantar^á  fu  tiempo  los  refponfos.  El  Deaa 
con  los  Diáconos  fe  fentó  á  la  cabtzera  del  tu» 
mulo  por  la  parte  que  mira  al  Altar  mayor,  y 
ya  fentádos  todos  falió  del  choro  el  Dodor  0. 
Francifco  de  Siles,  Canónigo  Le¿loral,  y  Ca- 
thedratico  de  Vifperas  en  efta  Real  üniveríi- 
dad  al  Altar  mayor,  donde  dixo  la  oración 
acoftumbrada  munda  cor  rneum^"^  pafsó  acom* 
panado  de  Capellanes,  y  Pertigero  al  Pulpito, 
vellido  de  fobre  pelliz,  capa  de  choro,  y  bone- 
te, y  eftando  ya  en  él,  y  todos  en  filencio,  pre- 
dicó el  Sermón,  caufando  indecible  ternura,  y 
lagrimas  en  el  Auditorio  oyendo  las  virtudes 
tan  relevantes,  que  eftaban  ocultas  en  el  filen» 
ció  de  lamodeftia  del  difunto, facando  á  plaza 
publica  parte  de  hs  obras  hsroycas  de  (^íle  Va« 
ron  prodigiofo,  y  fus  aufteras  penitencias,  por 
las  quales  piadofamente  podemos  creer  le  pre- 
mió Nueílro  Señor  con  muchos  grados  de  ^íó- 
ria  en  la  Bienaventuranza,  de  que  fu  Divina 
Mageftad  nos  haga  participantes  por  fi^infini* 
ta  Mifericordia.  Amén. 

Aunque  fe  puíieron  en  el  túmulo  mu* 

ches 
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ches  geroglyphicos,  tarjas,  y  epitafios  aludien- 
do á  fus  cbras,  y  virtu  !es,  fe  omiten  por  no 
alargar  mas  efta  reíacion,  y  por  la  mifma  ra- 
^cn  no  íe  refiere  la  Oración  fúnebre,  y  el  Ser- 
Kircn,  y  por  correr  ya  impreíías  contentándole 
con  poner  un  Soneto  por  parecerms  muy 
aprcpofito,  que  es  el  íiguieute. 

México  iluftre  enjuga  el  jufto  planto 
De  tu  trifte,  y  fúnebre  lamento. 
Pues  de  perder  unPtít/ré'  el  fenti miento 
Lo  templa  el  dar  al  Cielo  un  ií///^  Santo,^ 
O  dichola  Ciudad  pues  logras  quanto 
Pudo  alcanzar  humano  pcofamiento, 
Logrando  con  la  cuna,  y  monumento 
Tener  por  H'tjo^  y  Padre  á  Yaroa  tantaí 
.En  ti  nació  a  vivir ^  pero  á  porfié 
Solicitó  morir  y  mientras  vivieíTe 
Sin  mas  vlvtr^  que  aquello  c^nc  moría. 
i:Pues  tiene  oy  vida,  y*  ta  llanto  ceíTe, 
Que  laque  no  vívio  quando  vivia 
Biene  á  cobrar  en  ti  quando  fallece* 
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Capitulo  XX. 

T>E  SVS  FIRT^DES  EN  GENERAL, 

y  de  la  ejiimacion  grande  con  que  fu 

memoria  es  'venerada. 

Suden  los  Eícriptores  de  vidas  de  Varones 
iluftres  en  Santidad,  defpues  de  aver  refe» 
rido  fus  heroycos  hechos,  y  muertes  pre- 
ciofas,  ante  Dios,  hiíloriar  de  propofito  por  ca- 
pítulos diftintos  fus  admirables  virtudes, y  aun^ 
que  efte  eílylo  es  ordenado  á  tan  buen  fin,  co- 
mo el  de  la  imitación,  no  lo  figo  aqui,  porque 
cfte  capitulo  folofirve  para  infinuar  por  mayor 
las  del  Sujeto  de  efta  relación,  fopuefto  que  en 
el  difcurfo  de  la  obra  baftancemente  fe  maní- 
fieftan,  pues  fe  defcubre  fu  profunda  humildad, 
que  es  la  fanJ3,y  piedra  fundamental  de  todas, 
fobre  que  le  forma  el  edificio,  cuya  altura  fe  in- 
troduce en  el  Cielo,  y  fe  ccrona  de  las  eftrellas, 
y  por  eíTo  es  neceíTario,  que  el  cimiento  fea  mas 
profundo,  para  que  fea  mas  firme.  Su  defprecio, 
y  proprio  conocimiento,  pobreza  de  efpiritu, 
íu  inimitable  abftinencia,  y  mortificación,  fu 
pureza,  y  caílidad,  fu  altiíTima  oración,  y 
contemplación,  el  don  de  lagrimas^  que  aun 

E  E  dur« 
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durmiendo  derramaba,  fu  ferviente  devoción  I 
Chrifto Crucificado,y  á  fu SantiíTíma Madre, fus 
profufas  limofnas,  con  todas  las  demás  virtudes 
cardinales,  y  cheologales,y  fobre  todas  la  cari* 
dad,  y  amor  de  Dios,  y  del  Próximo,  que  es  el 
capitel,  y  cumbre  del  efpiritual  edificio,  y  la 
corona,  ó  rey  na  coronada  entre  todas  las  virtu- 
des, fegun  San  Pablo.  Y  últimamente  fu  perfeve- 
rancia  en  todas  por  todo  el  difcurfo  de  fu  bien 
empleada  vida^  defdc  la  niñez  hafta  la  muerte, 
verificandofe  en  él,  lo  que  dixo  Salomón:  ado^ 
lecerís  tuxta  vitam  juam^  ettam  cum  fenuer'tt  non 
recedh  abea.?uc  en  la  pureza  un  Ángel,  en  el 
retiro  un  Anachoreta,  en  lo  penitente  una  ima* 
gen  del  Bapt¡fta,en  la  humildad  ua  Francifco, 
en  lomiftico  un  Bernardo,  en  lo  liberal  un  Juan 
por  exelencia  el  limofncrov  y  en  fin  en  él  fola 
fe  vé  una  idea  de  todos  juntos,  pudiendofe  de- 
cir por  él,  lo  que  por  San  Geronymo  dixo  San 
Auguñ\n:/i Saníorum/ingulortím  perqutrerem  vis- 
tas, eOy  ut  puto  majorem  nemmem  tnventrem^ 

Y  no  folo  femejante  á  los  de  la  Ley  de 
gracia,  fino  también  á  lo«de  la  natural,  y  efcri- 
ta,  pues  podemos  decir  (  proportione  ferbata  ) 
que  fue  primatu  Abel,  gubernaíu  Noe,  Patriar- 
chatu  Abrr.ham,  ordine  Melchifedech,  patientía 
Job,  manfuetudine  Moyfes,  zelo  Elias,  con  las 
demás  prerrogativas  de  otros  muchos  de  aque- 
llos Santos  Padres*  ia 
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En  quanto  á  lafegunda  parte  de  efte  ca- 
pitnloj  digo  que  refplandecieron  las  virtudes 
todas  de  efte  ¡níigne  Varón  en  grado  tan  he- 
royco,  que  le  hicieron  admirable  á  quantos  le 
conocieron,  ó  tovieroo  noticias  de  fu  Perfona, 
de  que  es  prueba  la  aclamación  general  de  efte 
Reyno,  que  le  venera  por  Varón  Santo,  y  !a 
particular  de  los  Sujetos  eminentes,  de  quienes 
íe  ha  hecho  mención  en  efta  narración,  y  tales 
que  cada  uno  por  íi  es  fuficicnte  para  la  califi- 
cación de  efte  aíTumpto,  y  fon  por  la  ferie  del 
tiempo  los  figuientes, 

*  El  Venerable  Padre  Miguel  Godincs  Va- 

ron  de  admirables  virtudes,  como  arriba  fe  ha 
tocado,  aunque  muy  fucintamente,  gran  Maef- 
tro  de  cfpiritu,  y  que  lo  fue  de  nueftroD.  Alón» 
fo,  y  como  tal  conocia  mejor  el  fondo,  y  quila- 
tes de  fu  Santidad,  y  perfección,  teftigo  mayor 
de  toda  excepción,  é  inftrumental,  que  por  ex- 
periencia la  refiere,  como  en  compendio  de  la 
carta  arriba  dicha,  que  por  fer  de  tal  Autor,  y 
contener  lo  mas  heroyco  del  Sujeto  es  la  ma» 
yor  calificación,  que  puede  darfe, 

La  Venerable  Madre  Inés  de  la  Cruz, 
de  cuyo  elevado  efpiritu  fe  ha  infinuado  algo 
en  eííe  efcritoque(comofe  havifto  en  él)  ma- 
nifiefta  el  altiííimo  concepto,  que  de  fu  Santo 
ConfeíTor  tenia. 

E  E  z  El 
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El  íluílrillímo  Doq  Francifco  Manzo  Ar- 
zobifpode  efta Ciudad,  defpaes  dehaverlo  acri- 
folado  en  la  fragua  de  la  mortificación  por  íi- 
nieftros  iaformes,  defcubierta  la  verdad,  y  re- 
conocida la  ¡aaociencia  forma  tan  alto  con- 
cepto d'í  fu  virtud,  que  no  folo,  quifo  rcftituir- 
lo  al  priftino  eftado  de  Capellán,  fino  que  yen- 
do nueítroD.  Alonfo  á  llevarle  la  Cédula  Real, 
que  avii  recibido  de  la  prefentacion  de  la  Ca* 
nongia  de  la  Puebla  para  execucar,  lo  que  le 
ordenaíTe,  le  refpondió,  que  aquello,  y  mucho 
mas  merecía,  í\  fu.íF^,  y  tomaíTe  la  poííeííion,q 
fentia  mucho,  q  fu  Mageftad  le  quitaíTe  la  mejor 
preíTea  de  fu  Arzobifpado,  y  fe  lo  apartaíTe. 

Los  Uuftrifiímos,  y  Venerables  Obifpos 
de  la  Ciudad  de  la  Puebla,  que  lo  fueron  en  el 
tiempo  que  Don  Alonfo  aíTiílió  en  ella,  D.Gu- 
tierre Bernardo  de  Qairós,  ya  vimos  quanto  le 
veneró^  y  que  quifa  nombrarlo  por  fu  Gober* 
nador.  El  llaílriíTimo,  y  Venerable  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox,y  Mendoza,  le  trató  con  mucha  fa- 
miliaridad de  eípiritu,  y  demoílraciones  publi- 
cas de  veneración,  concurriendo  ambos  cnmu* 
chas  obras  de  piedad,  que  pretendió  también 
dejarlo  por  fu  Gobernador  quando  fe  iba  á  los 
Reynos  de  Caílilla, 

Los  Arzobifpos  Don  Marcelo  López  de 
Arcona,  y  D.  MatheoSaga  dcBugueiro,  lo  aten* 

dieron 
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dreron  con  efpecial  cftimacion  encomendán- 
dole el  fegundo,  que  tomaíTe  poíTeffion  en  fu 
nombre  de  efte  Arzobifpado, 

Los  Virreyes,  Marcjués  deSerralvo  hizo 
Ungular  aprecio  de  fu  Perfona,  admitiéndole 
benigno  á  las  propofíciones  de  la  paz  con  el 
Arzobifpo  D  Francifco  Manzo,  é  informando 
á  fu  Mageftad  de  fus  grandes  prendas  en  la  oca« 
fioo  de  laopoíicion  á  laCanongiade  la  Puebla. 

El  Duque  de  Alburquerque  le  nombró 
por  Vice  Cancelario  de  eftaReal  Univerfidad* 
Defpues Tiendo  Obifpo  enOaxaca  le  encomen» 
do  la  reducción  de  los  Indios  de  la  Provincia 
de  Teguantepec.haviendofe  amotinado  por  las 
gravillimas  extorciones,  que  padecían  con  el 
conocimiento  de  que  folo  fu  prudencia  podria 
.confeguir  el  fin,  como  fucedió.  El  Marqués  de 
Maacera,  que  le  comunicó  el  poco  tiempo  de 
ATzobifpo,  formó  tan  gran  concepto  de  fus 
gíandcs  virtudes,  que  en  fu  muerte  dixo,  que 
con  ella  caftigaba  Dios  á  efta Ciudad. 

Pero  que  mucho,  que  eílos  principales 
hicieíTen  tanto  aprecio  de  nueftro  Ü.  Alonfo 
haviendole  conocido,  y  comunicado  quando  el 
Monarcha  Philipo  IV.  el  grande  por  la  fama 
.de  fu  gran  virtud.  Santidad,  y  letras,  le  honró, 
y  premió  con  tantas,  y  tan  grandes  Prebendas, 
Qombraadole  el  Obifpado  de  Nicaragua,  que 

renunció 
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renuncie;  y  quando  por  avcrfe  negado  á  eíla 
tnerced  pedia  lu  Mageftad  fufpender  otras,  pro- 
íiguió  prelcncandole  para  la  Sta.  Iglefia  de  Oaxa- 
ca,y  últimamente  á  efta  de  México  fu  Madre, 

También  lo  han  elogiado,  aunque  brc** 
vemente  algunos  autores  modernos  de  cftaCiu* 
dad,  como  íon^"^  "'      •  ^^    * 

El  Líceñtiádó  D.^CárVos  de  Siguenza,  y 
Gongota  Presbitero,  Cathedratico  de  Mathe* 
maticas  en  efta  Real  Univeríidad,  arriba  iníi^ 
nuado,  que  mencionando  algunos  Sujetos  ia* 
íígnes  de  ella,  dice  en  fu  triumpho  parthenico: 
D.  Alonfo  de  Cuevas  Davalos  Mexicano  Do¿tor 
Thcologo,  Cancelario,  y  P.edor  de  la  Real  Uní» 
verfidad>  Canónigo  Magiftral,  Thefoneroyy  Ar- 
cediano de  la  Santa  Iglefia  déla  Puebla,  Dean 
de  la  Metropolitana  de  México,  cleóto  Obifpo 
de  Nicaragua,  y  Arzobifpo  de  México:  ftis  ad^ 
mtrabíe^  Virtudesy  maravillo/as^  fmgulares^  y  pro^ 
dígíofa  vida  concediéndole  Dios  jera  efiimable  af^ 
fumptoy  en  que  je  ocupe  mi  pluma  gujlofameníe. 
Que  no  executó  por  embarazos,  y  enfermeda* 
des  de  que  murió. 

El  Reverendo  Padre  Fray  Auguftin  de 
Vetancur,  Cura  Miniftro  de  la  Dodrina  de  San 
Joíepb  de  lt>s  Naturales  de  efta  Ciudad  de  Me* 
xico,  Hiftoiiadof  de  i\x  Religión  Seraphica,  en 
el  catalogo  de  los  Arzobifpos  de  dicha  Ciudad, 

pone 
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pone  ai  tiaéftrbí  y  defpttés  de  referir  fas  digni- 
dades dice:  fue  Faron  de  heroycás  virtudes^  y  fa* 
ma  de  Santidad.   iU  i\^  ^.\.^\^:.C;  ;^^ív^aC 

Et  Ret^erendo  ^adí¿  Ftay  B^ltKafar  de 
Medina  de  efta  Próvínéta  ib  Saíx  'Dkg4)  Ji^edor 
de  Theologia^y  Difiaiddf  de  dicha  Provincia^ 
Calificador  del  ¿aotoOfficio  de  la  laquificion, 
y  Provincial,  c[tíe  fue  dé  dfthá-l^b^iíicia  tra- 
tando en  la  Goronica,  que  dtf^^tla/efcribió,  de 
los  Arzobifpos,  y  Obispos  criollos  de  México, 
llegando  al  nueftro  refiere  los  puntos,  cjue  ob- 
tu  /o,  y  dice:  que  en  el  funeral  lamentOyj  honras^ 
que  ejia  Sania  Iglejia  le  celebra  fe  refiere  f  arte 
de  fus  heroycaí  virtudes. 

El  Reverendo  Padre  Francifco  de  Floren- 
cia de  la  Sagrada  Compaéia  de  Jefus,  Prefeóto 
de  Eftudios  mayores  en  el  Colegia  Máximo  de 
San  Pedro,  y  San  Pabló  de  efta  Ciudad,  en  el 
erudito  libro,  que  efcribió  deNueftra  Señora  de 
Guadalupe,  citando  parapruebade  ütíf  cafo  muy 
grande,  que  refiere,  á  ntíeftro  Arzobifpo  dice; 
la  authondad^  y  Santidad  de  un  Varón  tan  cal'ifi» 
cada  como  el  Ilufiy'tjfimj)  Señor  Don  Alonfb  ae  Cue^ 
vas  Davalas  y  ms  o(fegféra^%fc^ 

Finalmente  tüd^aÑ  é'l  Pi.eyno  (  incluyendo 
Clero,  Religiones,  Puebla,  grandes,  y  peque* 
nos)  le  cftimi^y  eftimá  con  el  fumiróo  aprecio, 
que  mereció  fu  Sanica  vida,  que  entre  los  galar- 

:      dores. 


20 8.     yida^  y  virtudes  del  Siervo  de  Diosi 
dores,  que  Dios  dá  á  fus  Santos  en  la  gloria,  es 
uno  honrar  fus  memorias  en  efta  vida.  Cuyas 
memorias  in  benediBione  e/i.  Dice  el  EfpirituSan- 
to  quedando  eníre  los  hombres  con  tal  vene- 
ración, quQ  éi.acordarfe  de  ellos  es  para  pubü-' 
car  fus  alabanzas,  y  bendecir  al  Señor,  que  los 
embió  al  Mundo,  para  confuelo,  y  alivio  nuef» 
tro,  llevándolos  defpues  á  fu  gloria,  para  que 
fean  nueftros  interceíTores,  y  abogados.  O  Va- 
ron  fublime,  que  gozas  de  efta  felicidad,  como 
piadofamente  creo  por  tus  virtudes  grandes, 
alcanfamc  de  fu  Divina  Mageftad  en  pago 
del  buen  deíTeo,  que  he  tenido  en  efte 
pequeño  trabajo  el  acierto  para 
agradarle  en  efta  vida  rnife^ 
rabie,  y  defpues  merefca  ir 
a  bendecirle  en  la  eter- 
na. Amén. 
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LAÜS  DEO  PURISSIMiE,  QUE  VIRGINI 

Mari/E  fine  labe  conceptas  D.  SS.  ?•  lí. 

Petro  Apoftolorum  Principit 


SERMÓN 

FÚNEBRE, 

A  LAS 
PIADOSAS  MEMORIAS 

DEL  Illmó.y  Rmó.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 

deCuevas  Davalo s. 

Arzobilpo  de  la  Sta.  ¡glefia  Metropolitana 

de  México,  primero  Prelado  de  la 

Nación,  que  ocupó  fu  Silla. 

A  QJJE  ASSISTIO, 

ElExmo.  Sr.  Jidarques  de  ManZie*'a,  Virrey, 

y  Captan  General  de  la  JSueva-Efpaña. 

La  Real  Audiencia.  T  tribunales. 

Predicóle 

A  las  Honras,  que  le  hizo,  y  celebró  fu 

Cabildo  Eclefiaftico. 

El  VoBor  D.  Francifco  de  Siles,  Canónigo 

Leu  oral  de  dicha  Santa  Iglefia,  y  Cathe- 

dratico  de  Vifperas  de  Sagrada  Theolo" 

gia  en  propriedad. 
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AMENDICOVOBIS,  QJVlA 

njenit  hora-,  &"  nunc  ejij  quando  mortui 
audient  'vocemFílij  D^/.joan  5*. 

NO  es  fácil  hallar  palabras  para  ex- 
preíTar  fentimientos,  en  la  perdida 
que  lloramos^ quando  en  femejaa* 
te  ocaíion,  quifo  la  luz  de  la  Iglefia,  y 
Águila  de  los  Dodores  S.  Auguftin;,  aco- 
gerle á  los  fentimientos,  fin  expreíTar  pa» 
labras:  Taceam^an  hquar^  Efcribia  al  Ge»  ^^  "Z'^^^'^^' 
rofolimitano  Cirilo,  en  la  Epift.  2.0 y.  pu   ^^^^./^í.' 
blicando  alabanzas  en  la  muerte  de  San  Mc^im!*'' 
Geronymo   (  que  no  es  muy  ageno  de  la  ^'*'^^'' 
verdad,  qne  tan  grande  Doótor  tuvieííe  un 
Auguíliao,  que  ceiebrafe  fus  memorias  ) 
no  es;  dizej  para  callar  el  aíTumpto:  certe 
loqnary  &^  non  tacebo  toth  vmbus^  &"  mftbus 
latidart  Híeromfmum.  Rompafe  el  filencio; 
alientefe  el  animo,  y  corazón  para  publi» 
car  fus  glorias;  que  glorias  de  un  Jnfto 
.  A  z  animan. 


4. 

ja.o¡man,  annqne  fea  un  pecador  balbu- 
.ciente  quien  las  hable. 

Efto  decia  el  grande  Padre,  de  fu 
difanto  Geronymo,  de  cuyas  palabras  me 
he  de  valer  para  difcurrir  mis  fentiniien* 
tos:  que  fino  defdice  la  purpura  de  un 
Cardenal, ^de  las  Sagradas  veftiduras  de 
un  Prelado  Iluftriííimo,  en  la  ocafion  aíTe- 
gufo,  que  no  fe  diferencien  mucho  las 
virtudes  de  entrambos*  Quiero,  pues, 
afianzar  las  manos,  y  prevenir  la  lengua; 
Firmetur  itaque  mantdSy  &  üngua  nojlt  a  pa* 
lato  non adh¿ereat.Q^t  en  tan  grave,  y  nu« 
merofo  concurfo,  no  avrá  lengua,  que  no 
tropiece  en  las  palabras^ni  mano,  que  no 
tiemble  en  las  acciones:  Magnus  certe  tfle 
vtr^  SanBiJfimm.  mirah'úh^  éf  metuendus. 
Celebramos  las  virtudes  (que  fon  honras 
de  los  Juftos)  del  Iluftriífimo,  y  Reveren- 
diffimo  Señor  Do¿tor  D.  Alonfo  de  Cuevas 
Davalos,  Arzobifpo  de  efta  Metrópoli  5 
eíTe  Varón  Apoftolico  es  otroGeronymo 
en  fu  vida;  Magnus  certe  tn  vtí¿e  Excellen^ 
tijjim^  SanBítate .  Grande  en  una  vida  pro- 
digiofa,  y  excelente,  pues  es  un  teforo  eí^ 
condido,  que  folo  puede  hallarfe,  y  def- 
cubrirfe  en  la  fofa  de  unSt^vXcxo\ Mognus 
infapientice  ineffahHh  profunaitate.  Grande 

en 


3- 

en  la  labiduria  inefable  del  efpiritu,  len- 
guaje, que  no  entienden,  fino  folo  los  que 
comercian  allá  en  la  Jerufalen  Triunfan* 
te  defde  efta  Militante:  Magnm  m  maioris 
nunc  gloria  quanútate.  Grande  en  la  glo- 
ria, q  puede  creer  nucftra  piedad,  que  cor» 
refponde  á  fus  virtudes:  Mtrah'tlh  m  pro^ 
dígijs  mfueús.  Admirable  en  ios  prodigios 
no  acoftumbrados,  ni  concedidos  de  la 
mano  poderofa  de  Dios  á  los  muy  Juftos, 
O  quien  pudiera  decir  (con  S.  Au- 
guftin,á Cirilo )á  todos  los  queme  oyen, 
quemeparticipaíTen  las  noticias  de  loque 
cada  uno  fabe;  ó  que  las  dieíTcn  en  cfte 
puedo,  para  no  agraviar  fu  vinud  con  la 
ignorancia!  Pues  viéramos  en  él^en  la  pu- 
reza un  Angel^en  el  retiro  un  Anachore* 
ta^en  lo  penitente  una  Imagen  delBaptif- 
ta^  en  la  manfedumbre  un  Moyfes^  en  la 
humildad  un  Francifco;  en  lo  myftico  un 
Bernardo,  en  lo  liberal  con  los  pobres  un 
Juan  por  excelencia  el  Limofnero^  y  en 
fin  en  él  folo,  una  idea  de  todos  juntos: 
Sí  Sanñovum  fingulorum  perquirertm  útas^ 
eOy  ut  putOy  maiorem  nemmem  invemrem^ 
Toquele  en  hora  buena  efta  alabanza  muy 
de  lleno  á  San  Geronymo,  que  no  fe  eftra- 
ñará  en  nueftro  IlaftriíTimo  Prelado  por 

quien 


4; 

quien  conociere, y  alcanzare,  lo  qu?  pue» 
de  Dios  obrar  con  los  Juílos^que  le  agra- 
dan: non  núretur  homoy  ft  eum^  €iu¿e  Deus 
magmjicavit  &^  colust  laudemm.  Pero,  que 
ay  que  decir,  pues  á  lo  que  hemos  en- 
tendido en  pc<:os  dias  defpues  de  fu  muer* 
te,  de  los  muchos  que  vivió  en  el  fervicio 
de  Dios?  Pues  cumpliria  fetenta,  y  cinco 
años  á  veinte,  y  cinco  de  Noviembre,  í¡ 
todos  dixeííen  loque  faben,  apenas  dirian 
lo  que  deben:  quontam  certe^/i  omnmm  mor» 
taítum  lingu^  pAum  ejus  laudes  pnmeren^ 
f?j¡mis  dehito  fath  ejfet. 

Muy  empeñada  efta  la  obligación 
para  el  aíTumpto;  y  para  referir  penas,  y 
lenrimientos  es  meneíler  mucha  gracia,  y 
masfi  han  de  durar  la  hora  calificada  por 
jo<i-ni\.  el  Evangelio,  t;m/  horüy  &'  mine  efi-^  la  de 
ChrirrCi>diz.e  San  Juín,que  fue  á  el  paííar 
de  efta  vida  á  el  Padre;  con  que  la  deNÍA* 
RÍA  Virgen  feria  la  de  fuÁíTumpcion  glo» 
riofa,  hora  qxie  quifo  comunicaí  á  la  de 
principiar  fus  Vifperas  en  efta  Santa  Igle- 
fia,  donde  le  aguardaba  fu  Cabildo:  íin 
duda  por  pagarle  el  encendido  afecto,  y 
devoción  al  myiterio,  reconocido  en  íu 
ObifpidOjC  Iglefía  de  Oaxaca,  donde  inf- 
tituyó  Aniveríario^  y  Maitines  á  la  Aflump 

cion 
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cioD  gloriofa^  y  en  efta  donde  lo  deíTea- 
ba  hacer,  por  fer  del  mefmo  titulo,  y  co« 
xno  impaciente  el  Cielo  detuvo  el  hilo  de 
fu  vida,  principiándole  entonces  el  acha- 
que^ para  pagarle  otta  deuda  en  la  infra 
octava  de  la  Dedicación  de  efta  Igleíia, 
<jue  eftrenó  como  fu  Dean  en  la  primera 
MiíTa,  y  como  fu  Uuftriífimo  Arzobifpo 
en  el  primero  Sepulcro  de  fu  Altar^  y  aun* 
que  eu  diftintos  dias,  íi  alli  fe  celebró  el 
myfterio,  aqui  el  titulo,  quizás  para  can* 
tar  en  dulces,  y  peregrinos  motetes  los 
Angeles:  ^¿e  e/i  f/ía^  qu¿e  afcendit  innixa 
Juper  ddeBum  Juumi\Qn\tx\  es  la  que  fube 
tan  guftofamcnte  recodada  fobre  fu  ama- 
do PRefpondamos,  que  la  que  fube  es  Ma- 
ría Santiífima  Madre  de  Dios,  el  amado 
otro  Ildefonfo,  como  el  de  Toledo^  que  íi 
allá  fue  una  Virgen  la  que  retornó  agra- 
decimientos, acá  efpero,  que  fea  un  Ángel 
cl  que  reprefcntando  deífeos,  configa 
favores  de  la  gracia. 

?"♦**  *♦** 
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AME  ND  ico  VO  BIS.QJJTA 

'uenit  hora.,  &'  nunc  <?/?,  {guando  mortui 
auáient  'vocem  Filij  Det.  Joan..  5". 


A 


David  cuidadofo  Paílor,  Principe 
ungido  veo  en  el  cap  i.  del  tercer, 
libro  de  los  Reyes  (  Excelentíssimo. 
SeSor  )  que  paga  la  deuda  común  de  la^ 
vida:  no  ay  7ida,  ni  en  los  VaíTallos,  ni  ctii 
los' Principes,  que  no  reccnofca  efta  deu^^ 
daj  Dormivit  ighur  David cum  patribus  fuisy 
fepuhufque  efi  m  cmtate  David.  A  fu  muer-» 
te  llama  el  Eípiritu  Santo,  fueno^  fin  duda 
por  que  los  Juftos  no  mueren,  porque  á 
pefar  de  la  muerte  viven^  no  es  en  ellos^^ 
la  mortaja,  mas  que  una  cubierta,  que 
ocúltalas  luces  de  la  vida,  no  que  las  apa* 
ga  en  el  Sepulcro,  porque  allí  es  donde 
mejor  fe  publican, 
jíií*i.i4.  El  recato  que  ponía  Moifes  á  fu 

roftro,  para  qoe  no  fe  deflumbrafe  elPue» 
blo  al  verle,  fe  Icquitava  para  hablar  con 
Dios,  porque  á  fus  ojos  la  muerte  no  em- 
H*^,7.4i-  baraza  á  regiftrar  las  luces  de  la  vida:  era 
una  mortaja,  dixo  S.  Gregorio  el  Grande: 

Qbjlacu^ 


7- 
Ohjlamhm  mortalítaús  najlr¿e,  Pero  eíla  era 
íblo  embarazo  á  los  ojos  humanos,  que 
juzgan,  que  las  luces,  porque  fe  ocultan, 
rauerenjfíendo  affi^queen  los  Juftos  coa 
mas  brillantes  refplandores  lucen. 

Sea  la  prueba  mejor,  la  del  Evan- 
gelio (que  no  fe  porque  fe  ha  de  predicar 
fin  efte  apoyo,  quando  tiene  la  Igleíia  pa^ 
ra  todos  aíTumptos  Evangelios)  venit  ho* 
ra^^ nunc eft^ quando  mortm  audtent  vocem^ 
Fíitj  De¡^  &"  qut  audmmt  vivent.  Pues  íi 
eftán  muertos,  como  oyen  a¿to  de  la  vi-; 
da?  Y  como  nos  repite,  que  viven  ?  Ya 
reíponde  quien  lo  dixo  todo.  S.  Auguftin. 
Miie  viventes^  6f  charltatem  non  habentes^ 
mortm  poúm  deputandt  funt.  Solo  Iqs  que 
obran  mal  mueren,  pues  quedan  en  loi 
Sepulcros  fin  vida,-  pero  losjuftos  aunque 
mueren  á  nueftros  ojos,  viven,  pues  oyea 
publicando  poíTeíIiones  de  la  vida^  porque 
morir,  quando  viven,  es  aíTegurar,  que  en- 
tonces viven  mejor,  quando  mueren. 

Pues  fi  David,  quando  parece  que 
muere,  vive,  refiera  él  mefmo  fu  vida,  y 
levantemos  la  cubierta  para  reconocer  fus 
refplandores:  ya  la  ajuíta  en  breves  clau- 
fulas  del  Pfal.  77.  Et  elegtt  David  fe rvum 
fuum^  ^  fufiulit  tum  de  gregihm  mmm^  de 

B  pofi 


pof}  foetantes  acceptt  eum.  Eligió  Dios  como 
Sabio,  y  Poderoío  para  encimarlo  en  la 
eminencia  del  trono  Real  á  David  humil- 
de ganadero,  cuydadofo  Paftor^  li,que  ef- 
te  minifterio  de  guardar  ganados  hace  eco 
á  lo  político  de  gobernar  hombres  j  y 
quien  alli  fe  exercita,  aquí  parece,  que 
acierta.  Perdone  la  erudiccion,  que  vie- 
nen oy  recoletos  les  difcuríbs,  y  temo 
qae  he  d^  dexar  de  predicar,  íolo  por 
referir.  Proliga  el  Profeta,  y  diga  el  fin  de 
efta  elección:  Pafere  'Jacob  [erzum  juum^ 
^  Ijiael  h¿eredítatem  fuam.^xxt  para  apa* 
íentar  cuydadofo,  guardar  defvelado  á  Ja- 
cob, querido  pueblo  Tuyo,  y  á  Ifrrael  he- 
rencia de  íu  agradoj  y  fucedió  aííi^  que  pa^ 
vtt  €0$  in  mnocentia  corda  Jut^  Qf  m  íyitellec-- 
tibm  manuum  fuarum  dtduxti  eos^  Que  los 
fuílentó  en  la  blandura  innocente  de  fu 
corazón,  y  los  encaminó  en  los  entendí- 
iTaientos  de  fus  mianos. 

Achaque  fuera,  y  viíoñeria  en  taa 
grave  concurfc,  y  tan  dedo  Auditorio, 
explicar  la  letra  á  quien  la  íabe,  pues  ha* 
bla  todo  el  Pfalmo!  De  la  traílacion  del 
Reyno,y  del  Templode  laTi;ibudeEfraia 
á  la  Tribu  de  judá,  de  donde  tenia  fu  ori- 
gen David,  y  en  cuyos  términos  cílabaje* 

rufalen. 


rufalem,  y  de  la  trflacion  del  Sacerdocio 
de  los  hijos  de  Eli  á  Samuel,  y  á  viúa  de 
todo  el  fuceíTo  en  la  hiftoria  de  la  traílai 
cion  del  Sacerdocio,  y  Reyno  á  Chrifto 
David  Soberano,  y  del  Templo  de  Jerufa- 
len  á  ruIglcfia,doade  íe  figura  qualquiera 
Prelado,  corno  miembro  fuyo,  David  ele» 
gidoj   pero  con  rara  correfpondencia  á 
todo  oueftro  Iluftriílímo Principe,  á  quicQ 
guando  duerme,  y  dcfcanfa  en  el  Sepulcro, 
como  por  defcuido  podemos  levantar  la 
cubierta,  para  regiftrar  golpes  de  refplan- 
dores  de  fu  prodigiofa  vida,  que  efta  folo 
pudo  conocerfe  por  fu  muerte;  compea- 
dioía  infcripcion  delu  QCcuáo'Joía  iílujiral 
tur  f¿elic¡  funere  vita.  Porque  folo  en  fu  Se* 
pulcro.pudo  darfe  por  vencido  fu  recato. 
Elegít  David  fervumi  elecciones  de 
Dios  tienen  aííegurado  el  acierto^  eftas,  ó 
las  hemos  de  confiderar  en  el  orden  de 
la  gracia^  que  es  lo  que  debe  cuydar  mas 
nueftra  ^tención;  ó  en  el  orden  á  lo  tem- 
poral que  miramos;  íi  bien,  quando  efto 
no  fe  ordena  á  lo  primero,  no  es  elección, 
fino  defgracia.  Eligió  Dios  á  David,  pero 
para  fervirle,  fervum  Jmmi^  que  por  eiTo 
diso  el  Caldeo,^  complacmt  Jib'i  m David 
favo fuo^Q^^  ít  agradó  el  miímoDios  de 

B  2,  averie 
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averie  efcogiáo.  Sabido  es  el  caíb  de  la 
elección  de  David  entre  fus  íiete  herma- 
nos, cuyos  roftros,  y  eftaturas  no  oego* 
ciaron  liada  con  Samuel,  porque  era  lolo 
el  agrado  de  Dios,  el  que  difponía  la  elec- 
ción,para  el  acierto;  olvidabafe  David  por 
el  menor,  llámale  íu Padre,  úngele  el  Pro- 
feta, y  dize  el  Sagrado  Texto  del  cap.  lú^ 
del  primero  libro  de  los  Reyes:  Unxh  eunty 
^ dtreñm  eji  SpmtusDomm't  a  dte  ilíd^^ 
de  wceps.  Que  tuvoj  y  fe  le  encaminó  el 
cfpiritu  de  Dios:  el  Cartujano  entiende  ef- 
te  eípiritu  de  la  gracia:  Lirano,  de  la  pro* 
fecia:  S.  Gregorio,  de  la  fortaleza;  Vata* 
blo,  de  la  prudencia  para  el  gobiecnoj  íi- 
guiendo  á  todos,  dixera  -^ovcíueBus  eJi  fpi^ 
ritus  Domim  Que  fe  encaminó  el  Efpiritu 
Santo  en  todos  los  dones,  con  que  enri- 
queció á  David, 

El  agrado  de  Dios,  en  nueftro  Pre- 
lado difunto,  fe  reconoce  en  la  elección, 
que  hizo  de  él  entre  fus  hermanos,  pues 
fueron  fiete  hijos  del  Venerable, y  Nobi* 
MlTimo  Varón  Alonfo  de  Cuevas,  y  de  la 
Piadofa,  y  Nobiliílíma  Matrona  Doña 
Anna  Davalos,  que  como  la  otra  MaJre 
de  S^vc\)it\:peperít  pluñmmxpepertt  fepiem. 
La  Nobleza  de  cftaCafa,  es  conocidiílima 

en 
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en  efta  Ciudad,  y  celebrada  mas  por  la 
virtud  de  losCavallcros^que  la  han  exer- 
citado,  y  exercitan,  no  ha  nienefttír  cré- 
ditos niios,  porque  la  publican  las  hifto- 
rias.  No  pondero  el  aver  fido  como  Da* 
vid,  el  mas  olvidado  de  fus  Padres, quizás 
porque  le  queria  Dios  enteramente  para 
si,  eligiéndole,  y  dándole  fu  efpiritu:  df 
reBm  eji  Spintus  Domim  a  die  illa^  &^  de 
tnceps,  Efto  /e  reconoce  en  los  prodigios, 
con  que  comenzó  niño  á  procurar  el  agrá* 
do  de  DÍ0S5  y  menos,  que  teniendo  lu  ef- 
piritu, no  pudiera  obrar  tan  hercycas  vír» 
tudes  en  edad  tan  delicada.  De  tres  anos 
(eftandaea  mantillas  redondas)  guarda- 
ba la  forma  del  ayuno,  Lunes,  Miércoles, 
y  Viernes,  con  tal  recato,  que  no  pareció 
creíble  en  aquella  edad,  en  que  fe  previno 
para  los  favores,  que  le  hizo  Dios  á  los 
feis  años  de  fu  edad,  infundiéndole  aque- 
lla altiílima  contemplación,  y  oración, 
que  teftifican  los  que  le  comunicaron  en 
materia  de  efpiritu;  aíTegurando,  que  ha- 
blaba en  efta  razón  con  tan  alta  intcirgen- 
cia,  que  caufaba  alfombro  á  quien  no  le 
conocía,  adelantandofedcfde  entonces  en 
el  exercicio  de  las  virtudes,  y  penitencias, 
que  mereció  á  los  diez  años  de  fu  edad, 

que 
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que  nueftro  Señor  fe  le  moftraííe,  en  figu» 
13,  y  forma  de  un  hermofiílimo  Mancebo, 
durando !e  por  efpacio  de  un  año  entero, 
á  la  hora  que  tuvo  efte  favor,  los  efeótos 
de  una  levantadiílima  contemplación  con 
admirable  facilidad, y  fuavidad. 

Confieíío,  que  al  entender  eftas,  y 
otras  cofas^que  diré  en  el  diícurfu,  y  mu- 
chas  mas,  que  es  preciíTo  omitir,  porque 
no  tienen  fazon  para  dtcirfe  en  efte  puef- 
to^eftrañas  todas  de  lo  que  entendíamos, 
y  de  lo  q  imaginábamos  en  nueftro  lluftrif. 
íimo  Prelado,  caufandcnie  admiración  fuf- 
pendi  el  juicio,  y  me  pareció,  que  pudiera 
fer  encarecimiento  del  amor^  pero  quan- 
do  en  fu  muerte  nos  encontramos  en  vez 
de  preíTeas,  con  fiíicios-  y  que  las  joyas,  q 
guardaba  en  los  efcritorios,  eran  unos  ra- 
yos de  oja  de  lata  con  que  fe  deftrozaba 
las  carnes,  q  los  q  le  vieron  defnudo,  reco- 
nocieron en  las  uñas  de  los  pies,  que  podiá 
fer  un  martyrio  continuado,  no  averias 
cortado  en  muchos  años,  por  eitar  dobla- 
das, debajo  de  los  dedos,  Tiendo  nabajas,  q 
le  dividían  la  carne-  dücurri,  que  no  era 
mucho,  que  quien  aíTi  caftigaba  fu  cuerpo 
en  penitencias,  tuvicíTe  patente  el  Cielo 
para  ver  á  Dios  en  femejantes  favores' 
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Hablaba  David,  en  el  2  3.  del  2.  Li- 
bro de  los  Reyes,  de  si  mefmo,  cjuando 
dixo;¿/m/  v)r^  cm  conflitutum  ejl  de  Chrlfio 
De¿  Jacoh  egregms  p faltes  ¡fraeh  es  eft ra- 
ña, y  ííngular  la  lección  Hebrea:  dix'it  vir, 
cut  conflítuta  eJl  /cala  Chnfio  Del  Jacob. 
Habló  aquel  infigne  Ffalmifta,  á  quien  fe 
le  arrojó  una  prodigiofa  efcala  defde  el 
Cielo,  para  que  fubieíTe  á  contemplar  la 
gloria:  no  fe  leerá  en  todo  la  Eícritura 
Sagrada,  que  eftc  beneficio  lo  tavieíTe  otro 
que  Jacob,  á  efte  {\^  que  ít  le  franqueó  el 
Cielo,  pero  á  David  quando?Ya  rclpondc 
S,  Geronymo:  quien  hizo  ia  penitencin, 
que  David  hizo,  que  mucho  que  tuvieífe 
también  la  efcala  como  Jacob!  Scala  el- 
dem  Ckriflú  Det  Jacoby  idefi  Davidí  conjii^ 
futa  ejiy  perquam  conjceuderet  ad  Deum-^  eo 
qmd íp/e  fcdícet  confejjus  fuer'tt^/e  peccaffe 
Domino ,  ^  pcemUnúam  agens  per  hanc 
¡calam  con/cendertt  ad  Deum.  No  fue  Da- 
vid el  que  fe  llenó  de  filicios?  El  que  fe 
pufo  á  SI  meímo  la  ceniza  í  El  que  tuvo 
el  don  de  lagrimas,  que  le  fcrvian  de  fuf- 
tento?  El  que  á  media  noche  fe  levanta» 
ba  á  orar  ?  El  que  fe  arrojaba  por  los  fue- 
los? Pues  que  mucho, que  tuvieíTe  la  efca« 
la  para  fubir  á  regiftrar  el  Cielo?  Y  para 
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que  vemos  podemos  inferir  bien  la  con- 
fcquencia  de  lo  cjue  no  alcanzamos. 

Si  nueftro  UuftriíTimo  Prelado  hi» 
zo  las  penitencias,  que  ha  mas  de  treinta, 
y  cinco  años  dexó  notadas  fu  Confeííor, 
de  deft rozar  fu  cuerpo  á  azores,  tres  vé* 
2es  al  ái^;  í¡  Tiendo  Obifpo  Coníagrado 
lo  vido  tal  vez  algún  Criado,-  íi  ufaba  la 
carrafa  de  cerdas  afperas,  que  le  cogía  to- 
do el  cuerpo,-  fi  dormia  en  una  tabla, y  le 
vimos  con  alguna  caufa^  ahora  bajar  la 
cama  para  arrojarfe  en  los  fuelos,  y  no 
tener  quando  Arzobifpo  defcanfo,  que  ay 
que  admirarfe  de  los  favores,  que  le  hizo 
Dios?  Si  eran  los  ayunos  de  pan,  y  agua 
los  ordinarios;  íi  los  Viernes  fe  enjuagaba 
la  boca  con  hiél;  íi  en  vez  de  agua  toma- 
ba afibar;  fi  en  tres  anos  enteros  no  be- 
bió, ni  agua,  ni  vino,  ni  chocolate?  Que 
pone  efpanro  á  la  naturaleza  el  referirlo-, 
no  es  difícil  creer  lo  extraordinario  de 
los  demás  favores:  lo  que  advertí  de  efte 
Linage  de  mortificación,  no  fue  la  abf- 
tinencia  de  la  bebida,  íino  el  irfe  como 
á  bufcar  recreo,  ya  á  Chapultepec,  ya 
á  una  huerta,  para  veer  el  agua,  y  no 
bebería 

EíTo 


EíTo  folo  fe  celebra  de  David,  que 
teniendo  á  las  manos  el  agua  tan  deíTea- 
da  de  laCifterna  de  Belén,  la  vertió  por 
Dios:  Itbavit  eam  Domino.  Por  lo  natural 
hallo,  que  en  el  Pfalni.  103.  donde  refiere 
el  Profeta  las  maravillas  de  Dios,  de  fu  po- 
der en  las  criaturas,  defcribeíu  providcn* 
cia  en  dará  los  valles  aquedu¿tos  para  las 
corrientes,  y  á  los  montes  defpeños  para 
las  aguas:  qui  emitüs  fontes  in  convaiiibus 
Ínter  médium  montmm  pertranfibunt  aqu¿e. 
De  aqui  todo  genero  de  fieras,  y  anima- 
les coman  refrezco,  y  \>é:itx\\potabunt  om* 
nes  hefii¿e  agri.  Pero  los  que  fufren  la  káy 
fon  un  genero  de  animales  que  ay  en  la 
Arabia  llamados  Onagros:  expeclabuvt 
Onagrt  mftú  fuá,  Cayetano  dize,  que  te-  '^^'*^^'^^ 
men  mojarfe  los  pies,  y  aííi  no  fe  acercan 
á  ia5  corrientes  donde  no  pueden  beber 
á  pie  enjuto,  Aymon,  y  Cafiodoro,  dixe- 
ron,  que  eran  unos  animales  tan  poco 
aplicados  á  fu  comodidad  (  mucho  es  eí^ 
to  para  Brutos)  que  aunque  véian  el  agua 
fufrian  fu  fed.  Hugo  Cardenal  dixo^  que 
no  bebian  hafta  que  llegaíTe  el  tiempo  de 
las  pluvias  del  Cielo^  cuyas  aguas,  refri- 
geraban, y  quitaban  fu  fed.  Buena  mora- 
lidad es  efta,  para  divifar  la  ítá  de  nuef- 
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tro  Ituílriítimo  Prelado,  y  los  motivos  cíe 
padecerla,  efperar  las  aguas  del  Cielo,  que 
quitan  la  fed  por  una  eternidad,  Enfeñaa-^ 
za  deChrifto  Maeftro  Soberano,  q  á  vifta 
del  agua  del  pozo  de  Sicár  arivó  la  fed  de 
la  Samaritana:  da  mih't  harte  aquam-y^  por 
cftafed  padecida  entonces,  vimos  el  cuer- 
po de  nueftro  lluftriííimo  Prelado,  como 
compueíto  de  raizes  lecas,  ó  como  ua 
tiefto  recoíido;  armt  tamqnam  tefia  ttrtus 
mea\  y  deponen  los  Cirujanos^  que  el  pe*, 
rycardion  no  tenia  mas,  que  una  pequeña 
lagrimilla,  cofa  caíi  increíble  para  con- 
fervar  la  vida  en  los  refrigerios  del  cora- 
zón, que  mucho  íi  eran  fus  incendios  del 
amor  de  Dios,  y  fu  fed  para  amarle,y  pa- 
ra \ix\^\fitivtt  anima  mea  adDeum  jontem 
vrcum.  Bien  fe  reconoce  en  efte  David  la 
elección  de  Diosx  elegU  David fervum /uum^ 
Pues  tratandofe  como  un  muerto,  y  mor- 
tificandofe  como  hemos  dicho,  en  la  vi* 
da  ola  las  vozes  de  Dios,  para  executarlas: 
qtiando  morUn  aud'tent  vocem  ttltj  Dei 

Las  elecciones  de  Dios,  no  fon  pa* 
ra  el  defcadfo,  fino  para  el  conflido,  pa» 
ra  el  trabajo,  y  combate,  ya  dize  que/?//- 
tulit  eti/n  de  gregihu^  oviumy  de  poji  fajtan» 
tes  accepít  eum.  Sacólo  del  retiro  donde 
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ty. 
apacentaba  guílofo  fus  ganados,  Enfafi 
tienen  las  lecciones:  rapmt^  le  arrebatój 
otra:  ajfumpfity  todo  dize  violencia,  fuerza 
contra  la  inclinación:  efta  era  en  oueftro 
lluftriíTimo  Prelado,  del  retiro  de  la  vida 
cfpiritoal,  de  la  contemplación  j  y  affi 
<]uando  mas  efcondido,  y  oculto,  y  que 
trataba  folo  de  libros  de  efpiritu,  fe  le 
entró  por  las  puertas  un  Religiofo,  á  de* 
cirle  de  parte  de  Dios,  que  trataífe  de 
graduarfe  en  Theologia,  porque  por  ay 
avia  de  fervir  á  Dios:  obedeció,  y  luego  le 
entregaron  el  rebaño  de  Corderas,  que 
tan  encimadas  en  la  perfección  fe  apa* 
cientan  en  las  cumbres  del  Carmelo:  de 
poji  [ociantes  accepit  eumé  De  ay  lo  facó 
Dios  para  las  honras  del  Mundo^  pero 
quanto  mas  fe  retiraba  de  ellas^  tanto  mas 
parece  que  le  feguianj  defengañemonos, 
que  fon  ayre,  que  al  paíTo  que  nos  retira- 
mos mas,  fe  vienen  para  noíotrosj  y  al 
paíTo,  que  las  bufcamos,  huyen» 

Bien  pudiéramos  diícurrir  la  pri* 
mera  ida,  y  buelta  de  David  al  Palacio  de 
Saúl,  para  templar  con  íu  muíica  las  con* 
gojas  del  mal  efpiritu,  que  le  atormenta- 
ba^ y  en  efto  mefmo  el  efpiritu,  que  dio 
Dios  á  nueílro  Principe  contra  el  Denio* 
C  z  nio. 


nio,  pues  fabiendo,  que  inquietaba  ea  la 
oración,  y  afligia  á  unaPerfona  efpiritaal, 
y  de  fu  cargo,  le  ordenó,  que  en  viniendo 
el  Demonio,  fe  le  remitieíTe,  en  nombre 
de  Dios,  como  lo  hizo  a  las  diez  de  la  no^ 
che,  entrandofele  en  fu  apofento,y  mora* 
da,  en  forma  de  una  fombra  negra^  man« 
dóle  aguardar  en  un  rincón,  porque  efta» 
ba  efcriviendo  lición  para  didar  á  los  ef- 
tudiantes  en  una  Cathedra,  que  leia:  acá-* 
bó,  y  reprehendió  al  Demonio,  y  le  orde- 
nó, en  nombre  de  Dios,  que  no  bolvicíTe 
mas,  como  lo  hizo:  conocia  los  buenos 
efpiritus,y  los  malos  De  efto  pudiera  de- 
cir  mucho,  pero  lo  omito,  por  ir  al  con* 
fli¿to^y  triumpho  de  David. 

Sabido  es  el  caío  de  la  Batalla  con* 
tra  el  Filifteo,  como  depufo  Saúl  fus  ar* 
mas,  y  fe  efcufó:  non  pofum  tncedere*  Co^ 
mo  con  el  zurrón,  y  báculo  entró  en  el 
combate^  y  como  falió,  y  cogió  del  rio 
cinco  peladas  piedras,y  limpios  guijarros, 
y  falió  al  campo  á  pelear:  tn  nomtnff  Do" 
mtm.  Ponderemos  no  averfe  valido  de  las 
armas,  fino  de  las  piedras:  expone  S.  Au« 
guftin  nueílro  Maeítro,  eftas  cinco  piedras 
de  los  cinco  libros  de  la  Xc^vqumque  lapU 
des  quinqué  libros  legts  figmJicantfSxTí  duda 
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porque  fe  parecen  los  libros  á  las  piedras, 
pues  es  mencíler  mucha  aplicación  de  fuer- 
za para  entrarlos,  y  entenderlos^  y  advir- 
tamos como  nutftro  UuftriíTimo  Prelado 
teniendo  armas  calificadas  en  la  afccnden- 
cia  de  Reyes,  no  fe  valió  de  ellas,  ni  de  fus 
méritos,  lino  de  libros^ya  en  la  opoficioa 
á  Cathedras^  ya  en  la  de  Ganongias,  en 
efpecial  la  Magiftral  de  la  Ciudad  de  los 
Angeles,  primera  piedra  de  fus  afcenfos, 
con  cuyo  fundamento  fabió  el  edificio  á 
otras  cjuatro  Dignidades,  que  fueron  la 
Teforcria,y  Arcedianato  de  aquella  San- 
ta Iglefia,  y  defpues  á  el  Deanato  de  efta, 
y  Mitra  de  Oaxaca^  es  que  eran  las  pie- 
dras moy  limpias:  límpidtjfimos  lapides. 
Calificadas,  con  que  falia  en  nombre  de 
Dios,  que  es  el  q  dá,  y  reparte  los  pucílos, 
como  vé  que  convienen:  ego  auiem  venta 
adte  tn  nomine  Domtm.  O  que  feguridad 
para  los  triumphos!  Por  eíTo  vencía  glo- 
riofamente,  y  fueron  medios,  y  paíTos  pa- 
ra fubir  á  la  cumbre  inacceíible  de  efta 
Iglefia,  fiendo  el  primero  de  la  Nación, 
que  enarboló  el  eftandarte  contra  el  gi- 
gante foberbiode  la  embidia, que  publica- 
ba defprecios:  defpexh  eum^  por  poco  á 
propoíito  para  tan  grande  triumpho. 
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O  como  debe  cílc  Reyno,efl:a  Ciu- 
dad, y  con  tiernas  lagrimas  efta  Iglefia, 
Icbantar  las  voces  á  Dios  con  rendidos 
agradecimientos,  que  í¡  ha  tenido  Princi» 
pes,  y  Prelados  grandes  en  fu  Santidad, 
grandes  en  fus  virtudes,  grandes  en  fus  li 
mofnas,  que  han  triumphado  del  Demo- 
nio;  fon  triumphos  muy  dignos  de  cele- 
braríe:  Saúl  percu[fit  mllle.  Pero  nucftro 
David:  decem  miüa^  no  ay  linagcdc  vir» 
tud,  en  que  no  le  contemplemos  muy  fu* 
bido;  en  la  humildad  inimitable^  en  lo 
limofnero  indecible,  pues  nunca  vieron 
lus  tamiíiares,  que  fe  agotaflen  las  gave- 
tas para  hazer  Ümofnas,  defnudandofe  tal 
VC2  del  manteo  á  la  entrada  de  fu  cafa 
paia  focorrer  al  pobre;  y  diziendo  la  fen- 
icncia  de'Chritto:fobran  dos  túnicas,  baf- 
ta  una*  Quien  creerá,  que  en  efta  enfer* 
meclad,que  vimos  apenas  tenia  dos  cami» 
fas,  y  dos  fabanas:  refierafc  fu  inventario 
defpues  de  aver  íido  Obifpo  de  Oaxaca, 
que  es  de  las  Prelacias,  que  fe  fabe,  donde 
tenetia  muchas  vezes  eíla  fentencia:  lo 
que  fobra  al  Clérigo,  y  al  Obifpo,  es  pa- 
trimonio de  Jeíu-Chrifto,  y  no  darfelo  á 
los  pobres,  es  ufurparlo^  efto  no  fue  mo- 
derno, fino  muy  antiguo  en  fu  condición, 
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pues  en  aquel  trabaja  gran  de,  que  experi- 
iRcntó  efta  Ciudad,  viendofe  inundada, 
focorria  las  neceflidades  de  los  barrios,  y 
con  ocafion  de  ir  á  Tacubaya,  por  pan 
para  fus  Religiofas Carmelitas,  paíTaba  ha- 
ziendo  limofnas  á  muchos  pobres  retira- 
dos, donde  decían  á  \ozcs:ya  viene  el Dr. 
CuevaSy  y¿a  viene  el  pan.  No  tienen  nume- 
ro las  dotes,  las  ayudas  de  coila,  y  limoA 
ñas,  que  dio  á  pobres  doncellas.  Siendo 
Arcediano  de  la  Puebla,  en  una  pefte  de 
Indios,  viendo  que  no  avia  en  los  Hofpi- 
tales  buque  para  los  que  enfermaban,  hi* 
20  de  una  cafa  particular  Hofpital  de  fu 
cuenta,  con  Medico,  Cirujano,  y  Botica, 
y  fuftento  de  fu  cargo.  En  efto  fe  pare- 
ció á  David,  porque  del  oro,  y  monedas, 
que  fe  hallaron  en  fu  Sepulcro  (coftum- 
bre  antigua  de  los  Reyes,  Principes,  y  Se- 
ñores )  fe  hizo  el  primero  Hofpital  para 
enfermos  en  el  Munda 

Cierro  efta  piadofa  atención  con  los 
pobres,conla  de  no  aver  permitido  fu  ca- 
ridad, que  á  titulo  de  las  priocipalillímas 
obligaciones  de  fus  deudos,  fe  faografe  la 
limofna^e  los  mas  neceííitados.  Efto  era 
confiar  de  Dios,  q  fabria  dar  camino  para 
remediar,  quando  véia  fu  Mageftad,  q  por 
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cumplir  con  fu  ley  no  defcamínaba  nada 
de  los  pobres.  Notable  advertencia  la  de 
S.Juan  Chriroftomo,  confiderando  al  pa-- 
cientilTimo  Job,  oyendo  las  nuevas  de  fus 
trabajos  de  uno,  y  otro  menfajero,  y  que 
él  Z2\\2í02í\lgnh de  tocio  aejcendit^^  taHa% 
oves ^  puer o/que  confumpfít,Tz\6  ú  fuego 
los  campos;  convirtió  en  cenizas  las  ove* 
jas,y  Paílores.  Es  poíliblejob  ( pondera S. 
Juan  Chníoftomo) que  no  levantareis  las 
vozes  áDíos,  quando  parece  que  aqui  fal 
ta,  no  folo  á  vos  el  vertido,  fino  á  los 
vueílios  la  conveniencia?  Es  poílible^  que 
ahora  no  fe  enternecerá  el  corazón  para 
un  íufpiro?  Ya  refponde  la  boca  de  oro: 
S¡  ego  Jdm  mdtíBus  ejfem  pifie  dcleremiji 
úutem  paiíperes  mduebantur^  num  qmd  po» 
ter'ítDeus pauperes  defpkere}  Porque  fe  ha 
de  congojar  Job  de  la  necellidad  de  fu  ca« 
fa,  quando  fabe  Dios,  que  ha  focorrido  la 
de  los  pobres?  Ea, que  Dios  eftá  empeña- 
do, y  fe  ha  de  ver  á  los  ojos  el  premio  de 
efta  confianza,  y  el  logro  de  efta  limofna» 
Bien  parece,  que  ha  palTado  nueftro  Da- 
vid, de  ía  elección  al  conflid:o:  elegit  Da^ 
^íd\  jufiulit.  Veamos,  pues,  lo  que  le  fute* 
dio  en  el  prog^eíTo. 

Apenas  hnmofo  rapaz  deftrozd 

,     aquella 


^3- 
aquella  torre  membruda  de  carne  liber- 
tando á  fu  Pueblo,  quando  cantándole  la 
gala  las  Damas  de  Jcrufalen,  caufó  á  Saúl 
embidias^eftas  le  ocaíionaron  á  David  au- 
fentarfe  de  la  Corte,  y  peregrinar  por  las 
cuevas;  ya  en  la  de  Odolla,  ya  en  la  de 
Engadi,  íiempre  prodigiofo,  y  manfo  ve- 
nerando á  Saúl,  quando  lo  tenia  á  las  ma- 
nos para  poder  quitarle  la  vida.  Juzgo, 
que  es  bailante  preñes  la  de  la  hiftoría, 
para  hilar  muchos  difcuríosiel  deS.  Am- 
broíio  es:  que  quifo  Dios  excrcitar  á  Da- 
vid en  todo  genero  de  virtudes,  para  que 
tuvieffemos,  que  imitar:  ya  en  la  fortaleza  ,  , 
(fi,  dize  S*  Auguftin,  que  David  fe  inter-  ^^^«• 
i^nct^manu  fortis\)yz  en  la  maofedumbre, 
y  generoíidad  de  fus  enemigos;  ya  en  la 
penitencia,  y  fufrimientoj  ya  en  la  blan- 
dura de  un  corazón  muy  benigno,  taato, 
que  ha  íido  motivo  de  fu  mayor  gloria, 
no  el  faber  contenerfe  de  la  venganza, 
perdonando  á  Saúl;  fino  que  quando  le 
cortó  aquel  jirón  de  la  capa,  dize  el  Sa- 
grado Texto  en  el  capitulo  ^4.  del  pri- 
mero libro  de  los  Kt^ts^i^nt  percufa  Da^ 
vid  cor  fuum^  eo  qmd  ahfadiffet  oram  chla^ 
mydts'^  le  pefó  muy  de  corazón  de  averio 
hecho,  aíli  por  cautelar  de  venganza  ii 

D    ^^M  averie    ; 


averie  tocado  á  la  ropa;  atcion,  que  al^ 
fombró  tanto  á  SanChrifoftomo,  que  en- 
carecidamente dixo:  Tíí,&'  m  Davide  Spt\ 
mus.  Sancíus  mittefceret.  Que  el  mifmo  EP» 
pirita  Santo>que  es  amor,  y  caridad,  avia 
tenido  un  genero  de  blandura  en  el  cora* 
zon  de  David. 

Quien  no  conoce  por  eftas  Teñas 
á  nueftro  IluílriíTimo  Prelado  en  las  Cue- 
vasj  por  fu  nombre^  oculto,  efcondido, 
padeciendo  los  defamparos  de  Dios,  en 
las  fequedades  de  efpiritu,  que  efcribió  fu 
ConfelTor,  peregrinando  en  las  foledades, 
que  tenia,  ó  profeíTaba  enmedio  de  los 
concurfos  de  la  Ciudad^  aíTaltado  del  De- 
monio en  fu  Perfona,  y  aun  en  el  oficio 
de  Paftor,  y  Prelado  de  Oaxaca,  donde 
poftró  la  fiereza  inquieta  de  los  Indios 
de  Tehuantepec,  cuya  ethymologia  es: 
monte  de  fieras^  ó  por  averias  en  fus  ferra- 
niasjó  porque  el  Demonio  fe  dexaba  ado- 
rar en  un  ídolo,  que  eftaba  en  una^cueva,- 
aqui  fe  moftró  un  David  valerolo,en  de- 
fenfa  de  la  corona  de  nueftro  Catholico 
Monarca,  fucrre  muy  conforme  á  las  obli- 
gaciones  de  tal  Señor,  manu  fortis^  pe'ro 
manfo,  y  benigno,  que  fue^el  fobrelciico 
poique  fe  rindidcl  cemor  íobreíaltado  de 
aquellos  miferables,  Efta 


iiifií '  Eftá  bietií  pere  Id  que  deííea^ra  mu- 
cho yo,  era  faber  dezir,  como  fue  David 
oculro,  y  efcondido  en  si  mefmo,  un  Da- " 
vid  dcíTemejado^Nófé  fi  fueron  los  trium- 
phos,  y  valor  de  David,  mayores  en  fus 
vidorias,  que  la  prudencia  con  que  fe 
portó  en  la  Corte  de  Achis?  apenas  entró 
cú  ella,  quando  comenzó  el  fufqrro  de  los 
Soldados,  que  conociéndole  por  fu  Perfo* 
na,^  comenzaron  á  celebrar  fus  hazañas: 
Numqmd  non  ijle  e/i  David  Rex  terree  ?  No /•'^^•^•' 
es  efte  aquel  David,  á  quien  celebraron. 
tan  aboca  llena  todos^  por  la  vidoria, 
que  configuió  del  Gigante?  Apenas,  dize 
el  Sagrado  Texto,  oyó  efto  David,  quando 
temió  rigores  del  Rey:  Rxúmmt  valde  a 
fade  Achn  Regís.  Que  celebrar  en  un  Pala- 
cio agenas  glorias,  es  prevenir  peligros  á> 
fu  dueño:  por  cfto  dize,  que  mmutaiút  os 
fuum  coram  eist,  que  fe  desfiguró,-  que  co-v 
menzó  á  defcomponer las  manosea  tocar 
las  puertas,  como  queriendofe  entrar  por 
ellas,  quando  cftaban  cerradasj  á  deíluí^- 
trar  la  barba  con  falibasj  tanto,  que  vien^ 
dolé  el  Rey,  dixo  con  enfado:  Vidtjl'is  ho- 
mmem  tnfanum^  qaare  adduxíflts  eum  ad 
m^'^  Efte  mas  parece  J^n  innocente,  que 
yalcrofo,  ni  el  que  me  decis,  ni  encarecéis. 

4  D  z  Coge 


i6. 

Coge  por  fa  cuenta  San  Auguftia 
el  caíTo,  tan  lleno  de  mifterios,  como  de 
círcunftancias,  y  exponiéndole  fobre  el 
Píalmo  33.  de  Chrifto  Nueftro  Señor/ 
atiende  á  fu  titulo:  Pfalmtis  David  cum. 
mutavtt  vultum  fuum  coram  Achtmelec^  & 
dlmtjfit  eum^  &^  abijtx  dize,  pues,  que  fue 
efta  induftria,  para  que  Achis,  ó  Abime- 
Icc,  le  vieíTe  desfigurado,  y  le  defpreciaííe;^ 
expone,  pues,  el  nombre  de  Achis,  que  es 
lo  mefrao,  que  quomodo  eji^  como  puede 
fer;  y  dize  aífi;  in  tilo  verboy  quod  quomodo 
ejly  dmtUTy  tgmranúa  figmficatur^  ut  J/er^ 
bum  mtYantts^  &^  non  agnofcentis  wtelUgas'^ 
EíTo  daba  á  entender,  que  eftaba  deícono* 
cido  David,  Poco  tengo,  que  hazer  en  la 
aplicación  de  cfte  caflb;  cada  uno  fe  pre- 
gunte á  sí  mefmo  el  concepto,  que  hacia 
de  nueftro  difunto  Prelado,  y  viendo  lo 
que  fe  publica  de  fu  admirable  vida,  y  he- 
roycas  conftumbres,  diga  quomodo  eji-^  es 
poífible,  que  un  hombre,  que  nos  parecía, 
que  no  tenia  mas,  que  una  candidez  tan 
pura,  como  la  de  un  niño,  era  un  Soldado 
tan  valerofo  en  la  milicia  de  Chrifto?  Fue 
fin  duda  ( dixo  San  Auguftin  )  en  Chrifto 
humildad  para  confundir  la  foberbia  del 
Deoipnioj  y  yo  digo,  que  ea  nueftro  Pre- 
lado 


ti. 

lado  fue  humildad  contra  la  vanagloria, 
que  es  la  que  de  ordinario  acomete  á  los 
virtuofos,  y  para  refguardarfe  mejor/buf- 
can  como  no  fer  conocidos. 

Ha  miíerables  de  noíbtros:  nos  m- 
fsnfaú  vítam  tllorum  efitmahamus  Injamam* 
Juzgamos  de  los  Juftos,  que  es  delpropo* 
íito  lo  que  hazen,  y  lo  que  dizen;  y  el 
iJefpropoíito  es  lo  que  dezimos,  y  haze- 
mos  en  nueftro  juicio.  Expone  San  Atiguf- 
tin  las  falibas  de  David  por  la  barba:  Sa-- 
Itbte  de  cúrrenles  quuí  Junt  ?  IStfi  m firma 
verba  vtrtutem  ejm  tegenüa.Son  unas  pala* 
bras  de  niño,  unas  candideces  puras,  pa- 
ra ocultar  la  virtud.  Pondere  cada  uno  lo 
que  difcurria  en  efte  caíTo,  y  cotegelo  cotí 
las  penitencias,  con  las  limofnas,  con  la 
oración,  con  la  contemplación,  y  demás 
virtudes  excelentilTímas  de  nueítro  difun* 
to,-  veamos,  que  es  el  diícurío,  que  haze 
ahora^  y  fuponiendo  efte,  que  diria  de  una 
Perfona  tan  graduada  en  fus  pueftos,  que 
íiendo  Dean  de  efta  Santa  Igleíia,  desfigu- 
raba lo  candido  venerable  de  íüs  canas? 
Que  diria,  íí  viéndole  en  la  graduación 
dicha,  y  en  la  incompetencia  de  íü  eftado 
por  Eclcfiaftico,  y  Sacerdote,   le  vieííe 
ofrecer  para  Ja  reílaaracion  de  Xamaica, 

y 
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y  para  ir,  en  edad  tan  crecida,  á  fu  defen- 
fa?  No  diria  entonces,  que  eran  defpro* 
poínos?  Y  ahora  no  fe  formará  fu  pare- 
cer, muy  conforme  á  razón  r  Y  dirá  ver-^ 

ha  infirma  Vírtutem  ejus  tegenüa}  Y  que 
fue  un  David  efcond!do,y  defemejado, ea 
SI  mefmo,  oculto  en  las  cuevas,  figura  de 
un  difunto,  que  alH  oia  los  ordenes  de 
Dios,  para  executarlos?  Audient  voctm  //- 
hj  Deu 

Eligió  Dios  á  David,  facólo  del  re- 
bano de  fus  ovejas:  FJe/jt^  fujlulit-^^  el  fin 
fue  para  gobernar  á  fu  Pueblo,  el  querido, 
el  amado,  como  lo  executó:  ^.^uv/  eos  m 
tn/ioctntia  cordts  fm^  ^  tn  tntelleciihtis  ma^ 
num  ftiarum\  en  pureza  de  un  corazón  lim- 
pio, y  en  ios  entendimientos  de  fus  ma- 
nos: al  rebez  parece,  que  fe  debia  decir, 
fiendo  el  corazón  el  entendido,  por  puro, 
pfaim.  zi.  y  las  manos  innocentes,  por  limpias-  y 
mas  quando  el  mefmo  David,  dize,  qus 
para  fubir  á  la  mayor  altura  con  feguii* 
dad,  ha  de  fcr:  tnnoctm  maynbus/^  mundo 
corde^  con  innocencia  ¿(^  manos,  y  limpie- 
za de  corazón.  Duda  fue  efta,  que  pulfó 
primero  San  Au guíiui:  ¡^''/deiur  f orí e  alicui 
coni¿YUd?itiui  poije  dici  tnnoceyítia  manuum^ 
i¿'  miellecíui  coráis.  Pero  cftá  muy  bien  di- 
cho 


clió  como  lo  dixo  David:  Sed  fie  xnaluit^ 
guia  fuuriy  qui  non  f^ciunt  mala  pro  tirnore^ 
hi  videnUa  innocentes  manibm^  fnd  non  cor^ 
de.  Dexar  de  obrai  mal  folo  ppr  el  temor, 
es  cobardía,  y  aunque  no  le  propale,  la 
culpa  eftá  en  el  corazón  reconcentrado 
el  achaque^  pero  dexar  de  obrar  lo  malo, 
por  fermalo,  es  recomendación  de  un  co- 
razón limpio,  y  puro. 

Ay  quien  íe  atreva  á  dczir  algo 
del  corazón,  efto  es  de  la  intención  de 
nueftro  lluftriffimo  Prelado?  Su  piedad,  y 
fu  bondad  era  el  mayor  cargo,  que  le  ha- 
cia el  mas  defafeóto:  ( íi  á  caílo  hubo  algu- 
no, que  no  le  fueíTe  aficionado)  digale  lo 
que  fe  experimentó,  y  fe  vido  á  el  íalir 
de  la  Santa  Iglella  de  üaxaca,todo  era  la- 
grimas, todo  era  íentimientos  de  fu  Ca- 
bildo, y  Clero,  de  las  Sagradas  Religio» 
hes,  de  los  pobres,  y  de  los  ricos,  de  los 
plebeyos,  y  de  los  Nobles,  y  efpecialmen» 
te  de  los  Indios,  que  le  veneraban  Padre 
amorofo,  que  le  aclamaban  vigilante  Paf- 
tor,  de  un  corazón  muy  cortado  á  la  me- 
dida del  corazón  de  Dios.  Los  Cirujanos 
dicen,  que  era  tan  grande  lu  corazón,  que 
no  parccia  fueíTe  de  hombre  de  tan  m|^ 
diana  eílaturaj  fi  era  corazón  magnaní- 


mo. 


3^- 
moj  que  delprcciaba  á  el  mundo  entero 

por  Diosí  claro  eftá,  que  avia  de  fer  gran- 
de: lo  que  me  admira,  es,  que  con  fer  tan 
grande  el  corazón,  fueíTc  benigno,  man- 
ió, y  pacifico! 

Para  efto  no  quiero  mas  grande, 
i^i  mas  abonado  teftigo,  que  á  V,  Exce- 
lencia, á  quien  fiemprc  habló  en  la  paz 
tan  deíTeada  en  cfte  Reyqo,  entre  los  Se- 
ñores Virreyes,  y  Prelados;  y  de  donde  es 
cierto  fe  originan  fus  felicidades,  fus  di- 
chas, fus  abundancias:  íiendo  la  manle- 
dumbre  de  nueftro  difunto,  quien  le  ne- 
goció con  Dios  las  Prelacias^  bienaventu- 
ranza, que  adjudicó  á  fu  condición,  para 
aver  fido  el  primero,  que  gobernó  efte 

^,  Arzobifpado  en  fu  propria  tierra:  Beaü 
rnttes^  quoniam  ¡pfi  pojjidebunt  terram.  Ha- 
ciendo eco  fu  manfedumbre  en  la  apaci- 
bilidad  accefible  de  V.  Excelencia,  pues 
luego  que  le  vido,  como  otro  Principe  ^o^ 
n^ii^i Con ghit mata  efl  amm¿e  Dav'td^^  dt^ 
lextt  eumy  quafi  animam  fuam.  Y  como  ad^^ 
mirado  de  íus  prendas,  prorrumpió  en 
créditos  de  fu  virtud,  como  le  merecí  oir 
alguna  vez,  que  aííi  eran  los  Geronymos, 

t,\^^i8.  l^s  Auguftinos,  y  los  Ambrofios;  y  por 
cflos  mesura  Dav¡d^  ^  Jormtas  focdus.  Se. 

confor- 


ccnfórmaron  tn  uniformidad  de  aceio* 
oes,  para  la  paz  publica,  como  fe  experí* 
mentó,  y  fe  lograra  por  muchos,  pues  pa;^ 
recia  un  gobierno  de  dos  Perfonas,  ó  una 
foU  Perfona  con  dos  jurifdicciones. 

Mandó  Dios  á  Zacarías,  en  el  cap. 
tf.  que  fe  hizieífen  dos  coronas  de  oro,  y 
de  plata,  para  el  grande  Sacerdote  Jefus 
hijo  de  Jofedec:  Sumes  aurem^  &"  atgentum^ 
8>^  faáes  coronas.  Vatablo  en  fu  efcolio 
gloífa:  dum-y  pues  para  que  fon  dos,  íi  era 
Tolo  uno  el  Sugeto?  Porque  fe  figuraba 
en  eífe  Sacerdote  grande  Chrifto  Sacer* 
dote,  y  Rey,  y  en  cfta  unión  la  paz,  y 
conformidad  entre  los  dos  eftados  Ecle- 
liaftico, y  Secular: &^  fr'itSucerdos  fuper  fo* 
lio  fm^  éf  confilmm  pach  inter  i  líos  duosx 
glofsó  muy  del  intento  Vatablo:  Summus 
conjenfus  erlt  ínter  Regem^  %f  Poni'ifi{:em^ 
Parece  profecia  del  tiempo  en  que  gober^ 
nó  nueítro  Iluftriííimo  Prelado  efta  Santa 
Igleíia,  á  vifta  de  V.  Excelencia,  en  que 
no  huvo  fino  unión,  y  conformidad  en 
las  acciones,  dos  coronas  en  un  Sujetólo 
dos  Sujetos  con  una  corona;  eíto  íolo  lo 
negocia  el  gobierno  manió  de  un  cora- 
zón limpio:  pavít  eos  m  innocencia  cordis 
fui. 

E  Pero 


Pero  no  qucáó  folo  en  lo  interior, 
fino  que  fe  vido,y  experinsentó  en  lo  exp 
terior  de  fus  obras:  in  mte/leBi¿us  manuum 
ftmrrum  deduxit  eo$%  en  los  entendimienf 
tos  de  fus  manos^  y  prudencia:  dixo  Saa 
Geronymo  ^manuum juarum  dux  eovum  fmti 
la  de  corregir  íin  eftrepito,  íín  ruido,  fia 
alboroto,con  prudencia  entendida  fe  viene 
á  los  ojos.  S.  Auguftia  leyó:  /;í  tntelhBw^ 
fiendo  efte,  el  que  á  beneficios  de  Dios, 
tienen  los  fieles  para  entender  fus  obras 
foberanas:  IntelUBus  manuum  ejly  qu¿e  fa^ 
ctty  quaft  mantbus  m  credenttht^s.  No  fe  di- 
ga, que  eíle  entendimiento,  que  tenemos 
oy,  es  como  hecho  de  la  mano  de  Dios, 
para  entender,  y  reconocer  en  nueftro  di-» 
funto  lo  que  puede  la  gracia  de  Dios,  que 
es  la  que  haze  Santos,  como  repetía  muy 
de  ordinario  entre  fus  familiares:  Dm  ha-' 
ze  Safito^y  á  quien  debemos  dar  las  gra- 
cias, por  aver  elegido  efte  David  tan  va- 
lerofo,  tan  manfo,  tan  pacifico,  para  que 
triumphafe  aííi   de  fus  enemigos,  fiendo 
depofito  de  todas  las  virtudes,  y  que  nos 
le  truxeíTe  á  que  le  viéflemos  morir  en  íu 
Ciudad:  Dormwtt  igitur  David  cumpatrt^ 
busfuts  in  Civífate  Oavídj^  ííhnGnáo  prime^ 
ro  las  puertas  de  efta  Santa  Iglefia,  taa 

n  cerradas 


cerradas  para  íus  nocionales. 
'J^^        Refiere Lyra,  de  íentimiento  de  los 
r Rabinos,  que  quando  fe  dedicó  el  Tem* 
.pío,  yendo  ordenada  la  Proceflion  para 
entrar,  y  colocar  el  Arca,  fe  cerraron  de 
tal  fuerce  las  puertas,  que  á  coda  diligen* 
cia  no  podían   Sibrirfe:  ordenó  entonces 
-Salomón,  y  diípuíb, que  íe  cantaíe  el  Pial. 
131.  Memento  Domine  David ^  &"  omnis 
manfuetudints  ejw^y  llegando  la  muíica  al 
verfo:    propter  David  fervum  tuum  non 
averias faciemChñjiítui'yZX  punto  fe  abrie- 
ron, y  fe  hizieron  patentes^  y  que  con  eíTo 
qüifo  dar  á  entender  Dios,  que  era  David 
Aj  querido:  porque  no  ay  virtud,  que  no 
padefca  contradicciones:  quanao  venerunt 
ad  verfum  iflumxportje  aperuerunt  fe^  &  fie 
vtdit  omnn  populus^  qmd  David  erat  Dea 
<7^c^^//yí.  Quede,  pues,  la  masfedumbre  de 
cfte  David  amado  de  Dios,  por  confianza; 
cierta,  y  fegura  para  entender,  que  Dios 
nueftro  Señor  por  mano  de  nueftro  Ca- 
tholico  Monarca,  nos  ha  de  dar  alguno 
de  tantos  como  ay  en  efta  Nación,  que 
pueda,  fino  llenar  tanto  vacio,  ocupar  ef- 
te  puefto,  donde  tanro  fe  nectlTica,  de  la 
benignidad,  de  la  manfcdumbr e,  de  la  paz, 
como  la  de  nuc^ílro  David. 

E  ^  A 
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A   quien  cohtempro  ya  dormido 

en  fu  Ciudad,  que  tanto  lo  deíTeó,  comar 
á  hijo^  ello  fuena  David:  aefiderabtliSy  tm 
fencimiento  de  San  Auguftin.  O  que  ¿t^^ 
feos  los  de  cada  uno  de  nofotros!  O  que 
afe¿tos  los  de  todo  el  publico!  O  que  re-* 
gocijos  los  de  efta  Santa  Iglefia!  Por  ver 
que  le  gobernale  Padre,  un  hijo  bautiza- 
do en  íus  aguas,-  pero  fiendo  el  único, 
quando  tenia  librados  los  aciertos  en  fus 
virtudí*s:  Ecce  defunBuí  efferthatur  films 
umcm  Matris  fu¿ey  quando  le  aguardaba 
para  el  triumpho,  le  vee  en  el  féretro.  O 
que  dolor!  Quando  le  queria  en  el  tála- 
mo, le  contempla  en  el  túmulo.  O  que 
fentimiento!  Bien  puede,  deíTecha  en  la* 
grimas  efta  Santa  Iglefia  qucxarfe  con  pa- 
labras de  la  Efpoía,  en  fu  cap.  ^.PeJJtdum 
ajiíj  met  aperui  aelleBe  meo\  que  apenas 
aviaquitado  las  aldabas  para  franquear  las 
puertas  á  fu  querido:  at  tile  aeclmaveraty 
atque  tranfierat^  quando  avia  pallado  á 
mejor  vida,  fiendo  entre  íus  dolores,  y 
fentimicntos  el  mayor,  que  quando  tenia 
en  las  manos  el  palio  para  fu  adorno,  fe 
le  quitó  la  m\JLtxíQ;tultrunt  pallmm  meum, 
bien  puede  como  otra  afligida  Ruth,  pe- 
^     ,     dirle  á  fu  Boozr  dormido:  txt^nda  de  pa^ 

llíum 


llium  tuum  fupér  famulam  tuam^  le  dexe 
efte  palio,  no  folo  para  fu  memoria  fina 
para  fu  amparo,  pues  podemos  efperar, 
que  fea  prenda,  que  le  recuerde  en  las  fe* 
licidades,  de  que  goza,  para  repetirnos 
¿t{¿t  allá  fus  bendiciones:  las  que  pidid 
Dios  á  David,  para  los  que  le  hizieron  las 
exequias  funerales  de  Saúl,  fon  muy  del 
caíTo:  BenedíB'í  vo^  Domino^ qm  fecífiís  mi^ 
Jertcordtam  hanc  cum  Domino  vejira^  &"  fe- 

En  nombre  de  nueftro  Iluftrifííma 
Prelado,  doy  á  V»  Excelencia  las  gracias, 
de  averfe  moftrado  tan  piadofo  en  las  af- 
íiftencias,  tan  tierno  en  los  afeótos,  tan 
íentido  en  efta  muerte; y  á  efte  poderolií- 
fimo  Senado,  primera  regla  de  jufticia,de 
la  verdad,  de  la  nobleza,  por  las  demoí- 
traciones  con  que  hamanifeftandofu  ve^ 
neracion,  y  reí  pedo:  BenedtBt  vos  Domf 
no  y  qut  \ectfih  miftrtcordtam  hanc*  Repita 
cftas  gracias  á  efte  Venerabiliffimo Cabil- 
do, que  en  el  cuydado,  en  el  deíreo,e»  la 
pompa, en  lo  iregular  de  fusdemoftracio- 
nes,  ha  manifcftado  el  aufto  que  tenia 
con  tal  Prelado,  y  el  featimiento  de  fu 
perdida:  BenemB'í  vos  Domino^  qm  fecijiís 
mlfemordmm  hanc  cum  Dom'mo  vefiro.  Doy 

las 
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las  gracias,  en  nombre  de  nuftro  David 
maníiíTjtno,  á  eíla  Imperial,  muy  Noble, 
y  muy  Leal  Ciudad  de  México,  que  fe  ha 
moftrado  iVíadre  piadoía  de  tal  hijo,  fien- 
do  corona  Tuya,  el  que  aya  tenido  íu  Se- 
pulcro enfrente  del  otro  hijo  Proto  Mar- 
tyr  del  Japón  San  Felipe  de  Jefus,  como 
executoriando,  que  tiene  hijos,   no  lolo 
por  las  armas,  íino  por  las  letras,  y  vif 
tüdes,  para  emplear  todas  las  plumas  de 
fu  Imperial  Águila,  teniendo  ambos  en  el 
medio,  la  Sagrada  fuente  en  que  renacie- 
ron á  ía  gracia^  pudiendo  decir  cada  uno 
quando  difunto  para  el  mundo,  con  Job, 
en  el  29.  In  mdulo  meo  monarj  que  eftáa 
fus  rayzes  (eílo  es  íus  Sepulcros  )  cerca- 
nos á  las  aguas:  radix  mea  aparta  efi  fecus 
aquas.  Bendita  fea  de  la  mano  de  Dios 
tal  Ciudad,  y  tal  Mzdve:  Be^edsBi  vos  Do» 
m'mo^  qui  fecifits  mtfeiícord'tam  hanc.  Doy 
también  las  gracias  á  efta  Pontificia,  .y 
Regia  üniverhdad,  Torre  de  David:  Tí^r* 
rts  Davíd^  qute  ¿edifícala  efi  cum  propugna'^ 
cuki\  ó  como  traíladó  Santefpagnino  del 
Hebreo,    qu¿e  tedtficata  ejl  ad  docendum^ 
para  las  enfenanzas,fiendo  la  mayor  glo- 
ria fuya;  el  que  las  tuvieííe  eftudiante  en 
íus  pümeras  matriculas,  y  que  las  parti- 
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17^ 
cipaíTe  á  otros  como  Dodor,  honrandor- 

,fe  de  averte  gozado  Redor,  cabeza  fuya, 
y  Cancelario,  criando  Dodores,  y  Maef- 

nros:  BenediB't  vos  Domino-^  bendita  fea  la 
üniverfidad,  que  tales  hijos  educa.  Doy 
las  gracias  á  lasSacratiíTimas  Religiones, 
Normas  de  las  virtudes,  Madres  de  las 
letras,  qxemplares  de  donde  fe  copia  el 
buen  exemplo,  por  la  atención,  y  aífiften- 
cias,  que  han  tenido  á  tile  a¿toj  y  fupli- 
co  pidan  (  pues  es  obligación  de  todos) 
á  Dios  los  aciertos  para  ti  fuceíTor:  Be» 
nediBt  vos  Domino ,  qm  fedjlis  mi/ericor^ 
dtam  hanc. 

Y  pues  ha  fido  David  el  generofo  ^.t^^.i^j 
aíTumpto  de  la  oración,  fea  el  que  dé  el 
confuelo  en  fus  acciones  para  terminar- 
la, que  fupo  llorar,  veftirfe  de  filicios, 
poftrarfe  por  los  fuelos,  quando  pedia  la 
lalud  del  rapaz  hijo  de  Berfabé;  pero  aííi 
que  fupo,  que  era  muerto  fe  defnudó  del 
trage  lúgubre  de  fu  penitencia,  porque 
fe  conformó  con  la  voluntad  de  Dios^afíi 
lo  notó  mi  San  Auguftin;  At  vero  pofi  l[Zf% 
quam  volumm  Deifatla  efl^ftulium  ejfet^  éf  * 
mmium  mutile  larnentauune  amrnam  inun^ 
daré.  Sea,  pues,  nueftro  confuelo,  que  fue 
la  voluntad  de  Dios,  y  ^jue  puede  creer 
^  la 


tom,  $^ 
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la  piedad,  que  nueftro David,  tiene  el  pre» 

mió  de  verle  ya  en  la  gloria,  y  que 

allá  ha  de  interceder  para  que 

tengamos  la  gracia. 

^d  quam  nos  perducatt  ^c. 
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